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INTRODUCCION. 

El presente trabajo tiene como prop6sito, hacer la 
modesta resefia de un período en la historia de México, que a­
barca de 1940 a nuestros días y trata de describir las princi 
pales tendencias políticas y económicas, así como proponer a! 
tcrnativas para un nuevo desarrollo econ6mico, social y polí­
tico del país. 

La situaci6n que esta viviendo nuestro país, en cuan­
to a la crisis, no es sino el resultado de los viejos dcsequl 
librios que arrastra la estructura productiva y d~ los graves 
problemas sociales que ésta ha provocado. Así como la amplia­
ci6n y agudizaci6n de lai; mismos en la situaci6n de un creci­
miento inestable y de políticas que no han conseguido resolver 
las necesidades a corto plazo. 

En el presente, además se definen los desequ1~!)rias 
que origin6 el viejo modelo de desarrollo estabilizai'é1r y sf: 
marcan las nuevas tendencias econ6micas, sociales y políticas. 

A mediados del año de 1968 el Estado mexicano se en-­
frent6 a una serie de estallidos de protesta, que le ocasion! 
ron un vacío de legitimidad y un deterioro de autoridad, al -
haber utilizado a la represión para frenarlos. 

En el régimen del Lic. Luis Echeverría en el año de 
1970-1976, es cuando se cambia la estructura de desarrollo que 
había prevalecido varios afiris antes y se inaugura la étapa de­
nominada desarrollo compartido, Además se registra la llamada 
apertura democrática y con ella la flexibilidad política. 

El cambio, de un modelo econ6mico a otro, signific6 



, 
desajuste en la estructura econ6mica, y provocó sin duda, el 
suceso más espectacular de los dltimos tiempos en el país, la 
crisis econ6mica y la devaluaci6n ~el peso frente al d6lar en 
1976. 

Esta crisis se present6 en el país y provocó el es­
tancamiento de la actividad econ6mica, la inflación y la dev! 
luaci6n monetaria permanente que sufrimos hasta hoy. 

Unidos a estos acontecimientos se han hecho presen· 
tes desequilibrios y cambios en otros 6rdenes de la sociedad. 
De entre ellos había que destacar los enfrentamientos políti­
cos cada día más francos entre las fuerzas sociales, entre e­
llos y el Estado y dentro del Estado mismo. 

México está viviendo una época de continuos cambios, 
que marcaran su futuro desarrollo. El presente trabajo se de·­
dica a describir y examinar las posibles opciones en las c~a-· 
les pienso debe tener lugar ése desarrollo. 

Dichas opciones fueron tomadas del libro; "México: 
La Disputa por la Naci6n" de Rolando Cordera y Carlos Tello, · 
por considerar que dicho libro marca adecuadllllente las pautas 
del desarrollo que México debe seguir. 

Estos autores explican en su libro que las opciones 
que tiene nuestro país para su desarrollo son: seguir los li· 
neamientos de su proyecto neoliberal, al cual -yo le doy el ·­
nombre de Dependiente en éste trabajo, por considerarlo más -­
sencillo, consiste en el dominio de las fuerzas sociales y las 
formas de organizaci6n económica que han venido imponiendose · 
en la evolución del país,_dcsde la Segunda Guerra Mundial que 
nos lleva a una integración global con la sociedad norteameri· 



cana. 

Otra opci6n que presentan, es el llamado proyecto 
nacionalista: él cual consiste en tomar como base a la Consti 
tuci6n de 1917, para realizar un amplio programa de reformas 
econ6micas y sociales con el fin de lograr una efectiva inte­
graci6n económica nacional, una disminución sustancial de los 
desigualdades existentes y un gobierno de participaci6n plu-­
ral y democrática; en donde convivan y compartan el poder las 
fuerzas políticas del país. 

Esto es en resumen el contenido del presente, espe­
rando sea del inter6s de personas preocupadas por el rumbo -­
que tome el país. 
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l. ANTECEDENTES 
1.1. ORIGEN DEL ESTADO. 

En los tiempos remotos de la historia, cuando los ho~ 
bres se habían organizado en hordas, clanes y tribus, encontra­
mos diversas conformaciones sociales, que de antemano descarta­
mos como antecedentes inmediatos del Estado, pero que de ningu­
na manera podemos dejar de consideTar en este trabajo, por la -
importancia que revisten en el estudio del Estado. Estas formas 
de organizaci6n primitivas fueron el inicio de la vida en soci~ 
dad que establecieron los hombres para hacer vida en común. 

As! pasamos a Roma y Grecia, en donde la evoluci6n so­
cial que han alcanzado los grupos humanos se refleja constante-­
mente en "Civi tas" y la "Polis", las cuales ya podemos conside- -
rar que son antecedentes del Estado, en forma mediata. 

Pero los orígenes propiamente dichos del Estado como 
los conocemos en la actualidad, estan situados en el renacimien­
to siglo XV y XVI, es aquí donde las Ciudades-República de la I­
talia septentrional ya constituidas, presentan una uni~ad de po­
der con una jerarquía de funcionarios sustentada en un ordena-­
miento jurídico válido para todos los.integrantes, con relacio-­
nes de mano y obediencia, factores que hoy en día son elementos 
sustanciales del Estado. 

Estas condiciones que se dieron en Europa s~rvieron de 
punto de partida a diversos estudios, entre los que destaca "El 
Príncipe" de Nicolás Maquiavelo, al que se le atribuye con just,! 
cia ser el primero en haber hablado del Estado en esta obra. 

La palabra Estado proviene del latín "STATUS" que der.! 
va de estare, estar, es decir condici6n de ser. 



La palabra Estado etimo16gicamente fue utilizada pa­
ra definir una situaci6n de convivencia social en un momento -
dado. 

Después el concepto generalizádo de Estado sirvi6 p~ 
ra designar a la autoridad soberana que se ejerce sobre una p~ 
blaci6n y un territorio determinado. 

1.2. TEORIAS SOBRE LA NATURALEZA DEL ESTADO. 

La realidad Estado ha sido interpretada por diversas 
teorías para encontrar sus razgos o elementos característicos, 
es por ello que a continuación estudiaremos las m~s•importantes. 

1.2.t. TEORIA ORGANICISTA. 

Esta teoría ve al Estado como un organismo, es decir, 
lo analiza a nivel de la composici6n anat6mico-bio16gica de los 
seres vivos y muy particularmente del hombre. 

Claudio·Bernard dice que:"un oganismo es un todo vivo 
compuesto de partes vivas, por lo cual el Estado· para esta teo­
ría, es un organismo compuesto por partes vivas que son los in-
dividuos que lo forman". (1) 

La presente teoría organicista ha tratado de interpr! 
tar no solamente al Estado, sino a la Economía, al Derecho, y a 
la Sociedad como el resultado de aspectos netamente orgánicos. 
Es comdn encontrar en ella que se considera al individuo como -
un miembro del todo, sin que se le pueda estudiar particularmerr 
te. 

Dicha teoría concibe al Estado como una creaci6n nat! 
ral, olvidando que esta institución es el resultado de una ela-
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boraci6n artificial de los hombres. La colectividad se organiza 
socialmente pura cubrir sus necesidades materiales y espiritua­
les inmediatas. 

Los Estados pueden experimentar cambios transcedenta­
les, pero no crecen ni desaparecen, como lo hacen los organis-­
mos, porque no estan sometidos a las leyes de la evolucidn y r~ 

grecidn, les falta ademds lo. que es peculiar en los organismos 
la renovacidn mediante el cambio de generacione5, y la reproduf 
cidn, que en el Estado resulta imposible. 

Esta teoría trabaja principalmente a base de analo--­
gías y no puede.alcanzar un conocimiento real del Estado, por 
lo que resulta de escaso valor científico. 

·1.2.í. TEORIA SOCIOLOGICA. 

El Estado se ve aquí como un fen6meno social, exclu-­
yendo de su analisis factores econdmicos y jurídicos de suma im 
portancia para comprender su verdadera naturaleza. 

La teoría socioldgica basa su estudio en aspectos so­
ciales que se manifiestan en toda comunidad humana, entre ellos 
los fendmenos de mando y obediencia, la diferencia de a•igo y -

enemigo, la aparicidn de clases sociales antagdnicas y todo el 
conjunto de relaciones creadas y mantenidas por la sociedad. 

Esta teoría concibe al Estado como un conjunto de fe­
ndmenos sociales, es decir, una totalidad org,nica que no con-· 
siente contraposicidn de cualquiera de sus manifestaciones par­
ciales. 

Desde luego las tesis socioldgicas son inexactas en -
cuanto a que solo contemplan un aspecto de la vida social. 
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l. 2 ,3. TEORIA IDEALISTA. 

Hegel es el principal representante de esta teoría, la 
que se caracteriza por considerar que la idea que se tenga del -
Estado determina la realidad del mismo, es decir, no es el obje­
to el que determina al concepto, si no que es el concepto el que 
da forma al objeto. 

Hegel define al Estado de la siguiente manera: "Frente 
a las esferas del derecho y el bienestar privado de la familia y 
socidad civil, el Estado es, por una parte, una necesidad exter­
na, el poder superior a cuya naturaleza están subordinadas las -
leyes y sus intereses y de la cual depende; pero, pbr otra parte, 
inmanente y su fuerza radica en la unidad de su fin último uni-­
versal y de los intereses particulares de los individuos, por el 
hecho de que ellos tienen deberes frentel al Estado en cuanto -­
tienen, a la ve~, derechos". (2) 

La familia y la sociedad civil'son concebidas como es­
feras idealeas del Estado. El Estado es el que se divide en ellas 
quien las presupone y las hace. 

Para Hegel el Estado bien constituido reúne los inter~ 
ses privados de los ciudadanos con sus inteteses generales. 

En la teoría hegeliana aparece el Estado como un espí­
ritu objetivo que dialécticamente se determina a~í misan crean~­
do instituciones, desarrollando la cultura y fortaleciendo los -
hábitos y costumbres de un pueblo. 

1. 2 ,4 • TEORIA DE LA INSTITUCION. 

Maurice Hauriou considera al Estado como una Institu-­
cicSn, y la define así: "Consiste esencialmente en una idea obje-
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tiva transformada en una obra social de un fundador, idea que -
recluta adhesiones en el medio social y sujeta así a su servi-­
cio voluntades subjetivas indefinidas". (3) 

Para Hauriou unos individuos concibQn la idea de una 
empresa y los medios a utilizar para realizarla, fundan un org~ 
nismo por los procedimientos ju~ídicos que el ordenamiento vi-­
gente ~one a su disposici6n. Reclutan a continuaci6n adhesiones 
en el medio social para que les ayuden en la realizaci6n de su 
empresa. El grupo funciona entonces con este conjunto complejo: 
idea rectora, poder organizado y un grupo'o individuos interes~ 
dos en la re~lizaci6n de la idea. Este conjunto constituye lo -
que se llama la instituci6n. 

Según Hauriou la conjugaci6n de esfuerzos entre indi­
viduos y un gobierno central en nombre de una idea fin, que es 
la realizaci6n de un cierto orden social y político, del que s~ 
rán beneficiados los súbditos del Estado, constituyen un orga-­
nismo social estruturado, que nace fundamentalmente de relacio­
nes consensuales. 

Para esta teoría los organismos sociales se han crea­
do en virtud, de una fundaci6n acompaftada y seguida de adhesio­
nes, basadas esencialmente en la indigencia del ser humano. 

Aquí el Estado se presenta como una situaci6n que es 
organizada jurídicamente por la aceptaci6n del grupo social, di 
cha instituci6n es indefinida en cuanto al tiempo de duraci6n y 
se encuentra en constante renovaci6n por el derecho. 

l. 2 .S.. TEORIA DE LAS DOS FACETAS DEL ESTADO. 

Su representante es George Jellinek, nos dice que el -
Estado tiene dos aspectos bajo los cuales puede ser conocido; -­
uno es el social y el otro es el jurídico. 
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George Jellinek define al Estado desde el punto de 
vista social así: "Es la unidad de asociaci6n dotada origina­
riamente de poder de dominaci6n, y formada por hombres asent! 
dos en un territorio". (4) 

En cuanto al aspecto jurídico nos indica que es: -­
·~a corporaci6n territorial dotada de un poder de mando orig! 
nario". 

En cuanto al punto de vista social lo considera co­
mo una pluralidad de hombres que aparecen unidos por fines -­
constantes y coherentes entre sí. 

Tanto más intensos son estos fines, tant~ mayor es· -
la unidad entre ellos, y esta unidad se exterioriza mediante 
la organizaci6n. Existen personas que tienen como ocupacidn -­
principal cuidar de la organizaci6n esforzándose por que se -­
mantenga esta unidad de fines del Estado: Tal unidad está con! 
tituida por hombres y puede denominarse unidad humana colecti­
va o asociaci6n. La unidad teol6gica del· Estado, así formada se 
denomina por este autor, con más rigor unidad de asociación. 

Las relaciones políticas de voluntad que reunidas -­
forman la unidad de asociaci6n, son esencialmente relaciones de 
dominaci6n. No queriendo decir con esto que en el hecho de la -
dominaci6n se agote lo que es esencial al Estado, si no que la 
existencia de estas relaciones es de tal suerte necesaria a a-­
quél, que sin ella no podría existir. 

En cuanto al aspecto jurídico, Jellinek parte del s~ 
puesto de la autolimitaci6n jurídica del Estado, por cuanto é! 
te, al someterse al Derecho, se convierte en un sujeto con de­
rechos y deberes.· 

La crítica que se le hace a esta teoría, consiste en 
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sefialar que el método sociológico y el nrotodo jurídico son di~ 
tintos y parten de objetos de conocimiento diverso. Estos obj! 
tos pueden ser vistos en una distinta realidad, causando así -
fuertes contradicciones e irreconc1liables posturas, ya que d! 
pende del método que utilicemos para observar.al Estado, el r! 
sultado de nuestra investigaci6n, siendo imposible conjugarlos 
en un análisis serio, ya que lo que estaríamos haciendo es un 
doble estudio de una misma realidad, con enfoque y conclusio-­
nes diferentes. 

l. 2. 6. TEORIA JURIDICA. 

Haris Kelsen es el fundamental expositor, considera -
al Estado como un sistema de derecho. 

El punto de vista de esta teoría es valioso al críti 
car las doctrinas puramente sociol6gicas y la doctrina llamada 
de las dos facetas. 

Kelsen tiene la opini6n de que el Estado es pura y -
simplemente un sistema normativo vigente. Considera al derecho 
como una estructura lógico-jurídica, que podemos llamar conti­
nente en el cual cabe cualquier contenido. Para ~1 •. el Estado 
es un orden jurídico. 

Para Kelsen el Estado como sujeto, es s6lo la perso­
nificaci6n del orden jurídico. Como poder, es la vigencia de -
este orden jurídico. Considera que el investigador debe abste­
nerse de mezclar datos y nociones sociol6gicos y ~ticas al ha­
cer el estudio del Estado, evitando así, caer en un eticismo -
jurídico. 

Esta teoría falla por considerar en su adlisis ·S6lo 
un aspecto, el jurídico, del que se val~ para hacer una estru~ 
tura 16gico-jurídica, y en la que .se sostiene para tratar de -
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explicar la realidad del Estado solamente contemplando el as-­
pecto jurídico, cuestión que no es posible sostener, puesto que 
como ya lo indicamos antes, hay factores dentro del fen6meno E~ 
tado de tipo econ6mico, social y hasta cultural que esta teoría 
olvida en su estudio. 

·1. 3, CONCEPTO DE ESTADO. 

Como hemos podido observar existen diversas definici~ 
nes de Estado, debido a que en su estudio se le da más importa~ 
cia a uno u otro aspecto dependiendo del autor, a continuaci6n 
presentamos algunas de las más significativas. 

Maurice Duverger lo define así: "El Estado-Naci6n es .. 
una agrupaci6n humana, una comunidad que se distingue de las ~ 

otras por diversos criterios: los lazos de solidaridad. son Pª! 
ticularmente intensos, la organizaci6n es particularmente po-­
tente. La diferencia entre el Estado y las otras agrupaciones -
humanas es mlis de grado que de naturaleza". (5) 

George Jellinek con base en su teoría de las dos fa­
cetas nos dice que sociol6gicamente el Estado: "Es una unidad 
de asociaci6n dotada originariamente de poder de dominaci~n, y 

formada por hombres asentados en un territorio". Y jurídicamen 
te es: "La corporaci6n territorial dotada de un poder de mando 
originario", (6) 

Maurice Hauriou entiende por Estado a: "Una agrupa-­
ci6n humana, fijada en un territorio determinado y en la que -
existe un orden social , político y jurídico orientado hacia el 
bién comón, estableciendo y mantenido por una autoridad dotada 
de poder de coerci6n". (7) 
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Para Hans Kelsen "El Estado es'el derecho como acti­
vidad normativa y el derecho es el Estado como actividad nor-­
mada". (8) 

Para la Doctora Aurora Arnáiz Amigo."El Estado es una 
asociación política que dispone de una organizaci6n específica 
sobre un territorio, y de un supremo poder para crear el dere-­
cho positivo". (9) 

Para mí el Estado es: "La organización política sus-­
tentada en un ordenamiento jurídico, dotada de un orden jerár-­
quico, un territorio y una poblaci6n, con un poder supremo lla­
mado soberan!°a". 

1.4. LOS ELEMENTOS DEL ESTADO. 

El Estado es una compleja realidad que es captada -­
principalmente a través del intelecto humano, es por ello que -
cuando hablamos de los elementos integrantes del mismo, nos en­
contramos con diversas explicaciones contenidas en una variedad 
de teorías, de las cuales veremos unicamente la tradicional y -

las críticas que le hacen. 

1 .4 .l. TEORIA TRADICIONAL. 

Esta teoría nos dice que el Estado se integra con tre~ 
elementos: el territorio; la población y el poder del .Estado. 

George Jellinek es su creador, él explica al Estado 
basándose en el estudio de estos elementos de la siguiente for-
ma: (10) 

El territorio "es la tierra sobre la que se levanta -
la comunidad Estado, considerada desde ~n aspecto jurídico en -
el que el poder del Es~ado puede desenvolver su actividad espe-
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pecífica o sea del Poder pdblico. En este sentido jurídico él 
determina que la tierra se denomina territorio''. (11) 

La significaci6n jurídica de 6ste se exterioriza de 
una doble manera: negativa; en cuanto se prohibe a cualquier 
otro poder no sometido al del Estado ejercer funciones de au­
toridad en el territorio sin consentimiento expreso por parte 
del mismo; y positiva; en cuanto las personas que se hallan -
en el territorio quedan sometidas al poder del Estado. 

La poblaci6n "Los hombres que pertenecen a un Esta­
do forman en su totalidad la poblaci6n del mismo. Al igual -­
que el territorio, tiene el pueblo en el Estado un~doble fu! 
ci6n: por un lado; es el elemento de la asociaci6n estatista, .. 
al formar parte de ésta, en cuanto al Estado es sujeto del p~ 
der pdblico. Por otro lado; es el pueblo objeto de la activi-
dad del Estado, es decir, pueblo en cuanto a objeto". {lZ) 

El poder clel Estado "Toda unidad de fines en los -­
hombres necesita de direcci6n de una voluntad. Esta voluntad, 
que ha de cuidar de los fines comunes de la asociaci6n, que -
ha de ordenar y ha de dirigir la ejecuci6n de sus 6rdenes, es 
precisamente el poder de la asociaci6n11

• (13) 

l. 4. 2. CRITICAS A LA TEORIA TRADICIONAL. 

Hans Kelsen crítica esta teoría afirmando: que el -
Estado es un orden jurídico, un ordenamiento normativo, este 
autor solamente considera en su an~lisis aspectos jurídicos. 

El territorio, que para la mayoría de los autores 
es considerado como elemento real del Estado, para Kelsen es 
"La esfera espacial de validez del orden jurídico", es decir, 
es el espacio dentro del cual tiene validez un sistema jurídi 
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co positivo. El pueblo que era consider~do como una de las -­
realidades del Estado por la teoría tradicional, es pura y -­

simplemente la esfera humana de validez, del derecho, seg6n -
Kelsen. 

La soberanía de acuerdo con Kelsen, queda reducida 
a, una cualidad lógica de un ordenamiento jurídico supremo y 

total que es el Estado y su poder, que por tanto es soberano. 

llerman Heller, al críticar el desarrollo de la teo­
ría tradicional, indica que ésta carece de una explicación de 
lo que realmente es el Estado. Heller considera que el Estado 
es una unidad, por la cual el territorio es el espacio sobre 
el que esta unidad se extiende; el pueblo, son los hombres -­
que sostienen; y el poder estatal, es la fuerza que de ellos 
nace. 

Para Heller el Estado s6ío puede existir si se reó­
nen estos cinco supuestos: 

l. Elementos físicos de orden externo.- El territorio. 
2. Elementos étnicos o antropol6gicos.- La p~blaci6n. 
3. Elementos Psíquicos.- La idea que se forman los i~ 

dividuos del Estado. 
4. Elementos culturales.- El soporte de una nación se 

forja en una comunidad de tradiciones y de cultura. 
S. Elementos políticos.- El Estado es la so~iedad poli 

tica perfecta que organiza a la autoridad política. 

Heller formula un criterio más para diferenciar a los 
Estado de las demas organizaciones de hombres, este criterio es: 
el dominio territorial soberano. El Estado domina en su territo­
rio a todas las demás unidades de poder ejerciendo el monopolio 
de la coacción física. 



12 

Una serie importante de doctrinas modernas, ha consi­
derado que además de los tres elementos de la teoría tradicio-­
nal, existen por ejemplo: la personalidad jurídica del Estado, 
la representaci6n popular, etc., cuestiones que desde nuestro -
punto de vista no consideramos elementos del Estado. 

Creemos que estas formas e instituciones, s6lo son -­
consecuencia de la misma organizaci6n y están determinadas por 
ella, sin que su ausencia implique que no existe Estado. 

l. 4 .3. CLASIFICACION DE LOS ELEMENTOS DEL ESTADO. 

A través del tiempo se han originado diversas clasifi 
caciones de los elementos del Estado, nosotros nos pronunciamos 
por la que hace el maestro Serra Rojas: "En síntesis, podemos -
decir que los elementos del Estado se pueden clasifica~ en ele­
mentos esenciales o constitutivos del Estado y elementos deter­
minantes o modales, que son atributos del poder y del derecho. -
Los elementos esenciales son: el territorio, la poblaci6n, el -
poder y el orden jurídico. Los elementos determinantes son la -
soberanía y para algunos autores se agregan, los fines del Est~ 

·r. ·~ (14) 

1' 

-,i\11., . .,tada la anterior 

acertada, pas'~~mos en seguida 
lementos del E~ado. 

\ 

EL TERRITORIO 

clasificiaci6n por considerarla 
al estudio de cada uno de los e-

El territorio es la parte de la superficie terrestre 
que sirve de asiento natural a la sociedad humana. Es un elemen­
to de primer orden, colocado al lado del elemento humano en cuan 
to a que su presencia es indispensable para que surja y se con--
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serve el Estado. 

Para que el pueblo se organice políticamente ha de -
estar sedentariamente establecido. 'En cuanto el Estado como 
tal lo situamos entre los siglos XV y XVI, pu~sto que antes de 
esto las diversas organizaciones políticas tuvieron un ámbito 
preterritorial, por no tener delimitadas claramente sus front~ 

ras. 

Para Hans Kelsen el territorio no es elemento del E! 
tado, es simplemente el ámbito de validez del orden jurídico, 
es decir el espacio dentro del cual tiene eficacia un sistema 
jurídico positivo. 

La existencia del Estado en.ocasiones puede depender 
de la pretenci6n, de parte del mismo de tener un territorio ·· 
propio, como ejemplo de lo que acabamos de decir tenemos al E! 
tado de Israel, donde como sabemos al anhelo de poseer un te·· 
rritorio fue un factor de uni6n en el pueblo, que culmin6 con -
la existencia del Estado Israelíta. 

El territorio tiene dos funciones: una positiva y o­
tra negativa, la primera consiste en que constituye el asiento 
físico de una poblaci6n, la fuente fundamental de los recursos 
naturales que la misma necesita y el espacio geogr,fico donde 
tiene vigencia el orden jurídico que emana de la soberanía del 
Estado. 

La funci6n negativa, circunscribe en virtud de las -­
fronteras los límites de la actividad estatal, y pone un dique 
a la actividad de los Estados extranjeros dentro del territorio 
nacional. 

Andrés Serra Rojas define al ~erritorio nacional de -
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la siguiente manera: "Es aquella porci6n de la superficie te­
rrestre en el Continente Américano, en la cual el Estado mexi 
cano ejerce en forma exclusiva su soberanía y sirve de apoyo 
y unidad a nuestras instituciones". (15) 

La constituci6n mexicana en su artículo 27, conside­
ra al territorio, en su título segundo, capítulo segundo de la 
misma denominaci6n: "De las partes integrantes de la Federaci6n 
y del territorio Nacional". artículo 42 dice: "El territorio -­
nacional comprende: 

1. 4. s. 

l. El de las partes integrantes de la federaci6n. 
11. El de las islas, incluyendo los arrecifes y cayos 

en los mares adyacentes; 
4 

III. El de las islas de Guadalupe y las de Revillaiige-
do, situado en el Oceano Pacífico; 

IV. La plataforma continental y los z6calos submarinos 
de las islas, cayos y arrecifes; 

V. Las aguas de los mares territoriales en la exten­
si6n y terminas que fija el derecho internacional, 
y las marítimas interiores, y: 

VI. El espacio situado sobre· el espacio nacional, con 
la extenci6n y modalidades que establezca el pro-­
pio derecho internacional". 

EL PUEBI.O. 

Para la Doctora Aurora Arnáiz Amigo el pueblo es: "La 
organizaci6n política, junto con los principios generales del -
derecho. La comunidad establecida en un territorio presenta pe­
culiaridudes e indiosincracias políticas qu~ la transforma gra-
dual y genéticamente en sociedad". (16) 
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Para Andrés Serra Rojas el p~eblo: "Comprende s6lo 
a aquellos individuos que están sujetos a la potestad del Es­
tado ligados a éste por el vínculo de la ciudadanía y que vi-
ve tanto, en su territorio como en el extranjero". (17) 

El concepto de pueblo en los Estados democráticos y 

socialistas es referido principalmente a las clases menos favo 
recidas, como pueden ser obreros y campesinos, aunque algunas 
veces también abarca a la pequefia burguesía y a la burguesía 
nacional. 

El concepto pueblo visto jurídicamente, determina la 
relaci6n entre el individuo y el Estado. Al pueblo visto desde. 
un punto de vista político le corresponde la sustantaci6n de 
las instituciones públicas. 

1.4. 6. PUEBLO Y POBLACION. 

El término pueblo hay que distinguirlo de poblaci6n 
porque con frecuencia se presentan como sin6nimo. Po! lo cual 
recogemos aquí la definici6n de Andrés Serra Rojas en cuanto a 
poblacidn: '~l concepto de poblaci6n del Estado hace referencia 
a un concepto cuantitativo o sea el número de hombres y muje-­
res, nacionales y extranjeros, que habitan en su territorio, -
cualesquiera que sea su número y condici6n, y son registrados 
por los censos generales de poblaci6n 11

• (18) 

La poblaci6n según Kelsen es el ámbito personal de 
validez del orden jurídico nacional. 

Cuando hablamos de poblaci6n nos encontramos forzos! 
mente con la demografía; ciencias que estudia al pueblo, la pal! 
bra demografía proviene de demos, pueblo y grafiher, dibujar o 
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describir. 

La poblaci6n de un Estado se integra en la mayoría -
•• de las veces por diversas razas, lenguas, costumbres, niveles 

econ6micos y políticos y hasta religiosos, su n6mero varia se­
g6n las condiciones de vida en que ese pueblo se haya desarro­
llado. 

Algunos Estados han controlado el crecimiento de la 
poblaci6n con diversos métodos, que ~an desde la esteriliza--

.ci6n de los individuos que lo integran, hasta el tratar de -­
crear conciencia en ellos de que una buena planeaci6n de su f~ 
milis le retribuye beneficios de toda índole, en México se si­
gue esta política. 

En relaci6n con la poblaci6n se .Presentan dos fen6m! 
nos que son: la subpoblaci6n y la sobrepoblaci6n. El primero -
consiste en una poblaci6n deficiente, y el segundo se produce 
cuando la poblaci6n es abundante. 

Naci6n es otro concepto que suele ser confund~do con 
poblaci6n y pueblo, sin embargo el significado que encierra e1 
ta palabra es muy distinto, tanto es así, que se puede hablar 
de Naci6n sin que forzosamente se incluya la idea de Est~.do, -
como se puede hablar de poblaci6n y pueblo sin que ello impli­
que la existencia de Naci6n. 

Andrés Hauriou define a la naci6n así: "Es una agru­
paci6n humana en la que los individuos se sienten unidos los -
unos a los otros por lazos a la vez materiales y espiritualme~ 
te y se consideran diferentes de los individuos que componen -
las otras agrupaciones nacionales". (19) 
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Andr6s Scrra Rojas dice La Nac16n es: "Una sociedad 
natural de hombres, de una unidad de territorio, de origen, de 
costumbres, de lengua, conformados a una unidad de vida y de -
conciencia social". (20) 

La nacionalidad es un razgo o conjunto de caracter!~ 
ticas que afectan a un grupo de individuos haciendolos afines, 
dandoles homogeneidad, aproximándolos y los distingue de los -
grupos extranjeros que forzosamente tienen costumbres e idio-­
singracia distinta. 

La nacionalidad surge de la relación político-jurídi 
ca que una persona establece con un Estado determinado, origi­
nandose principalmente por el hecho de nacer en su territorio, 
Jus Solis; por la herencia que dota el hijo de la nacionalidad 
de sus padres, Jus Sanguinie. 

De la nacionalidad se desprende el ~.acionalismo, te!! 
dencia que señala una exaltaci6n de los valores locales, con -· 
excluci6n de influencia extranjera, es decir se da preferencia 
a todo lo que sea resultado de ideas locales. 

l. 4. 7. EL PODER DEL ESTADO. 

Andr6s Hauriou define al poder as!: "El poder es una 
energía de la voluntad que se manifiesta en quienes a~umen la · 
empresa del gobierno de un grupo humano y que les permite impo­
nerse gracias al doble ascendiente de la fuerza y de la compe-· 
tencia. Cuando no esta sustentada más que por la fuerza, tiene 
el carácter de poder de hecho, se convierte en poder de derecho 
por el poder de consentimiento de los gobernados''· (21) 

El Estado se. hace presente de~tro de la sociedad pri~ 
cipalmente a trav6s del poder de dominaci6n. Dominar quiere de· 
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cir mandar sin condici6n y poder ejercitar la coacci6n para que 
se cumplan los manda.tos. En la sociedad existen dos tipos de p~ 

der: de <lominaci6n o político y el poder no dominante o social, 
el primero corresponde al Estado, es un poder total, que dispo­
ne del monopolio de la coacci6n y se impone a todos; el poder -
no dominante o social: es el que se manifiesta en diversas enti 
dades sociales del Estado, en la familia, en el sindicato, la -
comunidad agraria, la agrupaci6n patronal, los colegios de pro­
fesionistas y las entidades culturales o econ6micas. 

El poder del Estado para ser eficaz debe apoyarse en­
el poder social, en las fuerzas reales de una comunidad, las -­
cuales de una forma u otra sirven de grupos de presi6n a la ac­
tividad del Estado. 

El poder del Estado debe de existir para que se pue-­
dan cumplir los fines del mismo, por medio del poder se puede -
someter a los individuos, de otra forma cada quien haría lo que 
mejor 1e pareciera y se originaría un caos social. Esto no qui! 
re decir que el Estado por el hecho de someter ignore opiniones 
y aspiraciones de los individuos. 

Se ha demostrado que el mejor Estado es el que mejor -
interpretá el sentir de los habitantes que lo integran. De lo a~ 
terior resulta que el poder es una necesidad social, para diri-­
gir y organizar al conglomerado humano. 

El poder como fen6meno que se presenta en cualquier -­
grupo social es indispensable para que exista o pueda surgir el 
Estado. Es muy difícil imaginar una sociedad que prescinda de p~ 
der, ya sea que las personas que lo ejercen se apoyen en el con­
censo o en la fuerza material. El poder se traduce en la concen­
traci6n de la fuerza jurídica, es decir, un dominio para mandar 
y ejecutar una disposici6n, porque mandar es una consecuencia -­

del poder. 
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Todo ser humano posee un poder- y asume algún mando. 
Mandar y obedecer son el resultado de la necesidad de dirección, 
de la existencia de un grupo que asume las tareas generales que 
individualmente no pueden atender los hombres. 

En tiempos lejanos al constituirse el podel del Esta·· 
do, el hombre quedó desamparado a merced de la voluntad de los 
gobernantes; los cuales en un principio ejercieron un poder vio­
lento y despiadado en contra del gobernado. Surje así una lucha 
por la libertad. Se combate a déspotas y tiranos, se forman ins­
tituciones y se crean principios que limitan la acci6n del poder 
p~blico, hasta llegar al concepto que conocemos hoy en día como 
leg!timidad del poder y que debemos entender como una subordina­
ci6n del poder a la ley de un Estado. 

Lo legítimo será entonces lo que esta de acuerdo a la 
ley, cabe aclarar que esta ley debe ser intrínsecamente justa, 
de lo contrario s6lo habría legalidad pero no legitimidad. 

En suma el poder del Estado es una serie de relacio-­
nes de mando y obediencia que resultan más eficaces cuando lo -
que se manda y lo que se obedece están respaldados en la ley, 
la moral, el bién común y la justicia. 

1.4.8. SOBERANIA. 

Etimol6gicamente soberanía significa: super-omnia, es 
decir, lo que está por encima de todo. Es el poder que no admi­
te otro poder sobre él. 

La soberanía es una manifestación del poder del Esta­
do que consiste en dar 6rdenes definitivas, en hacer obedecer -
el orden interior del Estado y en afirmar su independencia en -
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rclacl6n con los Jemás Estados. 

La soberanfa presenta las siguientes características: 
es un poJcr político inJcpcndlente, superior, de monopolio y de 
coacción, unitario, indivisible, inalienable e imprescriptible. 

Cuando se estudia a la soberanía suele confurdirsele 
con autoridad, pueblo o soberano, pero es importante precisar -
en contra <le esta tendencia, que soberanía, es una manifesta-­
ci6n del poder del Estado. 

La soberanía de un pueblo surge con el derecho que -­
este tiene de darse leyes, y emitir decisiones a<lmihistrativas. 
En principio el poder corresponde al pueblo el cual lo delega 
al Estado, qui6n es titula~r del mismo en cualquiera de las es­
feras de su competencia sea 6sta ejecutiva, legislativa o judJ:. 
cial. 

La soberanía presenta dos aspectos: uno interno¡ que 
consiste en un poder máximo, Única fuerza social organizada ju­
rídicamente y que se impone a cualquier otra fuerza. El Estado 
ejerce un poder directo extenso sobre sus subditos y puede to-­
mar las providencias que mejor considera para el desarrollo de 
la comunidad que representa. 

En el ámbito interno no existe límite legal a la so-­
beranía salvo aquellos casos en que el Estado resuelve autoli-­

mitarse. 

En el ámbito externo la soberanía de un Estado llega 
hasta <lonuc se inicia la de otro. 
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1.4. Y. LOS FINES DEL ESTADO. 

En el transcurso de la historia las ideas en torno a 
la etiología del Estado se dividen en dos vertientes; la prim! 
ra que sin asignar fines al Estado simplement~ lo considera e~ 
mo un fin en sí mismo. La segunda¡ que en forma lenta, pero -­
creciente acepta que la 6nicn justificaci6n del Estado se en-­
cuentra en los fines que debe realizar. 

La sociedad es la base del Estado, siendo el Estado­
una instituci6n humana, tiene naturalmente un fin, no puede d! 
jar de tenerlo. Los hombres gobernantes y gobernados al agru-­
parse persiguen un fin. El Estado encierra en su actividad una 
intenci6n que constituye el motor.de su estructura, el bi6n co­
mdn. Todo Estado debe pretender el bién comdn mediante la rea­
lizaci6n del bién pdblico. 

El bi6n pdblico es espccifíco de la sociedad Estatnl 
y el bién comdn es el fin de toda sociedad. Siempre que los 
hombres se agrupen socialmente para la obtencl6n de un fln que 
beneficie a todos, ese fin es el hi6n comdn y segdn se relaci~ 
ne con intereses particulares o con intereses póblicos. Se 11! 

mará bién com6n particular o bién comdn pdblico. El bién com6n 
perseguido por el Estado se llama bi6n pdblico. 

Podemos decir que los fines del Estado y de la socie­
dad, no siempre van de la mano; los de la sociedad so~ más ex-­
tensos 9ue los del Estado. 

La vida social tiene sil'mprc ;ma variedad de posibili­
dades, que ningdn orden político es capaz de subordinar, aquí el 
pensamiento social es como el infinito, el Estado como un orden 
jurídico es limitado, es lnsuficlente para abarcar la grandeza -
de la vidn social, de la cual 61 mismo s6lo es una crcaci6n. 
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1.5. DIFERENTES FORMAS DE ESTADO. 

Las formas de Estado se refieren a la estructura de 
la organización política en su totalidad y unidad, consisten -
en la especial configuración de la organización política. 

Las formas de gobierno se refieren a los diferentes 
modos de constitución de los 6rganos del Estado, de sus pode-­
res entre sí. Como ejemplo de formas de gobierno tenemos: la 
Monarquía, la Rep6blica, la Democracia y la Tiranía. 

Las formas de Estado son: Estado unitario o simple, 
Estado complejo o federal y el Estado confederado. • 

1.5 . l. CLASIFICACION DE LAS FORMAS DE ESTADO. 

Como ya hemos apuntado antes las formas de Estado son: 
Estado simple o unitario, Estado complejo o Federal y el Estado 
Confederado. 

1.s.2. ESTADO SIMPLE O UNITARIO. 

El Estado simple o unitario históricamente corresponde 
al régimen absolutista, dentro de este existe una gran concentr! 
ción de poder, con una nula autonomía de las partes que lo inte­
gran. 

El Estado simple o unitario se caracteriza por ser so­
berano y tener poblacidn y territorio. Es resultado del ejerci-­
cio de la soberanía, sin intromisión de otros poderes cxtraftos -
que limiten su acción interna. 
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~n el Estado unitario las funciones legislativas, j~ 
dicial y administrativa están a cargo de un titular represen-­
tante del mismo Estado. 

l. s. 3. EL ESTADO CONFEDERADO. 

Existe otra forma de Estado denominada confederaci6n, 
consiste en que varios Estados se unen para funcionar permanen­
temente y orgánicamente s61o para ciertos fines. De ning~~a ma­
nera desa~arecen como Estado, forman una entidad superior a e­
llos, delegando únicamente ciertos y limitados poderes.· 

A la confederaci6n se le puede considerar la organiz! 
ci6n del futuro, ya que ella ayudaría en la resoluci6n de algu­
nos problemas mundiales, entre los que podríamos destacar; los 
econ6micos, ecol6gicos, políticos y otros más que habrán de pr~ 
sentarse. 

1. s. 4. ESTADO FEDERAL. 

El Estado Federal o complejo, es el que esta formado 
por varias organizaciones estatales. Es la suma de Estados o -
un Estado de Estado. 

El Estado Federal es una organizaci6n compue~ta de -
varias partes, llamados Estados Federales con autonomía Consti­
tucional. Participan en la formaci6n de la voluntad nacional y 
limitan el poder del gobierno de la federaci6n. 

Cabe sefialar que te6ricamente es posible caracterizar 
un tipo único de Estado Federal. Sin embargo la realidad es o-­
tra, ya que los regimenes federales, ofr.ecen diferencias nota--
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bles y tradiciones distintas, aunque conservan algunos carác­
tcrcs comunes. 

Hoy en día es frecuente encontrar Estados definidos 
como federales; en los que la autonomía constitucional que se 
asigna a los integrantes de la federaci6n se desvanece, debido 
fundamentalmente a la concentraci6n del poder político en una 
sola entidad, en la que descanzan los poderes de la federaci6n. 
Originanao que resoluciones importantes que afectan a uno o va 
rios Estados de la federaci6n en ocasiones sean resueltas por 
ese poder central, sin tomar en cuenta a las partes. 

La anterior situaci6n, de hecho rompe el principio de 
que las entidades federales son aut6nomas. 

Para Hauriou, el Estado Federal es: "Una asociaci6n 
de Estados que tiene entre sí relaciones de Derecho interno, es 
decir, de Derecho Constitucional, y mediante la cual un super 
Estado se supone a los Estados asociados". (22) 

Esta-.forn. de Estado es la que ha sido más usada en el 
mundo, trátese de Estados socialistas o capitalistas. 

En M~xico tenemos el sistema federal que como menci~ 
namos antes prese_nta algunas modalidades especiales, en cuanto 
a que hay concentraci6n muy grande de poder en el Distrito Fe­
deral, asiento de los poderes. Es ahí donde se dictan las priª 
cipales directric~s del gobierno. 

Cuestión que es muy criticable y es necesario cambiar. 
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2. EL ESTADO MEXICANO MODERNO. 

La década de 1940 vi6 nacer el México Moderno, el M! 
xico de la expansión industrial y de la continuidad instituci2 
nal en la que se finc6 la relativa estabilidaa tanto política 
como económica de los afies siguientes. 

En el período anterior a 1940 la estructuración del 
sistema político y social mexicano fue la tarea central y pri~ 

cipal tema de debate entre las fuerzas políticas activas del -
país. Es por ello que en el presente trabajo partimos de esta 
década, por considerar que es en este momento histórico cuando 
se cristaliza, institucionaliza y se consolida el Estado Mexi­
cano de nuestros días. 

Es en 1940 cuando la revolución mexicana da por ter­
minados sus proyectos de reforma social y política y sus diri­
gentes lanzan de lleno al país a una nueva empresa consistente 
en propiciar por todos los medios el crecimiento econ6mico y -

cambiar materialmente al México de aquéllos tiempos. 

El desarrollo de la economía mexicana a partir de la 
cuarta década, fue un proceso que llevó al país de una econo-­
mía predominantemente agrícola a una industrial. 

En cuanto al aspecto político es hasta 1940 cuando -
más o menos se logra instaurar un sistema civilizador para di­
rimir las luchas por el poder y dar con ello alcance a las me­
tas de la Revolución Mexicana. 

Es por lo anterior que a continuación pasaremos a el 
estudio del Estado ~exicano y sus tendencias en cuanto a lo P2 
lítico y econ6mico desde 1940 ·hasta 196ÍI. 
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2.1. EL ESTADO ~.;EXICANO MODERNO Y SU POLITICA. 

En el terreno político, el México moderno se identi­
fica con la sustitución de las formas caudillistas-personalis­
tas de ejercer el poder por formas sustentadas en institucio-­
nes y en mecanismos políticos-jurídicos de regulación del con­
flicto social y del juego político. 

La coyuntura de la Segunda Guerra Mundial, junto con 
la conflictiva social y política heredada del régimen cardeni! 
ta, determinaron la estrategia política de la llamada "unidad 
nacional". Esta fue emprendida por el gobierno del Presidente 
Avila Camacho y orientada a cumplir con los prop6sitos del pr2 
yecto de modernización eco~ómica. · 

La participación del Estado mexicano en la reordena­
ci6n económica lo colocó en el centro del proyecto industrial! 
zador. 

El Estado construyó un conjunto de empresas destina­
das a la producci6n de bienes básicos ubicados en sectores es­
tratégicos del sistema económico. Pero no podía abarcar todos 
los renglones; necesitaba de la colaboración de las fuerzas s2 
ciales fundamentalmente. 

Para cumplir con el cometido de la modernización ec2 
n6mica, se imponía una formula de conciliación y compromiso en 
tre los diversos intereses y grupos sociales la cual redunda-­
ría a su vez en un fortalecimiento de la hegemonía del Estado. 

Z. z. f'OLITICA DE UNIDAD NACIONAL. 

A esa tarea se abocó el proyecto de "unidad nacional"; 
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esto es, a asignar y respetar espacios ~campos de acci6n -­
a las diversas fuerzas sociales, a fin de mantener un equili 
brio entre ellas y mitigar su enfrentamiento. 

La divisi6n del mundo capitalista en fascismo y de . -
mocracia fundament6 la llamada del Estado mexicano a los dis 
tintos grupos sociales a unirse y afianzar la campafta nacio­
nal en contra de la amenaza fascista. La respuesta diferen-­
ciada de los grupos sociales dependi6 de la desigualdad con 
que se revirti6 el incremento en el ingreso nacional sobre -
cada uno de ellos, así como de la capacidad del Estado para 
incorporarlos a sus aparatos. 

La afinidad de metas establecio puntos de coinci-­
dencia entre la clase política y la b~rguesía, los cuales d! 
rivaron en cambios en la relaci6n del Estado con los trabaj~ 
dores; relaci6n que había sido clave de la política de refor 
mas sociales cardenistas y que se había erigido en pilar fun 
damentalmente del sistema político mexicano. 

Era necesario apaciguar el movimiento obrero que -
durante el cardenismo había conquistado un lugar priviligia­
do en la definici6n de las políticas gubernamentales. El re­
to para el gobierno de.Avila Camacho era redefinir su red de 
alianza en el plano nacional y frenar la ofensiva· obrera sin 
poner en entredicho el sostén que venían brindado. 

Dicho de otra manera, la viabilidad de la política 
de "unidad nacional" descansaba en que las organizaciones de 
los trabajadores se solidarizaron con ella. La 16gica de la a­
cumulaci6n capitalista fincada en la actividad industrial e­
xigia que la clase obrera se sujetara a los designios econ6-
micos; que sus demandas se limitaran o neutralizaran para a-
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segurar la ampliaci6n de las ganancias de la burguesía. 

"El volumen de la producci6n industrial, entre 1930 
y 1967, aument6 rnds de siete veces; la producci6n de petr6leo 
se multiplicó por nueve y la energía eléctrica pasó de 1464 -
a 20959 millones de kilovatios hora. En el mismo lapso, la -­
producción de acero aument6 de 103 mil toneladas a más de 3 -
millones anuales. Por lo que hace a la red de carreteras, Mé­
xico pas6 Je 1426 kilómetros en 1930 a cerca de 70 mil en 
1967". (23) 

El auge econ6mico no redundó en beneficio de los -­
trabajadores. Entre 1940 y 1945 los salarios en la~ distintas 
ramas de la indus~ria manufacturera cayeron en términos rea-­
les. En esas condiciones había que desmovilizar a las masas -
populares; o sea, lograr que se comprometieran a suspender -­
huelga y frenar sus pugnas intergremiales. 

Para desmovilizar al movimiento obrero, el gobierno 
de Avila Camacho emprendía acciones a dos niveles; dentro del 
propio movimiento obrero y fuera de éste. Por un lado, favor~ 

cía la tendencia que dentro de la CTM {Central de Trabajado-­
res de México) representaba el control y manipulación de las 
bases sindicales. Por otro impulsaba la reorganización del -­
sector popular para que fuera un contrapeso al sector obrero 
que era el verdaderamente combativo, ya que el campesino ha-­
bía aceptado desde su surgimiento la tutela del Estado. 

Dentro de la directiva de la CTM coexistían dos 
grandes tendencias: la de los lombardistas que constituían P! 
ra entonces la corriente predominante en el terreno ideol6gi­
co y la base social de la ezquierda oficial. La otra, era la 
encabezada por Fidel Velázquez, que iría conquistado gradual­
mente el control sobre los contingentes sindicales. Ambas co-
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rrientcs convivían en el espacio sectori~l proporcionado por 
el partido oficial. 

Dado el momento de la conflagración mundial, ambas 
tendencias pugnaban por la colaboración con el Estado mexica 
no, ya fuera como forma de oponerse al peligro externo del · 
fascismo, como era el caso de los lombardistas, o bien para 
resolver demandas económicas inmediatas, como lo era el de · 
los fidelistas. 

La salida de lombardo de la Secretaría General de · 
la CTM en 1941 para encabezar la Confederación de Trabajado·· 
res de América Latina (CTAL) y la movilización de los obreros 
latinoamericanos en defensa de las constituciones democr,ti·· 
cas y del nacionalismo latinoamericano, permitiría a la fac·· 
cidn de los "cinco lobi tos" liderada por Fidel VeUzquez, fo! 
talecerse en el plano nacional con el control de la mayoría · 
de los sindicatos y federaciones dentro de la CTM. 

Esta era la situación del movimiento obrero cuando· 
los Estados Unidos entraron a la Guerra en 1941, e increment! 
ron las presiones sobre México para que definiera su postura 
frente al conflicto bélico-mundial. Avila Camacho solicitó la 
organización de un pacto entre obreros, patrones y gobierno · 
para hacer frente 'a los problemas de la escasez por la Guerra 
y para afianzar sus sostenes sociales en defensa de la demo·· 
cracia. 

En junio de 1942, las principales organizaciones o· 
breras responden al llamado presidencial con la firma del paf 
to de Unidad Obrera, con el que se comprometían a no realizar 
huelgas y a aceptar el arbitraje obligatorio del presidente · 
en los conflictos obrero-patronales. Este sería ratificado más 
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tarde, en 1945, con la firma del Pacto Obrero-Industrial. 

Para colaborar en el fortalecimiento de los medios 
de control sobre el movimiento sindical y contrarestar su i~ 
fluencia dentro .del partido oficial, el gobierno de Avila C! 
macho promovi6 la restructuraci6n del sector popular. Se in­
corporaron pequeftos propietarios, profesionistas intelectua­
les, y todos aquellos grupos que no tenían cabida dentro de -
los otros dos sectores. Con ello, se buscaba atender al cre­
cimiento del sector de servicios impulsado por el proceso de 
modernizaci6n económica, y a la vez, ampliar el proyecto so-­
cial de la política de "unidad nacional". 

La creación de la Confederación Nacional de Organ! 
zaciones populares (CNOP1 obedeció a un doble propósito: a-­
llegarse a las capas medias de la poblaci6n que habían demo~ 
trado su sensibilidad a la tesis fascista, y constituir un -
órgano de mediación en estrecha dependencia de la burocracia política. 

La CNOP, organizada desde la cáspide del poder para 
agrupar a una heterogeidad de grupos, respondía a la lógica de 
la "unidad nacional" de buscar el equilibrio entre las fuerzas 
sociales incrustadas dentro del partido oficial. 

Así, la CNOP se convirtió en el sector sede de la -· 
formación y promoci6n de la clase política del México moder­
no; aquélla que no surgiría del empuje de las organizaciones 
de masas, sino de las burocracia, tanto sindical como polí-­
ticas. 

El auspicio a esas burocracias centradas en los int! 
reses y prebendas del Estado ayudaría a consolidar a una estru~ 
tura de control y mediación corporativizada y vertical que ca­
racterizaría al sistema político mexicano, su vocaci6n para el 
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concenso dirigido y la movilizaci6n manipulada probaría su é· 
xito en un prolongado período de estabilidad política. 

i.3. PERIODO ALEMANISTA. 

El alemanismo significaba en esta época continuidad 
de un proceso, pero al mismo implicaba ruptura. Continuidad · 
en cuanto llev6 a sus últimas consecuencias la tendencia a la 
contraci6n del poder en la figura del titular del Ejecutivo, 
elevándolo a árbitro por excelencia de los conflictos socia-­
les. 

Continuidad tambi'n porque profundiz6 y extendi6 la 
alianza orgánica de las organizaciones· de masas con el Estado, 
parcialmente lograda por Cárdenas y Avila Camacho. Esta alian­
za multiclasista constituye el sostén fundamental del Estado -
mexicano, a la vez que actáa como instrumento privilegiado de 
control y mediaci6n sobre las demandas de las clases populares. 

Al mismo tiempo, el alemanismo rompi6 con la.heren-­
cia revolucionaria identificativa con Cárdenas de compromiso -
con las organizaciones populares para la formaci6n de los pro· 
yectos y políticas nacionales. 

Con Alemán quedaron atráz los residuos del caudilli! 
mo como estructura de poder basada en personalidades m~viliza· 
doras de fuerzas sociales, para ceder su poder al imperio de -
los funcionarios públicos que s6lo deben lealtad a aquel que · 
los nombra, en lÍltima instancia, al Presidente de la Repálilica. 

La postulaci6n de Miguel Alemán a la Presidencia se 
realizó al amparo do uos acontecimientos que marcan el camino 
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de la consolidación del sistema mexicano por vía de la moder­
nización del juego y los acomodos políticos, a saber¡ la ley 
Electoral federal y la restructucación del partido oficial. 

2. 3.1. REFORMA A LA LEY ELECTORAL. 

En enero de 1946 se reforma la ley electoral para -
hacerla federal, lo cual perseguía dos objetivos fundamenta-­
les: centralizar el proceso electoral para fortalecer el con­
trol del gobierno federal sobre el mismo y propiciar la form~ 
ci6n de partidos políticos nacionales y permanentes~ a fin de 
romper con la tradici6n de partidos personalistas organizados 
en coyonturas electorales." 

Esta '1ltima tradicidn había estado muy viva en la -
sucesi6n presidencial de 1940 en la que generales revolucion~ 
ríos con sólo cien seguidores alcanzaron ·su registro como pa~ 
tido y su derecho a participar en las elecciones. 

La ley electoral anterior se remontaba a 1918 y re­
flejaba fielmente la fragmentaci6n que del poder hab{e en ese 
momento¡ ta que dejaba en manos de las autoridades estatales 
y municipales el manejo y vigilancia de las elecciones, lo que 
favorecía a la intervención de caciques predominantemente mili 
tares. 

La ley Electoral Federal retiró a dichas autoridades 
la facultad para elaborar el padrón electoral, otorgandosela -
al gobierno federal. Reglamentó además la designación de los -
funcionarios de las casillas electorales la que se haría en -­
funci6n del acuerdo entre los partidos que intervinieron elimi 
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nando con esto la práctica anterior, que· la dejaba en manos -
de los primeros ciudadanos que acudieron a emitir su voto. 

La disposición de que sólo participaran partidos na 
cionales militaba en contra de núcleos de poder que escaparan 
al control de la federación. Por otra parte, el registro obli 
gado exigía la presentación de la lista de miembros, lo cual 
colocó a virtuales partidos de oposición bajo un control casi 

·policial. 

De tal suerte, la nueva ley electoral acentuó la te! 
dencia del Estado mexicano a la concentración de las competen­
cias de índole política y a la reducción de la influencia de • 
organismos y asociaciones con relativa independencia del poder 
público, particularmente de las obreras que habían conquistado 
espacios para incidir en la designación de candidatos de elec· 
ción popular. 

z. 3. 2. TRANSFORMACION DEL P.R.M. A P.R.I. 

En este sentido se realizó la restructuración del pa~ 
tido oficial que en el tnes de enero de 1946 y al momento de -
lanzar la candidat~ra del primer civil a la presidencia se con­
virtió en Partido Revolucionario Institucional. Las novedades -
tanto en su estrura como en sus principios prográmaticos se o-­
rientaron a restar márgenes de acción a los sectores d.el parti­
do, subordinándolos a la directiva del mismo en materia de eje~ 
cicio electoral. 

La transformación del PRM en PRI planteó la vuelta a 
la filiación individual, aunque sin cancelar la colectiva. El 
próposito era que el partido ya no est4viera fundado en las or 
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ganizaciones sociales, sino en una asociaci6n de ciudadanos a 
imagen y semejanza de los partidos liberales clásicos, cues-­
ti6n que hasta el momento no se ha logrado. Sin embargo, no -
se podía romper con la estructura sectorial en la que se pla~ 
maba la articulaci6n de las organizaciones populares con el -
Estado. Por ello, los sectores persistieron pero ya no como -
actores centrales del partido, sino como sancionadores de las 
decisiones adoptadas por la burocracia partidista. 

Por otro lado, la estructura piramidal del PRI, al -
concentrar facultades en la cúpula del partido, desplazaban a 
las asambleas como 6rgano de decisi6n supremo, sometido a sus 
miembros a una férrea diciplina. 

Las reformas tanto a la ley electoral como al parti­
do oficial no fueron actos de mera voluntad política, sino re­
sultado de los avances hasta entonces alcanzados en el ·camino 
de la institucionalización del poder, que había alterado la -­
correlación de fuerzas dentro del Estado: 

El movimiento obrero atravesaba entonces por una se­
rie de'divisiones internas. Las pugnas entre el grupo de Lom-­
bardo y el de Fidel Velázquez por el programa del movimiento 
obrero lo hacía vulnerable a la intervenci6n estatal. Por otra 
parte, la situaci6n de la Guerra Mundial lo había forzado, pri 
mero a aceptar pactos de colaboraci6n con el gobierno de Avila 
Camacho, y después al apoyo de la candidatura de Miguel Alemán 
ante la alternativa de Ezequiel Padilla, claramente sostenido 
por el gobierno norteamericano. 

Las organizaciones obreras habían perdido su posi--­
cí6n ofensiva de finales de los 30 y el sector popular, refor 
zado por todo el aparato gubernamental, se convirti6 en el más 
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importante dentro del PRI. A partir de entonces, conquistaría 
siempre el mayor número de candidatos a elección popular, eri 
giéndose en el gran reclutador de la nueva élite política que 
asciende con Alemán. 

Este reelevo burocrático ya no provt:uh de la part!. 
cipaci6n en la lucha armada, sino de las filas universitarias 
y de paso por el partido oficial, lugar de entrenamiento obli 
gado para el oficio político. 

Durante el gobierno de Alemán, el PRI vio evaporar­
se su carácter de partido de masas para asumirse como maquin! 
ria electoral~ movilizadora del consenso cautivo y aglutina-­
dar de la clase política. El Institucional quedó consolidado 
como partido multiclasista, agente legitimador del Estado y -
defensor de una ambigua ideología revolucionaria, recogida en 
su lema de "Democracia y Justicia Social". 

La centralización del proceso electoral y la buro-­
cratiaaci6n del Estado abrieron las puertas al proyecto polí­
tico alemanista abocado a legitimar el viraje de la ideología 
revolucionaria para hacerla congruente con las metas alcanza­
das durante dicho r~giaen. Estas consistieron en consUlllar la 
domesticación del movimiento obrero mediante la produccidn de 
la burocracia sindica~ y en la eliminación de la izquierda o­
ficial, a la vez que se afianzaba la disciplina dentro de la 
familia revolucionaria. 

La gran bandera ideológica del gobierno alemanista 
fue la defensa del nacionalismo en su versi6n modernizada que 
diluyó la nostalgia revolucionaria. Potencializado por la co­
yuntura del fin de la Segunda Guerra Mundial que escindía al 
mundo en socialismo-capitalismo, era un nacionalismo que evo-
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caba ya no la independencia econ6mica y el fortalecimiento de 
las organizaciones de la sociedad civil, sino el jnterés na-­
cional, la sumisi6n al Estado, el olvido de la lucha de cla-­
ses y el recelo ante ideologías ex6ticas. 

Se trataba de un nacionalismo asociado al anticomu-­
nismo que respondía a la campafta norteamericana lanzada en la 
posguerra como baluarte de la defensa del mundo libre. 

La estructuración del PRI colabor6 enormemente a -­
acentuar la cohesi6n de la burocracia política que desvendría 
en uno de los pilares b'sicos de la estabilidad política. El 
respeto para compensar ambiciones políticas. "Todo •dentro del 
partido nada fuera de él". (2~) Cualquier grupo que se 
recl~ara heredero de la éorriente revolucionaria sólo podría 
abrirse paso con la bendición del partido. 

2 .4. ESTADO MEXICANO MODERNO Y SU ECONOMIA. 

Hacia 1940 la burguesía mexicana se componía de dos 
facciones principales: una, la más vieja, con epicentro en Mo~ 
terrey y con extcnciones en otras ciudades del país. La que -­
comenzó a formarse hacia mediados del siglo XIX y se consolid6 
durante el profiriato. 

Esta facci6n, por su precoz desarrollo, es la que más 
se parece a la burguesía de los países capitalistas de desarro-
1 lo clásico. Por ello, el moviraiento social de 1910-17 y el 
trauma que la m¡¡rginaoa del centro político del Estado mexicano 
y la constrcfiía a tratar con un advenedizo grupo gobernante he­
gcm6nico. Un grupo que reconocía a campesinos y obreros como --
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actores políticos legítimos, aunque su&ordinados; y que ha­
cía una política de masas, difundiendo un discurso ideológ! 
co-político de corte populista. 

Hasta 1940, esta facción burguesa ,acapar6 casi toda 
la representaci6n empresarial organizada y se expres6 funda-­
mentalmente a través de la Confederación Patronal de la Rep~ 
blica Mexicana (COPARMEZ) y de la Confederaci6n de Cámaras -
Nacionales de Comercio (CONCANACO). Ambas, con sede princi-­
palmente en ciudades de provincia; con posiciones políticas­
ideol6gicas críticas a la hegemonía burocrático-política y -

con la pret~nsi6n de convertirse en la expresi6n de tódo el 
sector empresarial. 

La otra facción de la burguesía tenía su asiento prin 
cipal en.el Valle de México. Es visible su desarrollo en las df 
cadas de los afios veinte y treinta. 

Esta burguesía tendía a expresarse fundamentalmente a 
través de.la Confederaci6n de Camaras Industriales (CONCAMIN), 
organismo en el cual va conquistando paulatinamente posiciones. 
Es ésta una facción que se definía por su gremialismo indus -­
trial, por su reconocimiento de la hegemonía de la burocracia 
política y su constante demanda de protección y apoyo al Esta­
do. 

La facción burguesa nortefta fundó el Partido Acción 
Nacional (PAN) y participó decididamente en el almazanismo que 
a fines de los treinta logr6 articular por el solo movimiento 
a la gran reacci6n generada por el reformismo cardenista. Y au~ 
que a la postre ese movimiento fue derrotado manipulado el voto 
campesino, la potencia desplegada modificó la correlaci6n de -
fuerzas e indujo a una rectificación profun~a en el proyecto de 
la burocracia política. 
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Por ello desde su inicio, el gobierno de Avila Cama­
cho tendió a sustituir los grandes temas del cardenismo: refor 
ma agraria, sindicalismo, contrataci6n colectiva, recuperaci6n 
de los recursos naturales y educación socialista. Se pretendía 
ahora iniciar un proyecto que enarbolara la unidad nacional P! 
ra la industrializaci6n el cual tenía como cobertura ideológi­
ca la coyuntura de la guerra mundial. 

Débil en sus comienzos, la administraci6n de Avila -
Camacho se propuso incrementar la autoridad presidencial por -
ello procur6 debilitar y neutralizar a los extremos, desplaza! 
do a la izquierda oficial y rompiendo al mismo tiempo la uni-­
dad de la derecha. 

Así, en 1941 el gobierno promulgó una nueva ley de -
Cámaras, mediante la cual se buscaba, por un lado, mermar la -
fuerza adquirida por la fracción burguesa nortefia con el alma­
zanismo, y por otro lado, ulentar su propio proyecto industri! 
lista. 

Esta nueva ley independizaba claramente, por primera 
vez, los intereses industriales de los comercientes y también 
los organizaba separadamente en sendas confederaciones de cám! 
ras de industria y comercio. 

Con esta modificación legal, se reconstituía profun­
damente la Concamin, pues se le daba ya la fuerza de verdadera 
representante de la industria manufacturera, con base en esta 
ley, el número de cámaras agrupadas en dicha Confederación cr~ 
ci6 de 6·a 24 en tan s6lo tres afies. Las ramos manufactureras 
de capital nacional eran las predominantes. 

Además, la misma ley de 1941 autorizaba la creación 
de una cámara <le industrias varias. La Cámara Nacional de la -
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Industria de la Transformación (CANACINTRA), que desde ese a­
ño agruparía en su seno a múltiples empresas. Sobre todo, em­
presas medianas y pequeñas que no contaban con Cámaras espe-­
cializadas en su rama de actividad. 

. 
En los años por venir, Canacintra crecería de mane-

ra vertiginosa. A tal grado, que ella sóla agruparía e~ 1945 
a unos 5 mil empresarios; esto es, la mitad de todos los aso­
ciados a la Concamin. 

La reconstrucción y fortalecimiento de la Concamin 
y la creación de la Canacintra, provocaron, desde luego, la -
oposición, aunque inutil, de la facci6n nortefia de la burgue­
sía. El marcado carácter gremialista de estos organismo de -­
los industriales, venía a restar fuerza y representativi<lad 
a la Coparmex y a la Concanaco. En estas agrupaciones empres~ 
riales la facción del norte era hegemónica y, además, prct0n­

día consolidarse como representante <le toda la hurgues í a 11:• · -

cional. 

Desde el período cardenista entró en crisis el mod~ 
lo de crecimiento económico basado en la expansión de las ex­
portaciones mineras, petroleras y agrícolas. Con el apoyo del 
Estado mexicano se sentaron, desde entonces, las bases de un -
proceso de industrialización. Proceso que la Guerra alentó de 
manera importante vía la sustitución de importaciones de pro-­
duetos industriales para el mercado local, el cual se hallaba 
desabastecido como consecuencia del conflicto bélico. 

Así apoyada por una serie de medidas protccclonis-­
tas, entre 1939 y 1945, la industria manufacturera experimentó 
una notable expansión. Tendía a consolidarse como el nuevo eje 
dinámico de la acumulación. 



40 

En esta expansión fue fundamental, por un lado una p~ 
lítica estatal que incluy6 el apoyo a empresas a través de la -
Nacional Financiera, fundada en 1936, mediante recursos del go­
bierno, teniendo. como ta.r.ea principal proteger la producción n.!!_ 
cional otorgando excenciones de impuestos a las llamadas indus­
trias nuevas y necesarias. 

Al mismo tiempo, con la fundación de Altos Hornos de 
• México y de Guanos y Fertilizantes, el Estado iniciaba su acti-

vidad industrial en apoyo a la producci6n nacional. Esta polít! 
ca continuaría e incluso se reforzaría durante el régimen de A­
leman. 

Sin embargo, a pesar de la moderaci6n de que el gobie! 
no avilacamachista daba cláras pruebas, la burguesía nortefta, -­
aunque de manera mitigada, persistía en sus denuncias contra la 
reforma agraría, el intervencionismo estatal y la ideología del 
sindicalismo oficial. 

Por todo ello, esa facci6n de la burguesía se negó a -
formar parte de una comisi6n tripartita y a firmar el pacto obr~ 
ro patronal propuesto por el Presidente de la República. Ello -­
porque a pesar de que así se restablecía la concordia entre am-­
bas clases sociales, también se reconocía implicítamente la legi 
timidad de las posiciones ideológico-políticas de la izquierda -
oficial y la hegemonía de la burocracia política. 

A la larga, lo más que de esa iniciativa salió fue un -
Consejo Nacional Obrero que contribuy6 a maniatar a la Confedera­
ción de Trabajadores Mexicanos (CTM) y un Consejo Nacional Patro­
nal de endeble vida y que nunca firmo pacto alguno. Aunque para 
1944 el gobierno de Avila Camacho había logrado desplazar a la -­
izquierda oficial y dividir aún más a la burguesía, la fracción -
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norteña seguía renuente a aceptar, su integraci6n invocando el 
el liberalismo. 

Pero el proceso de acumulaci6n capitalista en el país, 
favorecido por la política proteccionista del Estado. permitía -
el fortalecimiento del joven sector industriai agrupado en la -­
Canacintra. Sería 6ste el principal protagonista de los aftos in· 
mediatos en el terrerno de las relaciones entre el Estado y el -
sector empresarial. 

En el terreno de la oposici6n, el sistema, reconici6 s~ 
lamente a los conservadores, a los que les reserv6 un espacio P! 
ra dar apariencia de jugo electoral y pluripartidismo. El PAN, 
al agrupar a la corriente conservadora, asumía el papel de part! · 
do de "oposici6n leal" y no de alternativa real de poder, contr! 
huyendo así a legitimar y estabilizar el sistema. A eso se redujo 
el ánico intento en la historia contemporanea de nuestro país de 
forjar un sistema bipartidista. 

Los grupos que evocando a la Revolución se opusieron a 
los dictados del partido oficial estarían condensados a ser apla! 
tados como lo demostr6 la suerte que corri6 el movimiento henri-­
quista que, en la sucesi6n de Alemán en 1952, pretendió quebran­
tar por la vía electoral esta ley de hierro del sistema mexicano. 

2 .4.1. PERIODO DE MIGUEL ALEMAN. 

El gobierno de Miguel Alemán en 1946, produjo la li~u! 
daci6n abrupta y casi total de lo que quedaba del proyecto card~ 
nista. El nuevo gobierno se desentendi6 de la vía negociada con 
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la que Avila Camacho había logrado iniciar la rectificaci6n y 
someter a la izquierda oficial. 

La administraci6n alemanista opt6 abiertamente, y • 
desde un principio, por vías más duras. Mediante ellas se bus· 
caba profundizar más los cambios funcionales que necesitaba -
un proyecto centrado en el mayor impulso del desarrollo de la­
industria y la agricultura comercial. 

El endurecimiento del régimen se dio en un clima 
ideol6gico sellado por el anticomunismo y la guerra fría. Im-­
plic6 el fortalecimiento del autoritarismo presidencial, el a­
bandono de la imagen arbitral y el uso más amplio d& la repre­
si6n para logar establecer el control férreo del movimiento o­
brero. 

Por su parte, la izquierda oficial fue desmantelada 
cuando se expuls6 <le la CTM a Lombardo y sus afines, entre e-­
llos a los comunistas. Se eliminaba así el camuflage marxista 
en esa organizaci~n y se implantaba el charrismo sindical. 

En materia agraria, mediante la manipulaci6n de la -
Confederaci6n Nacional Campesina (CNC) y la represi6n a la di­
cidencia, se impuso un freno mayor al reparto agrario; se in-­
crement6 el tamafio de la pequefta propiedad legal; se legisl6 
sobre el amparo agrario y se alent6 a los terratenientes orga­
zados en la Confederaci6n Nacional de la Pequefta Propiedad, a­
filiados al PRI. 

El Estado además increment6 su política de apoyos a 
la industria. Se crearon algunas importantes empresas indus-­
triales; se institucionalizaron mecanismos precisos para el -
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otorgamiento de amplia protección aduanera a las manufactureras 
nacionales; se siguió una política inflacionaria que reduciría 
el poder adquisitivo de amplios s~ctores populares y, también 
se abrieron las puertas a la inversión extranjera. 

Todo esto se dio junto con el acceso de un námeroso -
grupo de empresarios al gabinete presidencial y a la dirección 
de importantes empresas y organismos estatales. Como consecuen­
cia, la derecha mexicana y la burguesía nortefta en particular, 
disminuyeron sus retisencias frente a la burgc:ra~ía política. 

El _Cardenismo era visto, cada vez más, como un mal re 
cuerdo del pasado. 

La distancia entre las principales organizaciones em­
presariales y la burocracia política se estrechó cuando la Co-­
parmex y la Concanaco dieron signos de aprovación de la nueva -
política; a pesar de que seguían proclamando su fidelidad del -
liberalismo económico y criticando el excesivo intervencionismo 
del Estado. 

Concamin, por su parte, vivían un período de.extrema 
cercanía al gobierno. Dos de sus ex-dirigentes se desempeftaban 
en el gabinete presidencial. Mientras que la Canacintra, rea-­
cia a la inversión extranjera, comenzaba a convertirse en una 
organización más bien marginal. Ella clamaba por más protecci~ 
nismo, más apoyo estatal aán a riesgo de que se incrementara -
el intervencionismo, y más límites al capital extranjero. Una 
tendencia a la unidad empresarial se hizo muy visible en la l~ 
cha comdn por procurarse más protección derogar el tratado co­
mercial de 1942 y combatir el liberalismo norteamericano. 

Por ello, en septiembre de 1947, ante la proximidad -
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de la Conferencia de la Habana en donde Estados Unidos plantea­
ría la institucionalizaci6n a nivel mundial de los principios -
del libre comercio¡ Concamin, Concanaco y Canacintra se pronun­
ciaron en contra. Dos meses después la Coparmex se uni6 a ellos. 

Esta posici6n unificada de toda la burguesía sería r~ 
cogida por la delegaci6n mexicana y expuesta luego en La Habana 
en diciembr~ de 1947. En ese escenario, contribuía a hacer fra­
casar los postulados librecambistas norteamericanos que d~spués 
reaparecerían bajo las siglas del GATT. 

La acci6n conjunta de las diversas organizaciones en -
contra del libre cambio y el tratado comercial méxi~o-norteame­
ricano y en favor del pro~eccionismo para la industria nacional, 
conducirían a que en 1951 se terminara la vigencia del discutido 
tratado. 

Las cordiales relaciones entre la burguesía y el Esta­
do durante el alemanismo s6lo se ensombrecieron cuando es 1950, 
el gobierno emitió la Ley de Atribuciones del Ejecutivo. Con e-­
lla, se trataba de detener la inflación creciente. Dicha ley de­
legaba en el Presidente amplias facultades para fijar precios ID! 

ximos, determinar formas de distribución, decretar racionamien-­
tos, decidir planes de producci6n de determinados artículos en -
las fabricas, imponer restricciones a las importaciones y expor­
taciones y, también ocupar las fábricas necesarias para increme~ 
tar la producci6n. 

Se manifestaron contra la ley las principales organiz! 
clones empresariales; esto es, Concamin, Coparmex, Concanaco y 

la Asociación de Banqueros de México. S6lo Canacintra apoyó la -
ley. 



45 

Concamin declar6 que la ley postulaba un estatismo 
de~orbitante que, además de ser ineficiente, amenazaba la l! 
bertad de empresas. Así, en una carta dirigida al Secretario 
de Economía todas esas organizaciones pidieron que el gobierno 
declarara que no tenía la intenci6n de cambiaP el sistema so-­
cial y econ6mico de propiedad privada. Esto, decían los empre­
sarios, con el fin de disipar la confuci6n. 

Según ellos, los representantes de la formulaci6n de 
la ley eran los marxistas emboscados en la Secretaría de Econ2 
mía quienes ahora daban un paso al socialismo m&s firme que 
cualquiera dado por el ré~imen cardenista. 

En contraste con las dem&s organizaciones, la Canaci! 
tra apoy6 la ley argumentando que la libertad debía ser re¡ula­
da por las necesidades de la sociedad. Sostenía que la interve! 
cidn del Estado era necesaria para contener la accidn de los c2 
merciantes acaparadores y para estabilizar la economía del país 
contrarestando los efectos del exterior. 

Adem&s, la agrupaci6n de pequeftos y medianos.industri! 
les critic6 el liberalismo obsoleto de las otras organizaciones. 
Unos meses después, sin embargo, la Concamín moderaría el tono -
de sus primeras críticas a la ley •. 

Mientras, la inversi6n extranjera avanzaba sobre la i! 
dustria manufacturera. Desde su inicio, el gobierno alemanista -
abrid ias puertas al capital extranjero. Aducía la necesidad de 
dar dinamismo a la economía nacional y, sobre todo, de allegarse 
divisas ext~anjeras que aliviaran la fuerte presidn de los sal-­
dos negativos de la balanza comercial. De esta manera, aunque no 
fue muy abundante al principio, hacia 1950 era ya apreciable el 
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flujo de inversiones extranjeras al país. Estas se canalizaban 
preferentemente hacia el sector industrial. 

Frente a esas inversiones, las organizaciones empre­
sariales mostraron otra vez sus ~iferencias. Concamín y la A-· 
sociaci6n de Banqueros colaboraron con los inversionistas ex-­
tranjeros en la creación de un Comité Mexinao-Norteamericano -
de hombres de negocios. Dicho Comité apareció en 1951 y se mo! 
tró sumamente propicio a la inversión extranjera, reconociendo 
sin embargo, el derecho de México a industrializarse y establ~ 
cer barreras proteccionistas para lograrlo. Por su parte, la -
Canacintra reforzó su tesis en favor de una legislación más -­
restrictiva para el capital extranjero. 

Estas posiciones encontradas reflejaban las diferen­
cias de la burguesía nacional en un momento en que el mercado 
de los bienes-salarios se contraría. Esto como consecuencia de 
que la inflación y el f6rreo control sobre la clase obrera ha­
bía mermado su poder adquisitivo y también el de otros secto-­
res populares. 

Esa situación aparecía como limitante de la expan--­
si6n de las empresas en el mercado popular de bienes de consu­
mo no durarero. Por ello, algunos de los grupos más consolida­
dos que se expresaban a través de Concamín y la Asociación de 
Banqueros se pronunciaron por entrar a una nueva etapa indus-­
trial. 

En esa fase había que dedicarse a producir manufact~ 
ras más complejas dirigidas a un mercado compuesto por los sef 
tores medios y la burguesía, quienes estaban incrementando sus 
ingresos y podían adquirir los productos. Para realizar tal --
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propósito, <lebían asociarse con los inversionistas extranjeros 
que poseían los capitales y la tecnología adccua<los. Las posi­
ciones de estos empresarios mexicanos era, por ello, más libe­
rales en materia de las inversiones foráneas, y más restricti­
vas en cuanto a la intervención del Estado en la economía. 

En cambio, los pequeños y me<lianos industriales a -
través de Canacintra, manifestaron posiciones nacionalistas y -
proestatistas. En general, ellos eran incapaces de asociarse -
con el capital extranjero por lo reducido de sus recursos y co­
rrían el peligro de desaparecer. Por donde, demandaban la limi­
tación del capital foráneo; protestaban contra la- integraci6n -
en forma horizontal de las empresas extranjeras, y demandaban 
del Estado u~a mayor intervenci6n en la economía, apoyándolos y 
protegién<lrilos~ 

El gobierno de Alemán consum6 la liquidaci6n de lo -­
que quedaba del proyecto cardenista. Ello produjo uno de los P! 
r!odos más marcados de cohesi6n de la clase dominante, burocra­
cia política y burguesía incluídas, y redujo considerablemente 
la capacidad reformista del Estado mexicano. 

También como resultado de ello, las dos facciones bur 
guesas se acercaron y aunque no desaparecieron del todo sus di­
ferencias: en el futtiro sería frecuente la actuaci6n unificada 
de Concamin, Concanaco, Coparmez y la Asociaci6n de Banqueros de 

.México. Todas ellas empefiadas en un proyecto de desarrollo cre­
cientemente dependiente y excluyente. Esto lleva a que la naci~ 
nalista Canacintra se reple· ara cada vez más a~una posici6n mar 
ginal. 
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2. 4. 2. LEY AGRARIA. 

Durante el sexenio de Miguel Alemán, se reforma el ar 
- tículo 27 de la Constitución para dar validez legal a los dos -

puntales del neolatifundismo: el aumento en la dimensión permi 
tida de la pequefta propiedad y el amparo agrario. 

Mientras la parcela ejidal, de acuerdo con el Código 
Agrario de 194Z, crece de 10 a 12 hectáreas; la así llamada 
"pequefta propiedad" crece de 50 hectáreas previstas por la con~ 
tituci6n del 17, hasta 100 hectáreas de riego, 200 de temporal 
y 300 en plantaci6n. 

Las reformas a e~te artículo incluyen además una del! 
berada ambiguedad en la limitación a la propiedad ganadera y u­
na pequefta reíerencia a que cuando un. propietario realice obras 
que signifiquen mejoras'.en la calidad de sus tierras, ~stas no 
podrán ser objeto de afectación agraria, aón cuando rebasen los 
límites máxiaos seftalados por la Constituci6n. 

A lo anterior se suma la capacidad de ampararse en -­
contra de decretos expropiatorios, así como el recurso utiliza· 
do por los propietarios de titular tierras a nombre de todos -­
sus parientes y adn de personas ajenas a sus familias. 

Todo lo anterior permite, en los anos cincuenta, la -
fol'lllaci6n de nuevos latifundios y el surgimiento de una burgue­
sía agrícola modernizada, dedicada fundamentalmente a los cult! 
vos de exportaci6n y beneficiada con medidas fiscales y con a-­
bundantes recursos crediticios. 

Con la administraci6n ruizcortinista las políticas g~ 
bernamentales en general, y la economía en particular, se pre·· 



49 

sentaron como respuestas específicas a problemas concretos que 
intentaban reso'lver. 

En el terreno econ6mico se carecía de un plan de de­
sa'rrollo que fijaran las directrices de una pelÍtica a largo • 
plazo. Ya que las acciones del gobierno se limitaban a salvar 
los obstáculos más inmediatos conforme se le iban presentando. 

Así, dichas medidas estaban orientadas fundamental-­
mente a mantener un buen ritmo de crecimiento, a alentar el -­
proceso de industrializaci6n y evitar un enfrentamiento abier­
to con los se.ctores sociales que resultaran propietarios para 
el crecimiento econ6mico. 

Los resultados inmediatos, sobre todo en lo econ6•i­
co fueron positivos. Sin embargo, a largo plazo, los costos s2 
~iales y econ6micos de esta política fueron muy graves. 

2.5. POLITICA ECONOMICA DE RUIZ CORTINEZ. 

Bn la medida en que respondía a objetivos inmediatos, 
ia política econ6mica ruizcortinista dio bruscos caabios. As!, 
d.urante el sexenio, pueden distinguirse claramente tres etapas. 

La primera, de 1952 a 1954, en donde la luch9 funda-­
mental fue contra el aumento de precios y la inflaci6n, el re-­
sul tado que trajo tal política fue el e·stancamiento econ6mico. 
Por ello en la segunda etapa, que va de 1954 a 1956, lo releva~ 
te de la política econ6mica radic6 en la elevaci~n del gasto p~ 
blico para fomentar el desarrollo econdmico. 
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De 1956 a 1958 se puede identificar una tercera eta­
pa que propici6 la política de estabilidad con desarrollo a -~ 

fin de contrarrestar el surgirmiento de presiones inflaciona-­
rias. Esta postura puede considerarse ya el primer intento de 
lo que más adelante se llamará el "desarrollo estabilizador". 

Las condiciones imperantes al momento en que Ruiz 
Cortinez asumid la presidencia eran bastantes críticas. 

Para 1950-51 parecía que el país iniciaba un período 
de crecimiento rápido. Ello provoc6 un optimismo generalizado 
que de inmediato se dejo sentir en las inversiones •• El clima -
de confianza que reinaba condujo a los empresarios al aumento 
de manera significativa d~ la inversidn en todas las ramas. 

Sin embargo, el fin de la guerra de Corea canalizd a 
la industria norteamericana a la produccidn de bienes de cons~ 
110. 

Las exportaciones mexicanas sufrieron, por tanto, un 
duro golpe. 

Aunado a lo anterior, los precios de las materias pr!, 
aas descendieron debido a un exceso de produccidn en el mercado 
aundial. Además, la agricultura de exportaci6n encontr6 nuevas 
trabas para ingresar a los mercados del norte. 

La virtual paralizaci6n industrial se tradujo al mo-­
mento en un decrecimiento de la capacidad de compra de las cla­
ses medias bajas. Al estancarse las ventas, los industriales -­
del país dejaron d.e invertir. 

Todo lo anterior produjo un aumento considerable en -
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los niveles de desempleo. La crítica situaci6n de la economía 
hizo que para 1952 el Producto Interno Bruto se encontrara -­
prácticamente estancado. 

La crisis político-econ6mica a la qbe se enfrentaba 
el país en 1952, se present6 en términos semejantes a la que -
actualmente sufrimos. La enorme corrupci6n y despilfarro que -
caracteriz6 al gobierno de Miguel Alem,n, did lugar a que el -
nuevo presidente se iniciar' en el car¡o, enfrentando una si­
tuaci6n en la que prevalecía el desprestigio del Estado Mexic!. 
no, una ausencia de voluntad política; una economía en ~uiebra 
y una inflaci6n creciente. 

Ruiz Cortinez opt6 entonces por una lucha a contra-­
punto en todos los frentes. Si en el r'gimen anterior hubo des­
pilfarro, ahora, se proponía austeridad; si anteriormente se t~ 
ler6 la corrupaci6n, el nuevo r'aimen inagur6 la Ley de Respon­
sabilidades de Funcionarios. 

Si Alemán había permitido el endeudamiento y la infl!. 
ci6n, Ruiz Cortinez propuso la restricci6n del gasto pdblico. -
Si durante el r'gimen que le antecedi6 se crear6n falsas expec­
tativas, la administraci6n ruizcortinista proaeti6·ofrecer SOLO 
LO QUE SE PUEDA CUMPLIR. 

Para 1952, despu's de una década de creci•iento sost!_ 
. nido, la economía entraba en una crisis de la que no saldría -­

por su propia inercia; era inevitable la actuaci6n decidida del 
Estado. Sin embargo, la administraci6n de Ruiz Cortinez tenía ~ 
otros objetivos prioritarios y desde su llegada al poder se ha­
bía propuesto lograrlos a través de una política estabilizadora. 

Los principales medios para logar el equilibrio entre 
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la inflacidn, el desarrollo y la paz social fueron, en lo 
que se refiere a la economía, el control sobre el comer-­
cio, el equilibrio presupuestal, el control sobre los sa­
larios y el llamado "Plan Agrícola de Emergencia". 

El Plan Agrícola de Emergencia se dirigid funda­
mentalmente a elevar la produccidn de maíz, frijo, y trigo. 
Para lograrlo, se sustituy6 la produccidn de ciertos culti 
vos comerciales, como el algod6n, por la de productos bási 
cos. En~ momento se preveía una reestructuraci6n agr! 
ria; por el contrario, se buscaba el éxito agrícola media! 
te el apoyo decidido del gobierno a las grandes y medianas 
empresas del campo. 

Como parte de apoyo se reforfo la política credi­
ticia al agro mediante la creacidn de Sociedades de Cr6di­
to Agrícola y Ganadero. Estas intituciones permitieron can! 
lizar más recursos a los agrícultores SOLVENTES ECONOMICA-­
MENTE. 

Por lo que se refiere al control de comercio, se -
hizo necesaria una intervenci6n m4s decidida del Estado. Por 
un lado, se actu6 en contra de la especulaci6n y el acapara­
miento de productos básicos mediante la modificaci6n del ar­
tículo 28 Contitucional. Con esos cambios se aumentaron con­
siderablemente las sanciones a quienes realizarán dichas -­
prácticas. 

Por otro lado, se fijaron los precios de los pro-­
duetos básicos. Ello oblig6 al Estado a fortalecer a la CEI!:!, 
SA (Co•paftJ:a Exportadora e Importadora Mexicana S.A.) a fin 
de que pudiera actuar efectivamente como factor estabiliza-­
ci6n de precios en el mercado. Con todo, este organismo se -
vid muy limitado en sus empeftos debido a las contradicciones 
propias del sistema en su conjunto. 
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. 
El control del gasto páblico también se procur6 

con el objeto de contribuir al freno en el aumento de pre· 
cios. En 1952 el presupuesto m~ntuvo un rígido equilibrio;. 
sin embargo, ello limitd enormemente la capacidad econ6ai· 
ca del gobierno para estimular la actividad econ6mica. 

Las medidas econdmicas adoptadas por el ¡obierno 
de Ruiz Cortinez al iniciar su gesti6n lograron efectiva·· 
mente el control de los precios, esto di6 como consecuen·­
cia un estancamiento económico del país. Frente a la polí­
tica oficial de contraccidn del gasto póblico, la iniciat! 
va priva~a tambi~n redujo sus inversiones. 

Ante las presiones de los empresarios, el ¡obie! 
no d6cilmente di6 un viraje, en su·política econdaica. Se -
inici6 así una nueva etapa en donde el factor esencial no 
era ya la contracci6n de los precios sino el foaento de la 
producci6n y el desarrollo econ6mico, cuyo protagonista S! 
ría, desde luego, la iniciativa privada. 

A partir de 1954 la política econdmica había op­
tado por el sacrificio del equilibrio presupuesta! y el -­
control de la inflacidn. A partir de entonces los aastos -
del gobierno se reorientarían fundamentalmente a reactivar 
la producci6n. En este proyecto era indispensable la acti· 
va participaci6n de los inversionistas privados a quienes 
se pretendía volver a conquistar mediante el otorraaiento 
de diversos apoyos. 

Las principales medidas de esta política de fo-­
mento a la producd6n fueron las si¡uientes; apoyo a la a­
gricultura, incremento del presupuesto para gastos póbli·· 
cos, apoyo fiscal y crediticio a la industria y, por ~lti-
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mo, lr1 devaluaci6n Je 195.J. Todas e1 lus huscabun un franco 
nccrcumiento con los empresarios en quienes se delegubu la 
responsabil idnd de impulsar el desarrollo del país . 

En el terreno de la producci6n agrícola, se au-­
ment6 Je monern significativo el crédito, se invirti6 mds 
en rcrtillzontes y se terminaron obras que el gobierno an­
terior dcj6 inconclusas. Además se racionaliz6 el aprove-­
chumiento de las ya concluidas. 

l'or otra porte, el gobierno cre6 el consorcio -
del seguro agrícola, cuyo objetivo fue garantizhr el pago 
del crédito al agro. Finalmente, con el mismo prop6sito, 
se promulg6 lu crcaci6•n del Fondo de Garantía y Fomento 
p~rn lu Agricultura, la Ganoder(a y la Avicultura. 

Con la intención de reactivar la economía, en -
1954 el gusto póblico fue elevado en forma considerable. -
T<1n s6lo un el renglón de las inversiones creci6 en un 25 
por ciunto. Desde luego que los aumentos del presupuesto -
t<1mhi6n tuvieron que dirigirse a contrarrestar los efectos 
negativos <le J¡¡ devaluaci6n. 

Por 1o que se refiere al fomento industrial, la 
promoci6n <lirectu fue sustituidu por una política indirec­
ta Je :1poyo o la industria. Esto es, tidemás de elevar el -
gusto póbl ico, tnmhi6n se fuvorec16 n la industria con su~ 

sidios y exenciones, mc<liunte el establecimiento de medi-­
Jus protuccionistus, promulgacl6n de disposiciones monctu­
r ias, otorgumi en tos du cré<li tos, etc. 

A<lcm6s de otrus medi<lns como lu creuci6n <lel Fon-
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do de Garantía y Fomento a la Industria Mediana y Pequena 
y el Consejo de Fomento y Coordinación de la pro<lucci6n -
Nacional, fue la dcvaluuci6n del peso lo que mayormente -
favoreci6 el crecimiento industrial. 

La constante fuga de capitales y la necesidad -
de exportar para mejorar la balanza de pagos, hizo que el 
gobierno devaluara la moneda a principios de 1954. Las -­
consecuencias fueron inmediatas; las exportaciones aumen­
taron y la fuga de capitales se redujo, las importaciones 
disminuyeron. 

Como siempre, la medida resultó favorable para -
los empresarios quienes supieron sacarle provecho. Para -­
los sectores asalariados, por el contrario, la <levaluaci6n 

significó una importante reducción en su poder adquisitivo, 
ya de por sí castigado. 

En suma, tras el fracaso de la política de auste­
ridad de 52-54, para 1954-56 se logr6 un incremento signifi 
cativo en las tasas de crecimiento. La producción nacional 
respondía a los estímulos externos e internos. La política 
de fomento del sector pdblico trajo consigo una mayor parti­
cipación de la iniciativa privada. 

La reanimación del mercado mundial atrajo a los -­
inversionistas, además de que la recuperaci6n de tos países 
más avanzados produjo el repunte de ciertas rumas de la eco• 
nom[a y el auge de las exportaciones. En resumen, en 1954, 
la ansiada rct:llpl•raci6n económica era ra un hecho incuestio­
nable. 

Ahoru que el poís estoba saliendo <lr la crisis e-
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con6mica la iniciativa privada exigía abiertamente su dere­
cho a dirigir el desarrollo nacional, negándole al sector -
público toda injerencia en la economía; cuando unos aftos an 
tes había pedido su intervenci6n. 

Durante el período 1954-56, el Estado dej6 en m! 
nos de los inversionistas privados la tarea de impulsar el 
desarrollo del país. Para compartir con ellos, el gobierno 
moder6 sus gastos corrientes y disminuy6 sus inversiones; -
mantuvo su política de fomento industrial creando condicio­
nes favorables para las inversiones nacionales y extranje-­
ras; y alentando también las exportaciones y resfringiendo 
las importaciones. 

Con la recuperaci6n econ6mica se recobr6 la con­
fianza de la iniciativa privada, el gobierno intent~ría nu_! 
vamente establecer la política de estabilizaci6n de precios. 
Pero el momento exigía que se combina~a con la política de 
fomento· a la producci6n. 

La combinaci6n de estas dos políticas fue la pri! 
cipal estrategia que en 1956, daría como resultado una ten-­
dencia a la estabilizaci6n de precios que sobrevivi6 por m4s 
de 15 aftos. 

2.6. LA ETAPA DEL DESARROLLO ESTABILIZADOR. 

La estrategia de crecimiento econ6mico que comie~ 
za a instrumentarse hacia fines de la década de los cincuen­
ta y que c<mti~4a a través del deceni<? siguiente, es denomi­
nado como desarrollo estabilizador. 
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La polítir.a de desarrollo estabilizador, que d~ 
rará hasta finales de la septima década, contituy6 una sa· 
lida al modelo sustitutivo de i~portaciones que se había · 
venido implementando desde 20 aftos atrás como estrate¡ia • 
de crecimiento industrial. Como ya hemos visto, se reque·· 
ría progresivamente de tecnolo¡ía más compleja, ¡randes ·• 
densidades de capital y un mercado relativamente diferen•· 
ciado y en rápida expansi~n. En este esquema de creci•ien· 
to, la introducci6n acelerada e indiscriminada al país de 
los paquetes de inversidn y tecnología extranjeros, al op· 
tar 6nicamente por el criterio de rentabilidad, eran diri· 
gidos pri~cipalmente a los sectores que aantenían aayor d! 
namismo. 

La estrategia econ6mica·adoptada en este perío· 
do se caracteriz6 por un crecimiento econdaico sostenido · 
sin precedentes, por la estabilidad relativa de los precio1 
y por el mantenimiento de la paridad del tipo de cambio en 
condiciones de libre convertibilidad; esto es muestra de un 
comportamiento distinto al observado anterior y posterior· 
mente. 

En costo social de esta actitud Estatal, estuvo 
con frecuencia marginado de toda consideraci6n de política 
econ6mica; internamente se agudizaron los desequilibrios.e­
con6micos y las tensiones sociales, con el exterior la de·· 
pendencia se intensific6 trascendiendo de las cuest-i.ones c2 
merciales y financieras a los terrenos de la tecnología y • 

cultura. 

El desarrollo estabilizador afin6 los instruaen· 
tos de protecci6n y con ello orquest6 una estrate¡~a bajo -
la cual hubo de modificarse la estructura de producci6n. D~ 
rante esa década de crecimiento en Mfxico, la política pro· 
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teccionista aument6 destacando como instrumento fundamental 
los permisos de importaci6n, en el cual México es tal vez -
uno de los países que más se pronuncia por el uso o abuso -
de este instrumento. 

En forma más directa, el Estado mexicano ejerci6 
durante el período que va de 1958 a 1970 un vigoroso papel 
de promotor clave mediante el gasto p~blico federal en obras 
básicos de infraestrutura y en la producci6n de bienes y se~ 
vicios a trav~s de los organismos descentralizados y empre­
sas paraestatales. 

En cuanto al instrumento jur!dico que _apoy6 tal; -
estrategia podeaos seftaJar un conjunto de disposici~nes de -
orden fiscal, fundamentalmente creadas para incentivar la ~­

produccidn de bienes cuyo volumen era todavía insuficiente -
para el mercado interno o bien se trataba de industrias nue­
vas o necesarias para el desarrollo industrial del país. 

El proteccionismo fortaleci6 a los grupos empres! 
riales que presionaron mediante todos los medios a su alcan­
ce por la perpetraci6n de estas políticas; ellos mismos par­
ticiparon en la aprobaci6n de licencias de importaci6n que -
otorgaron en favor de unos y en detrimento de otros, con lo 
cual incrementaron sus rendimientos monop6licos. Por otra -­
parte, el control político de la fuerza de trabajo y su pro­
pio crecimiento físico mantuvieron bajo los salarios; as!, 
mientras la política· de proteccidn abarataba el factor capi­
tal a los inversionistas, la política sindical ejercida por 
las grandes centrales obreras no permitía el encarecimiento 
real de la mano de obra. 

Durante los afios sesenta, sobre todo hacia la se-
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gunda mitad de la década, la reforma agraria había reparti 
do las tierras más productivas y no estaba en posibilidad 
de alentar la capitalizaci6n de! campo como hubiera sido -
16gico en una etapa superior de la reforma. Hacia 1970 la 

· tierra que se distribuía era generalmente -o cultivable o 
se requería de una alta inversi6n para hacerla producir. 

De esta manera, la tierra que durante los aAos 
cincuenta manifestara sucesivamente aumentos en su product! 
vidad mediante el suministro del riego, la investigacidn s2 
bre cultivos 6ptimos, el uso de fertilizantes y la expansi6n 
de la fuer.za de trabajo asalariado, así como la asi¡nacidn­
de los precios de garantíien 1963 explica en gran parte el 
crecimiento del producto agrícola en los dos o tres ciclos 
inmediatos; la inmovilidad que posterioraente les caracteri 
z6 sin embargo, constituye el factor m&s explicativo del r! 
zago de este sector hacia la segunda mitad de la d'cada de 
los sesenta. 

Sin embargo ya para los fines de la d'cada de los 
sesenta estaba prácticamente extenuada. Cada vez se.volvia · 
más difícil conseguir alzas en la productividad del •aíz y -
el frijol, los precios de los fertilizantes resultaban fre-­
cuentemente elevados y al alcance de los servicios de exte~ 
si6n y tecnología eran muy limitados. 

"Durante la primera mitad de la década de los S! 
senta el comportamiento del sector agropecuario aantuvo un · 
crecimiento de 5\ anual, significando una participaci6n en· 
el Producto Interno Bruto de 15\; en la segunda mitad la ta· 
sa de crecimiento cay6 a 1.2\ y la participacidn de la a¡ri· 
cultura en el producto total.a 11\. Detrás de estos resulta· 
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dos que se hicieron dramdticos años mds tarde, subyace una 
tendencia que venía acusando el uso de los intrumentos de 
política econ6mica respecto al sector agropecuario, como la 
inversi6n pdblica, el reparto de tierras, los cambios en -­
los precios relativos y la política crediticia, fundamental 
mente". (25) 

La política comercial, pr,cticamente ausente de -
la estrategia econ6mica, no fren6 la creciente intermedia-­
ci6n agrícola; así, mientras se le entregaba al campesino, 
se le negaba la alternativa para que su producci6n se le en 
tregara al consumidor directamente, sin poder eviia una la! 
ga cadena de limitaciones. 

De esta manera la refor•a agraria, tras SO aftos -
de haberse iniciado, ofrece poc~s posibilidades reales de -
evitar el desplazamiento a una crisis agrícola aguda. 

En cuanto a la política financiera en los sesen-­
ta, 4sta impuls6 sin duda el crecimiento econ6mico, .el que 
a su vez consolid6 el auge de la intermediaci6n con sus vi! 
tudes y contradicciones. El crecimiento del ingreso nacio-· 
nal y lo sucesivos aumentos de la tasa de interés en condi· 
ciones de estabilidad de precios, alentar6n el ahorro ínter 
no y el d~namismo del sistema financiero; de tal forma que 
la participaci6n de sus activos pasos de 20\ en el Producto 
Interno Bruto (PIB) a 33\ durante este período. 

El crecimiento desmedido del sector pdblico en -
materia de gastos, ante la decisi6n de no alterar los pre· 
cios y las tarifas de los bienes y servicios de las empresas 
paraestatales ni recurrir a la emisi6n monetaria, por temor 
a desatar los aumentos de precios, debieron pasar sobre au--
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mentos peri6dicos al encaje legal así como sobre un crecien­
te endeudamiento externo. De este modo el ahorro voluntario 
privado, alentado por las altas t.asas de inteds y los bajos 
precios, eran crecientemente aprovechados como fuente de in­
gresos para cubrir el d&fici t del sector páblico •. 

Este tipo de política econ6mica se convirtid en un 
obstáculo al financiamiento de la pequefta y mediana industria. 
Las unidades econ6micas de alta productividad industrial ju! 
to con el Estado eran las más respaldadas por el cr&dito, -­
marginando a las que producían bienes de COnSUllO generaliza• 
do y las ac~ividades agrícolas, absorbedoras por naturaleza 
de fuerza de trabajo. 

Las instituciones de fomento como La Nacional Fi-­
nanciera (NAFINSA) y los diferentes bancos de asistencia ru­
ral de carácter páblico .incrementar6n su actividad para lle­
nar el. vacío que la banca privada era incapaz de cubrir. 

El cr~dito se asignaba con criterios de rentabili­
dad para la banca y no precisamente con los de alientp a las 
actividades socialmente necesarias. El consumo de las clases 
medias y altas fue considerablemente apoyado por la política 
financiera, sobre todo mediante el uso de las tarjetas de -· 
cr&dito, las que a su vez apoyaban el crecimiento de un tipo 
de mercado; el de bienes de consumo superfluo. 

2.7. EL COSTO SOCIAL DEL DESARROLLO CON ESTABILIDAD. 

Los desequilibrios estructurales y costo social de 
este período se pueden resumir en los tres puntos si¡uientes: 
1.- .La política de industrializacidn strstitutiva de i•porta·· 
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ciones al no hacer competitivas las exportaciones en raz6n de 
la sobreprotecci6n a que se someti6 la política econ6mica, no 
podía responder con exportaciones a la dinámica importadora -
bienes ·intermedios. 

2.-El ritmo de crecimiento del país aumentaba los requerimie~ 
tos de importaciones. porque cada nueva adquisici6n en el ext~ 
rior de bienes de producci6n requer.ía de otras más, generando 
respecto a ellas una ri¡idez de todo el aparato productivo. 

3.- El mínimo de importaciones fue creciendo, porque los bie-­
nes industriales sus ti tuídos resul ta·ban frecuentemente más ca­
ros que los comprados al. exterior. 

Una tendencia muy acentuada en este período fue: "··· 
en 1964 por ejemplo el PIB'fue de 11.7t y el deficit su dupli­
cd con respecto a 1963, en 1968 la tasa del PIB alcanz6 el 8.lt 
se duplic6 con respecto a 1965 a 1966; tales déficit tendieron 
a aanteneJ'. una vez ocurridos". (26) 

Tras la precaria entrada de divisas por exportaciones, 
el mecanismo con que se cubri6 el deficit de la cuenta corrien­
te de la balanza de pagos fue mediente la aceleraci6n de la (i~ 
versidn extranjera indirecta), que sin ser inflacionarias prom2 
vían el crecimiento. 

En el primer caso la inversi6n extranjera directa, se 
generaba un proceso de descapitalizaci6n creciente porque las -
ganancias reaitidas al exterior resultaban mayores que la inver 
si6n, provocando además una acelerada desnacionalizaci6n de la 
industria en virtud de la absorci6n mediante compra o liquida-­
cidn de empresas mexicanas 1 por parte de la gran empresa tras• -
nacional. 
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En el segundo caso: la contratacidn de pr~stamos al -
exterior utilizados fundamentalmente para financiar el gasto -­
pdblico y sustituir la deficiente generacidn de divisas provoco 
el aumento de la deuda externa. 

"La deuda p6blica externa crecid en tales circunstan­
cias, de 1,327 millones de d6lares a principios de la d~cada a 
4,200 en 1970; para este dltimo afta 22.S por ciento de los in-­
gresos del sector externo se destinaban al pago de servicios de 
la deuda, intereses fundamentalmente". (27) 

Es .seguramente en la desigualdad del ingreso en M~xi­
co en donde prácticamente se sintetizan todas las políticas 
adoptadas desde largos aftos atrás y los resultados en este pe-­
río. Pueden seftalarse entre las causas a4s explicativas las s! 
guientes: la concentracidn creciente de los medios de producci6n 
la progresiva proletarizacidn, la afiliacidn relativaaente redu· 
cida de los trabajos en sindicatos, la ocupaci6n en actividades 
de baja productividad, el alto porcentaje de subeapleo de fuerza 
de trabajo, la escasa movilidad ocupacional y los bajos niveles 
de capacitacidn y escolaridad de los econ6micamente ac~ivos. 

En la estrategia de crecimiento con estabilidad los o~ 
jetivos se dejaron a los mecanismos del mercado. La política fi! 
cal fue utilizada con fines distributivos, pero en lugar de dis­
tribuir equitativamente propicio favoritismos en los sectores de 
ingresos elevados provenientes del capital. 

Otra forma de distribuci6n utilizada por el Estado co~ 
sisti6 en una política econ6mica destinada a fomentar los servi­
cios sociales, asistenciales y educativos, aunque jugaron un pa­
pel importante, fueron insuficientes, inadecuados y limitados a 
ciertas zonas urbanas. 
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En lo que concierne a educaci6n, estos recursos se 
orientaron a estratos medios y altos y a neutralizar frecuen­
temente brotes de malestar en los sectores proletarizados. 

2.8. EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE 1968. 

Es natural que los j6venes protagonizaron la revue1 
ta de 1968, en nombre propio y de la colectividad. 

En un país con una poblaci6n j6ven, los menores de -
treinta aftos constituían la mitad de una poblaci6n de cincuen­
ta aillones de habitantes; lo cual significaba que veinticinco 
millones de mexicanos nacieron despu.Ss de 1940, fecha que ya -
indicaaos marca el ter•ino del proceso din,mico de la revolu·­
ci6n mexicana; significa que veinticinco millones de jo.venes 
mexicanos fueron testigos de una pol1tica de simple desarrollo 
cuantitativo sin verdadero progreso social y político. 

La justificaci6n original de la "Unidad Nacional" ya 
no es v•lida para los j6venes; ellos no han sido testigos de -
una naci6n acosada por la reacción interna de los porfiristas 
expropiados y de los "Cristeros" que desorejaban maestros rur! 
les; todo lo contrario; asistieron al paulatino abandono de los 
principios agraristas y a la integraci6n de nuevos latifundios 
al a•paro de las contrareformas introducidas por el presidente 
Ale••n a partir de 1946; asistieron a la penetraci6n gigantes­
ca del capital norteamericano en M'~ico; conocieron una prensa 
que para ellos es inseparable del adjetivo "Vendida" y un pro­
ceso de corrupción generalizado; En suma ellos sólo conocieron 
el desarrollo económico sin libertad política y sin justicia -
social. 
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Si la forma política de México es la pirámide del -
Partido Revolucionario Institucional, con el presidente de la 
Repóblica en la cima de los sector,es burocráticos obrero y -­

campesino en escalones descendientes hacia la base y la forma 
econ6mica, otra pirámide vecina con la oligart¡uía de industri! 
les, comerciantes, banqueros y latifundistas en la cdspide y -

la masa campesina y obrera en la base. Estos jdvenes vieron lo. 
que no querían¡ quisieron lo que no veían. Conocieron todos -­
los engaftos del Sistema Mexicano¡ rechazaron sus mediatizacio-
nes, las concesiones que exige, las humillaciones que impone a 
cambio de las eventuales recompensas. 

Es natural que estos j6venes lucharan en la calle. -
¿A donde m4s podían acudir para hacerse escuchar? ¿Había c4ma· 
ras legislativas donde autenticos representantes de los secto· 
res sociales diesen vo~ a las inquietudes de sus representa -­
dos? ¿Había periddicos que en vez de proclamar cotidiana•ente 
la existencia de un ''milagro mexicano", articulasen la crítica 
de los ciudadanos? ?Había partidos políticos de oposici6n cap! 
ces de encausar la suma de malestares? ¿Podían existir esos -­
partidos, si el poder político los condenaba de hecho a dos de~ 
tinos: la mediatizaci6n con subsidios, o la represi6n con mor­
daza y carcel? Le bastaba a un j6ven mexicano, en 1968 haber n! 
cido en 1948, para saber que no tenía, en cuanto ciudadano, a -
donde acudir sino a la calle. 

Los estudiantes decidieron ganar la calle, uba calle 
que jamas pisan los dueftos del poder en México, pero a la que -
envían, en su representaci6n, a la política, al cuerpo de gran! 
deros, al ejército y a los grupos de choque paramilitares. Los 
jdvenes salieron a la calle para manifestar un hecho político • 
el más urgente, el más candente, el más claro y justificable. -
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Salieron a decir que se oponían a los inicios del sistema ope­
rante en México: que querían participar, en la creaci6n de un 
país mejor; y que carecían de medios democr~ticos para hacerse 
escuchar. 

El gobierno no tuvo respuestas políticas para un pr2 
blema político. No podía tenerlas; primero, por la naturaleza 
personal del presidente; segundo, por la naturaleza objetiva -
del sistema. 

Surgido de los bajos fondos del casicaz¡o 4vi~acama· 
chista en puebla, acostumbrado a ascender cubriendo los críme­
nes de sangre y dinero de la plutocracia poblana, aprovechando 
las infinitas posibilidades de lacayismo que ofrece la políti­
ca creada por el P.R.I.• aco¡ido para'la presidencia por los -
discutibles •'ritos de servicial amistad hacía su predecedor -
Ldpez Mateos, casi por un capricho de 'ste, sin aut,ntica con­
sulta con la ciudadanía en general o con los aieabros del P.R.I 
en particular. Gustavo Díaz Ord4z no podía responder ni con ¡e· 
nerosidad ni con comprensi6n, ni con inteli¡encia al desafío de 
una juventud que ponía en entredicho el estado· de cosas que pe! 
miti6 que llegara a la presidencia de la Repd~lica un hoabre a· 
penas capaz de ejercer la presidencia ml.llliil.íi>~ de San Andr's -­
Chalchicomula • 

. ¿Y podía responder con inteli¡encia y generosidad un 
sistema adormesido por teinta aftos de autoelogio, mono1itismo, 
mon6logo consigo mismo y remachados mitos de auto-en¡afto; uni·­
dad nacional, equilibrio pol~tico, milagro econdmico? 

La conjugaci6n de este presidente y este sisteaa sd· 
lo podía tener una respuesta: la represi6n, la m4s •asiva, 
cruel y despidada, represidn física, moral, cultural, econdai­
ca y política del si¡lo en nuestro país;"ejercida Pº! un r'1i· 
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men posrevolucionario, que vio sometidos a juicio sus princi· 
pales postulados políticos por los j6venes estudiantes. 

3, EL ESTADO MEXICANO. 
Política y Economía (Desde 1970 en adelante) 

3.1. COYUNTURA INTERNACIONAL. 

Despu6s de la Segunda Guerra Mundial, el mundo 
quedd dividido propiamente en dos sistemas econ6micos y por lo 
tanto políticos; por un lado la U.R.S.S. ( Unidn de Rep~blicas 
Soviéticas Socialistas ) con un sistema socialista de produc·· 
cidn; es decir, la propiedad social de los medios de produccidn. 
Por otro lado E.U.A. ( Estados Unidos de América ) con un sist! 
ma econdmico basado en la ~ropiedad privada de los medios de pr~ 
duccidn, capitalismo. 

Con esta situacidn comienza de hecho una carrera 
de ambas potencias por la supremacia mundial, con enfrentamien· 
tos a todos los niveles: científico, técnico, militar, ~ultural, 
político y econdmico. 

Ambas potencias han ad9ptado t•cticas y estrate· 
¡ias diversas en sus luchas; la U.R.S.S. por su par~e ha trata· 
do de aprovechar las condiciones que la misma estructura del ca 
pitalismo provoca en el contexto internacional, como son una di 
ferenciacidn cada vez m&s fuerte de las clases sociales en cada 
país, un desempleo y subempleo galopante, crisis econ6mica ci-­
clíca, bajas en los niveles de vida de las clases desposeídas, 
y regímenes políticos la mayoría de las veces déspotas, tiranos 
y dictaduras militares. 

E.U.A. por su parte ha utilizado como estrategia 
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desde un principio la de desprestigiar al sistema socialista ha­
ciendolo aparecer hacia el mundo como un régimen social en el -­
cual no existe libertad del individuo, describe al Estado socia­
lista como un estructura social totalitaria. 

El imperialismo no~teamericano surgi6 de la Segu~ 
da Guerra Mundial como el duefto absoluto del mundo capitalista. 

"La Segunda.Guerra Mundial trajo consigo el con-­
trol de cambios en todas partes y termin6 con una buena parte de 
lo que restaba del elemento de cooperaci6n en las relaciones mo­
netar.ias internacionales. Pero casi de inmediato, se inici6 la -
planificacidn para la recÓnstruccidn monetaria en fa posguerra. 
Las pláticas se centraron ~n las tesorerías de la Gran Bretaña 
y de los Estados Unidos y culminaron en la creacidn del Fondo -
Monetario Internacional en una conferencia de cuarenta y cuatro 
naciones aliadas en Bretton Woods, Estado de New Hampshire, en -
1944. Se tenía en mente que el convenio constitutivo del F.M.I. 
sería la constitucidn escrita del orden monetario de la posgue~ 
rra: lo que posteriormente fué conocido como el sistema Bretton 
Woods. Sin embargo, el sistema de Bretton Woods tuvo una duraci6n 
de sdlo veintisiete aftas y espir6 en el mes de agosto de 1971." (28) 

El F.M.I. realizaba tres funciones importantes: 
l. De Reglamentacidn ( aplic~ndo las reglas que ~fectaban los t! 
pos de cambio y la convertibilidad de las monedas), 2. Financi! 
ro ( proporcionando liquidez complementaria, préstamos ) y 3. Co! 
sultivo ( creando un foro para la administracidn de la coyuntura 
en las relaciones monetarias). 

Para lo cual Estados Unidos asU111i6 rápidamente las 
tres funciones, tan dominante como lo había sido Inglaterra en el 
siglo XIX. Asumid el papel de administrador monetario· del mundo, 
inicid un flujo relativamen.te generoso de préstamos y en virtud 
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de que el FONDO de liquidez de F.M.I. era inadecuado e insufi· 
ciente, pués sólo E.U.A., Canadá y unos pocos países principal 
mente de América Central fueron capaces de pagar sus primas ·· 

' que era propiamente lo que constituía la escencia del F.M.I.,· 
los dem's países estaban desvastados por la guerra. 

Al término de la guerra, Estados Unidos era due· 
fto de casí tres cuartas partes del oro •onetario del mundo. Ad! 
m,s, las perspectivas de nueva producci6n de oro estaban liait! 
das obviamente por las restricciones físicas de la naturaleza•. 
En consecuencia, el resto del mundo estaba m's dispuesto a eco~ 
nomizar las escasas existencias de oro, acumulando ddlates en -
su ·lugar. El dólar permanecía fijo en relación con el oro, aun· 
que otras monedas de vez en vez cambiaban su valor a la par con 
respecto al ddlar. E.U.A. se con~irti6 en fuente residual de cr! 
cimiento de liquidez aundial a través del d'ficit en su balanza 
de pagos. Estados Unidos podía emitir el principal aedio de inte! 
cambio y de reserva mundial en la cantidad que estimara adecuada 
a su propia política, los tenedores de dólares concedieron a E.U. 
A. esta política de autonomía porque contribuía directamente a $U 

propia recuperación económica. 

Los aliados de Bstados Unidos consintieron ese sis 
teaa hegeadnico que concedía .pÚvilegios especiale~ a ese país, 
para promover unilateralmente los intereses norteamericanos en el 
extranjero. Los Estados Unidos, a la vez, permitieron.que sus a·· 
liados _utilizaran el sistema para proaover su prosperidad econdm!. 
ca, a6n en el caso de que ésta se obtenía a expensas de los Esta· . 
dos Unidos. 

Después de 1965, sin embargo la situac:i6n fué la 

contraria, como consecuencia directa del aumento de las hostili· 
dades en Vietnam, la economía norteamericana eapez6 a SOBRECALEN_ 
TARSE, y la inflación comenzó a ~omar fuorza. El siste11a Bretton 
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Woods estaba hecho a la medida para promover la transmisi6n de 
esta inflaci6n al extranjero, debido a que en otros países se -
cre6 una enorme reserva de d6lares, ahora sí, se podía acusar -
justificadamente a los Estados Unidos de exportar inflaci6n al 
exterior. 

La creciente inflanci6n mundial después de 1965 
pus6 de manifiesto los defectos del sistema Bretton Woods. La -
política de E.U.A. ya no era estabilizadora. 

Preocupado E.U. por el acelerado deterioro de la 
balanza comercial estadounidense, el 15 de a¡osto de 1971 se -­
suspendi6 la convertibilidad del d6lar en oro, liberando al d6-
lar para que buscara su propio nivel en el mercado de cambios • 

• Además los países capitalistas fueron tomados por sorpresa por 
el surgimiento de algunos acontecimientos econ6micos internacio­
nales no previstos y sin precedente. Es~os comprendían ·una infl! 
ci6n mundial acelerada, crisis de energéticos, y una creciente 
fragilidad en la estructura financiera piivada internacional. 

Podemos decir que internacionalmente el mundo se 
ha venido desarrollando a partir de la lucha que día con día li 
bran los países capitalistas encabezados por E.U.A. y los soci! 
listas que son abanderados por la U.R.S.S. con las tácticas y -

las estrategias que cada sistema social impulsa y hace suyas. 

~z. LA BCONOMIA MEXICANA EN LA DECADA DE LOS SETENTA. 

"Al iniciarse la década de los afios setenta la i­
magen que de México se tenía en los círculos de poder econ6mico 
era la de un país excepcionalmente afortunado y privilegiado de~ 
tro de los de su clase: crecimiento econ6mico, solidez monetaria, 
solvencia crediticia y estabilidad política eran las condiciones 
necesarias, y suficientes, p~ra considerarlo así." (29) 
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México, hacia 1970, era para muchos el país sub­
desarrollado que en ciertos aspectos podía compararse con los -
desarrollados en sus mejores épocas: dinámico, moneda solida, -
buen pagador, pero esa imagen de M~xico al final de la década -
pasada, s6lo correspondía a una parte de la v~rdad. Bl rever•o 
de la medalla, hacia el afto de 1970, era que los desempleados 
aumentaban rápidamente y la satisfacci6n de las necesidades de 
servicios educativos, m'dicos, sanitarios y de vivienda tenían 
un retraso de lustros. 

La generaci6n de energía eléctrica, la producci6n 
petrolera, la siderórgica y la minería se det.enían ante ·cuesti_2 
nes financier~s. La autosuficiencia en materia de producci6n de 
alimentos, que se había conservado hasta principios de la déca­
da de los aftos setenta, se hizo insostenible a causa de la des­
capitalizaci6n del campo, de la lenta expansi6n de las 4reas b~ 
jo riego y por falta de esfuerzos que contribuyeran a la organ! 
zaci6n de los campesinos. 

El crecimiento del mercado interno taJll!?ién se e! 
tanc6; poco podían los obreros y campesinos comprar cu~ndo sus 
ingresos aumentaban con un retraso de dos aftos con respecto a -
los precios; por su parte la clase media, de un modo artificial, 
se expandía y se endeudaba para comprar cosas superfluas. La so­
lidez monetaria, la solvencia crediticia, el crecimiento y el -­
control político era muy conveniente para los que eran ricos, -­
aunque. su horizonte para invertir se fuese estrechando, pués adn 
los que heredaban fortunas no encontraban campos de inversi6n en 
los cuales no hubiera una firma extranjera, s6lo quedaban los p~ 
queftos negocios, en tanto no llegara una cadena internacional a 
absorberlos, o quedar como socio minoritario, pr4cticamente como 
gestor netivo, de un consorcio internacional. 

Una enorme proporci6n del~excedente social no fué 
utilizado para impulsar la tasa de empleo productivo; ni para ha 
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cer crecer el parato productivo, sino para mantener un alto co~ 
sumo dispendioso por parte de una minoría de privilegiados usu­
fructuarios del desarrollo. La tasa de crecimiento de la produ~ 
tividad general de la economía fue mayor que la tasa media de -· 
crecimiento de los salarios. Esta forma de crecimiento tan agu­
damente desequilibrada, a la larga no podía producir sino una -
profunda crisis econ6mica. 

"En 1970, el 35% de la poblaci6n mayor de seis -
aflos carecía de algdn tipci de educaci6n formal y s6lo el 22% del. 
total de la población mayor de esa edad había completado la es­
cuela primaria; cerca de 8 millones de personas mayores de diez 
afios no sabían leer r escribir; apenas el 59\ de la poblaci6n -
entre los 6 y los 14 aftos asistía a la escuela priaaria, segdn 

. -el censo del afio. El ndmero de personas que, al levantarse el -
Censo de Población en 1970, no comían ningón día de la semana -
alimentos b'sicos era: carne, 10 millones de personas;·huevos,-
11.2; leche 18.4; pescado, 33.9; y pan de trigo, 11.3. Por otro 
lado, el 69\ de las viviendas del país t~nía hasta dos cuartos 
por casa-habitaci6n ( el 40% solamente tenía un cuarto ) ; el --
39\ de las viviendas no disponía de agua entubada; el 59% no t~ 
nía drenaje y el 44\ utilizaban lefta y carb6n como combustibles 
para cocinar. S6lo el 24% de la poblaci6n era derechohabiente 
de algunas de las instituciones de seguridad social del Estado. 
Por lo demás estas cifras, que son promedios nacionales, no re­
flejan las grandes diferencias prevalecientes entre la ppblaci6n 
rural y la urbana y entre las distintas zonas del país. Por ejefil 
plo, más del 40\ de la poblaci6n mayor de 10 afios en los Estados 
de Chiapas, Guerrero y Oaxaca no sabían leer y escribir; en cam­
bio, en el Distrito Federal menos del 10\ de la población mayor 
de 10 afios no sabia leer y escribir." (30) 

De lo anterior se desprende que en 1969 el 50% de 
las familias con m's bajos ingresos recibían una quinta parte del 
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ingreso personal disponible. En el otro extremo, la quinta par­
te de la poblaci6n con más altos ingresos recibían el 64% del -
ingreso. 

En 1970 la desocupación en M6xico .era considera· 
ble. A pesar de que el Censo de Población de ese afto indica que 
s6lo el 3.8% de la población econ6micamente activa (PEA) estaba 
desocupada, aunque una cifra del 7\ sería más realista, debido 
al subempleo. Por lo demás, sólo el 81\ de la PEA estaba ocupa­
da por más de 9 meses al afto y un porcentaje considerable de 6~ 
ta se ocupaba en actividades poco productivas. Si se define co­
mo subocupad~s a las personas cuyos ingresos mensules por tra­
bajo son menores que el salario mínimo, cerca del 45\ de la fue!. 
za de trabajo en M6xico en 1970 estaba subocupada. 

Concentración del ingreso, productibidad desigual 
de la mano de obra, desocupaci6n y subempleo son resultados, en 
buena medida, de la forma en que se fu6 concentrando la propie­
dad de los medios de prod~cci6n en México. 

La inversi6n extranjera vi6 en la actividad manu-
·· facturera el terreno natural para su expansi6n, una vez agotados 

los campos tradicionales en los que había partiÚpado. Para 1970 
la participaci6n de las empresas transnacionales es ya importan­
te, clara y predominante en las ramas del tabaco, productos del 
hule, química, productos farmaceúticos, productos del petróleo y 
deribados, maquinaria no eléctrica, maquinaria el6ctri~a y equi­
po de transporte. Entre el 35' y el 40\ de la producción indus-­
trial de 1970 proviene de las empresas transnacionales. 

La concentración de la propiedad en las activida­
des agrícolas también era importante en el campo mexicano en la 
época considerada, aunque el capital ext!anjero no participa t~ 
dada de manera directa. Más bi,n, las e11presas transnacionales 



74 

se ocupan de la industria~ización de los productos del campo y, 
en esa medida, controlan parte de la producción agropecuaría. P! 
ra estas fechas las empresas extranjeras participan con el 22% -
de la producción industrial de alimentos, 30% en las bebidas, --
97% en la de tabaco y el 33% en la celulosa y papel. 

La tierra, la maquinaria, las construcciones y, -
en general, la propiedad de los medios de producción en las acti 
vidades agropecuarias también se encuentran altamente concentra­
das. En un extremo menos del 5% de la superficie total se repar­
tía entre el 80% de los propietarios; en el otro, cerca del 60% 
de la superficie correspondía al 1.1% de los propietarios. Para . 
todo efecto práctico, y tomando en cuerita las relaciones de pro-
ducción que prevalecen en •l campo y la desaparición sistemática 
del trabajo colectivo rural, los ejidos y las comunidades pueden 
asimilarse a los minifundistas privados. 

Junto con la tierra, la ma,quinaria estaba también 
concentrada: en 1970 se encontraba, en los predios privados may~ 
res de 5 hectáreas el 67% de los tractores, el 68% de los camio­
nes y camionetas, el 71% de las trilladoras mecánicas combinadas, 
los restantes porcientos: 33%, 32% y 20% de los anteriores instr~ 
mentas mencionados se encuentran en predios ejidales o pequeftas -
propiedades de menos de 5 hectáreas. En cambio más del 80\ de los 
arados de madera se encuentran ubicados en predios ejidales o pe­
queftas propiedades de menos de 5 hectáreas, el 20% restante se e~ 
cuentra en propiedades mayores de 5 hectáreas de gente con pocos­
recursos económicos. 

este proceso de concentración de la propiedad de -
los medios de producción estuvo acompafiadp por un deterioro ere-­
ciente de la dinámica de producción. Ya para 1970 las actividades 
agrícolas habían dejado de ser un factor determinante y promotor 
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del desarrollo nacional, pués las tasas de crecimiento de la -
producci6n de los principales cereales crecieron menos que la -
demanda interna. 

11 Al to grado de concentraci6n ae la tierra y de 
la maquinaria agrícola, poca atención relativa por parte del -
sector póblico a las actividades agropecuarias, concentracidn -
del crédito, el seguro, la asistencia técnica, los almacenes, -
los precios de garantía, etc., En la zonas de mayor desarrollo 
y en ciertos cultivos, fueron minando el potencial de desarro-­
llo agrícola del país y, con ello, la fortaleza y las posibili­
dades de exp~nsión de la industria y.de la economía en su con-­
junto. 11 (31) 

De esta forma, el mercado se hacia más estrecho, 
ya sea por la falta de expansión de la agricuitura, o porque li 
mitaba el crecimiento.de las actividades no agrícolas. La indu! 
tria se desenvolvía sin una agricultura que le sirviera de sus­
tento s6lido, con una creciente penetracidn de capital extranj~ 
ro, con una alta concentración de los medios de produccidn en -
unas cuantas regiones del país, con múltiples subsidio_s y pro-­
teccidn desmedida, con un grado de eficiencia que no le permitía 
competir con industrias foráneas y, todo ello, para satisfacer 
ia demanda de un reducido mercado urbano que, en un afan de im! 
taci6n il6gica copiaba los patrones de consumo norteamericano. 

El Estado mexicano asumi6 el costo de la infraes­
tructura necesaria, otorgó estímulo fiscales, subsidios y tasas 
preferenciales en materia de financiamiento, que originaban una 
industria mexicana costosa, desintegrada, incapaz de generar s~ 
ficientes empleos, recipiente de tecnologías de segunda mano o 
sin relaci6n alguna con la dotaci6n de los recursos del país. 

El proceso de industrialización, aunado al reza­
go de las actividades agropecuarias, introdujo· profundos cambios 
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en la estructura social del país, lo más evidente fue el acele­
rado crecimiento de las ciudades y el de los grupos sociales 
que la habitan, entre ellos el grupo de los marginados. 

La urbanización constituy6 básicamente un refle­
jo de la evoluci6n econ6mica y social, pero a la vez fue uno de 
los agentes más activos para impulsar el desarrollo nacional, -
pues se ocupaba mano de obra creando nuevos empleos. 

La peculiar conformación urbana ocurrió en medio 
de serias desigualdades y gener6 otras, que en conjunto propi-­
ciaron una marcada diferencia en niveles de bienestar de los h! 
bitantes de las zonas urbanas y de las rurales, así como entre 
regiones. 

El proceso de concentraci6n urbana tendi6 a refo! 
zarce así mismo. El atractivo que ofrecían los grandes ·nócleos 
urbanos para las actividades industriales, se vi6 fortalecido -­
por servicios urbanos baratos y mejoras en las comunicaciones, -
lo que agudizó la migración rural. Dada la preocupaci6n del Est! 
do mexicano·porque las zonas marginadas, básicamente constituí-­
das en servicios y regularización de sus predios, fué determina~ 
te en el fen6meno migratorio. 

Frenar los programas en las grandes metrópolis y 

canalizar recuros a otras zonas a fin de reducir la desigualdad 
existente, significaba mantener, inclusive reducir, los niveles 
de servicios en los grandes centros urbanos; mantener la miser­
ria en las CIUDADES PERDIDAS, sus carencias, sus enfermedades, 
su desempleo. Miseria que era reflejo de la pobreza rural que se 
trasladaba a las ciudades. 

El concentrarse esta miseria rural dispersa y p~ 

co advertida y hacerse urbana, adquiri6 la explisividad políti-
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ca de esta óltima, conviertiéndose en un·problema que no se co~ 
fiaba a las concentraciones de emigrantes, sino que afectaba a 
todo el área urbana. 

" En México no fué posible hactlr avanzar el des!_ 
rrollo institucional al paso en que iba volviéndose más comple­
ja la estructua social. Si los desocupados y marginados eran el 
signo más lacerante de las prbfundas insuficiencia del desarro­
llo del país, existía otro tipo de marginación, también produc­
to de la forma como el país creció: la marginación política. E~ 
ta cubría no sólo a los econ6micamente marginados, sino a muchas 
otras capas y sectores de la estructura social de México." {32) 

3.3. PERIODO PRESIDENCIAL (1970-197.6). 

Podemos decir sin temor a equivocarnos que el p~ 
ríodo que avarca de 1970 a 1976 el gobierno de Luis Echeverría -
estuvo caracterizado por un enfrentamiento verval entre la ini-­
ciativa privada y su gobierno; las políticas que implementó este 
gobierno respondieron siempre a la situaci6n que guardaban las -
relaciones del presidente y la iniciativa privada. 

La iniciativa privada acostumbrada a sus ganan--­
cias, y a invertir y hacer dinero en diversos negocios en CONDI­
CIONES NORMALES, es decir en la étapa del desarrollo estabiliza­
dor, no se acostumbraba a las nuevas condiciones exist.entes y - -
actuó con dolo al subir los precios de sus productos arbitraria­
mente. 

El gobierno echeverrísta enfrentando un problema 
económico y político muy importante, se encontró en una coyuntH 
ra de la cual dependía el futuro del país, y la responsabilidad 
de sacarlo en las mejores circunstancia~. 
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Un mundo sumido en una reseci6n que repercute -
en todos los países de diversa manera. 

" Los desempleados en los Estados Unidos ya ha­
bían pasado de los 4 millones y medio, en enero de 1974, a los 
seis y medio de diciembre de ese mismo afio. Tras de 25 afios de 
expansión incesante Jap6n caía económicamente; la economía In· 
glesa estaba estancada y la de Italia vivía de crisis en cri·· 
sis. En Alemania y Francia había dificultades cada vez mayores 
y creciente desempleo." (33) 

Junto a la reseci6n interna, México tuvo que h~ 
cer frente en 1971 a los efectos que sobre la econo~ía del país 
tuvieron los problemas económicos generados en el extranjero. 
A la disminución en el ritmo de crecimiento económico en los ·· 
países industrial~zados y los procesos inflacionarios que en e· 
llos se estaba dando, se vino afiadir una grave crisis financie· 
ra. Varias mr..nl!das ( El yen japonés y el marco alemin, .princi · · 
palmente ) fueron revaluados y proliferó la incertidumbre sobre 
importantes paridades cambiarías. En agosto de ese afio, como ya 
vimos en parrafos anteriores; el gobierno de Estados Unidos de 
América dejó flotante el valor del dólar frente al oro y a otras 
monedas e impuso una sobre tasa del 10% para importaciones de · 
n6merosos artículos. 

Las crecientes presiones inflacionarias experi·· 
mentadas por la economía nacional desde finales de 1970, el nu~ 
vo estilo político de gobierno y los cambios en la orientación 
de la política económica s6lo hicieron notoria y probablemente 
provocaron, en alguna medida reducida y no muy importante, una 
tendencia de la inversión privada a frenarse y a buscar la co~ 
servación de sus elevadas tasas de ganancias por vías disntin· 
tas a la expansión, a saber; la inflación y la especulación. 
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La I.P. no se acostumbrava a la nueva situación 
económica del país, el Estado comenzaba a implementar políticas 
económicas diversas en las cuales ~e requería de una I.P. que -
se conformara con una ganacia normal en aras de la nación. Sin 
embargo ejemplos claros del patriotismo de es~e sector no los -
encontramos por ningún lado, siempre que se ha tratado de sacri 
ficios, los sectores populares han sido los que de una manera u 
otra han resultado sacrificados. 

Durante el período de 1970-76 lo que se registra 
es un movimiento obrero organizado, contando con el apoyo del -
gobierno, por recuperar su nivel real de salarios y no porma -
alza en su salario real. Los aumentos salariales normales de e­
mergencia sólo lograron reducir el deterioro del salario real 
sin llegar a eliminarlo por completo. ·ne hecho, de enero 1971 
a septiembre de 1974, lo que sucedi6 fue que los salarios mone­
tarios tendían a recuperarse ante los incrementos en los precios, 
sin haberlo logrado cabalmente. Más bién sucedió lo contrario -
frente a las alzas en los salarios, los precios continuar6n au­
mentando de tal suerte que, para el período 1970-76 en su conju~ 
to, el salario real prácticamente no se modific6. 

Si tomamos en consideraci6n el creciente desem-­
pleo y el subempleo, es muy probable que, para el conjunto de la 
clase trabajadora su salario real haya disminuido en éste perío­
do, independientemente de que algunos sindicatos hayan mejorado 
la situaci6n de sus agremiados. Los salarios siempre trataron de 
alcanzar .a los precios, estos, aumentaban principalmente, como -
consecue~cia de los efectos que sobre la economía tenía la infl! 
ci6n importada, y el ánimo especulativo de grupos empresariales, 
que se empeftaban en maximizar sus ganancias por la vía del incr~ 
mento en los precios, y no por la v!a de la ampliaci6n de su ca­
pacidad de producci6n. 
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Para proteger un salario que se deterioraba, el 
gobierno promovi6 cambios en la legislación social y del trab! 
jo que fueron criticados y que también se pretendieron utilizar 
como explicación causal del fenómeno inflacionario. 

Los esfuerzos, muchos de ellos frustrados, por 
parte del gobierno para controlar los precios y proteger por o­
tros medios el salario de los trabajadores, eran continua y si~ 

temáticamente atacados por las organizaciones cúpula de la ini­
ciativa privada; para ella, esos esfuerzos significaban promo-­
ver la ineficiencia dentro de la economía nacional, limitar el 
proceso de formaci6n privada de capital y fomentar la interven­
ci6n del Estado en la economía. 

La creciente y diversificada participación del -
Estado en la economía, como era de esperarse, generó conflictos 
y enfrentamientos con el sector privado, quien argumentó en co~ 
tra de esa participación sosteniendo que ello implicaba romper 
las "reglas del juego". al invadir el sector público. campos de 

·actividad que tradicionalmente había cubierto la iniciativa pri 
vada. 

En todo caso, más que justificar la participación 
del Estado en la economía, lo que procede es discutir y precisar 
las modalidades a que debe de sujetarse la propiedad privada. 

La política de gasto público y su financiamiento 
fue y ha sido sistemáticamente seftalada como uno de los factores 
que pecipitaron la inflación y eventualmente la crisis de 1976. 

A partir de 1971 la economía mexicana inicia una 
fase crítica en la que, uno a uno, desaparecieron los signos P2 
sitivos del DESARROLLO ESTABILIZADOR y afloraron los del dete--



81 

rioro. Los primeros signos de la crisis ~ueron; el surgimiento 
de fuertes presiones inflacionarias después de un prolongado -
lapso de estabilidad de precios, Y.. la contracci6n de la inver­
si6n privada. 

El Estado mexicano después de los sesenta, co-­
menz6 a realizar AJUSTES que permitieron seguir desarrollando 
el modelo de la década anterior, uno de esos ajustes consisti6 
en hacer descender la tasa de crecimiento del PIB hasta el 5\, 
pues de este modo el gobierno pensaba que las importaciones no 
aumentarían, frenandose así el crecimiento del desequilibrio -
externo y el déficit fiscal, al mismo tiempo qu,e se controlaban 
las presiones inflacionarias. Pero los resultados fueron exce­
sivos y la tasa de crecimiento del PIB se redujo hasta el 3.4\, 
es decir, a un ritmo apenas similar al crecimiento de la pobla­
ci6n, entrando así la economía mexicana a su primer afto de es­
tancamiento productivo. 

Con estas medidas se logf6 alcanzar uno de los -
objetivos que se perseguían, pues, en efecto, el déficit exter­
no se redujo en 23.2\ respecto a 1970. Esto se logro m~rced a -
la contracci6n progr.amsdt de la inversi6n pdblica y a la dismi- -
nuci6n real de la inversi6n privada. 

" La baja de la inversi6n global y d_e la tasa de 
crecimiento del PIB provocaron un aumento de la desocupaci6n y 

de la capacidad productiva instalada no utilizada. Est~ fué el 
principio de los avatares y de la contradictoria evuluci6n que 
había de seguir la economía mexicana a partir de 1971. El mome~ 
to en que todo esto ocurría el inicio de un sexenio-, le dio ha 
estos hechos la apariencia de fen6menos meramente coyunturales. 
En particular, la contracci6n de la inversi6n privada era fácil 
atribuirla enteramente a la aludida "cautela" de los empresarios 
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priva<los y a la reducci6n programada de la inversi6n pdblica. 
No se advirti6 que, más allá de las circunstancias de corto pl! 
zo, en el nivel estructural, .el progresivo agotamiento del pa--

• tr6n de acumulaci6n de capital iba estrechando en forma crecie! 
te los campos para dar salida a la inversi6n privada." (34) 

Ya en 1972 el gasto público fue incrementado en 
24.6\ en términos reales; en particular la inversi6n p6blica se 
aumentó aceleradamente, y se acordó una fuerte expansión de la 
oferta monetaria, incidiendo todo ello en la recuperación del -
crecimiento del consumo privado. En este afto la inversi6npriv! 
da continuo descendiendo, aunque la tasa de crecimiento del PIB, 
que en 1972 alcanz6 un crecimiento de 7.3\ en términos reales, 
debe de interpretarse com~. resultado del fuerte incremento de -
la inversión pública y, en ese af\o, de un importante au•ento del 
valor de las exportaciones, que pas6 de 8;0\ en 1971 a ZO\ en --
1972. 

La fuerte expansi6n del gasto público Z4.6t, coa 
. -. 

binada con el insuficiente crecimiento de los ingresos pdblicos, 
casi duplicaron el d6fici t público con respecto al afio anterior, 
que se elev6 a 97. 7' en 1972. Con ello .el saldo .de la deuda exte!, 
na hubo de pasar de 4545.8 millones de d6lares en 1971 a S 064.6 
millones en 1972, y el de la interna, de 58857 millones de pesos 
a 74240 millones en el mismo lapso: es decir, sufrieron increme! 
tos de 11. 4\ y 26.1' respectivamente,' En. otras palabras, dado el 
escaso peso que adquirid la carga tributaria de las ganancias -~ 
del capital y la política general de precios subsidiados al sec­
tor privado por parte de las empresas estatales, y dada la con-­
tracción de las inversiones privadas; era de esperars~ que sólo 
mediante el deterioro de las finanzas públicas era posible sos­
tener un ritmo de crecimiento del producto superior al au•ento -
de la poblaci6n y aligerar muy levemente el problema del desem­
pleo y el subempleo. 
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En tanto, los pagos a factores del exterior de­
la balanza de pagos comenzaron a crecer aceleradamente como r~ 
sultado del aumento de la deuda externa. En particular los in­
tereses del servicio de la deuda que había aumentado S.Ot en -
1971, crecieron en 32.6t en 1972. No obstant~, el dlficit ex· 
terno 9bserv6 un incremento moderado de 4.St, debido a la ya 
mencionada expansi6n de las exportaciones y a que las impor­
taciones no fueron impulsadas por la inversi6n privada, que 
permaneci6 restringida. 

" 1972 fue un afto altaaente· favorable p~ra los 
empresarios 1 .que vieron aumentadas sus ganancias a pesar de -
que su inversi6n continuaba deprimida. Sin embargo, la polít! 
ca de recuperaci6n de los salarios, la política tercermundis~ 
ta del r'gimen, la llamada apertura deaocr4tica (casi exclus! 
vamente reducida a la liberaci6n de la opinidn pdblica en la 
pensa cotidiana), el lenguaje populista y nacionalista del -­
presidente, fueron "preocupando" cada vez m4s a las organiza· 
ciones patronales, hasta que, tomando como pretexto la visita 
de Salvador Allende,.lanzaron una violenta campafta contra .el 
gobierno y agudizaron las conflictivas relaciones e~tr.e &ste 
y la 14amada iniciativa privada. 

Los aftos de 1971 y 1972 antes reseftados ilus-­
tran lo que había de ser una característica del sexenio 1970-
1976 en materia de política econdmica: la política de freno -
(1971) y arranque (1972), qqe habría de incidir desfa~orable­
mente. en la evolucidn de la economía, pues contribuyd sin du­
da a acentuar la crisis que, como lo muestra el estancamiento 
de la inversidn privada durante esos dos aftos, estaba ya ple­
namente en marcha." (35) 

En lo que a 1973 se refier,, este afto el PIB -
sostuvo una tasa de crecimiento alta de~7.6t, debido al aant!_ 
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nimiento de una alta taso de crecimiento de la invcrsidn priva 
da, que en este año aument6 10.8% en términos reales, lo que -
después de dos años de caídas consecutivas, debe atribuirse en 
buena medida a la reposici6n de capital consumido. Junto con -
el aumento en la tasa de crecimiento de la inversi6n bruta to­
tal, el sostenido ritmo de aumento del consumo privado 7.2% 
contribuy6 a mantener el alto ritmo de actividad econ6mica de 
1973. El aumento en el consumo se puede explicar debido al au­
mento salarial real correspondiente a éste año, aunque sustan­
cialmente haya sido menor que el de 1972. 

En 1973 las PRESIONES INFLACIONARIAS comenzaron 
a sentirse en cuanto a sus primeros efectos, lleganao a aumen­
tar hasta el 12.4\ el PIB. La aceleración de la espiral infla­
cionaria interna fue alimentada por causas mdltiples. 

La primera presi6n que actuó impulsando ·hacia -
arriba los niveles generales de precios fue el para entonces ya 
crónico estancamiento productivo del campo (en tanto el PIB cr~ 
ce a un ritmo promedio anuel de 6.1% en el período 1970-1973, 
la producc16n agropecuaria lo hace en 1.6% en el mismo lapso). 

En segundo lugar, intevino la contraccidn apun­
tada de la inversión privada de los aftas anteriores, pues al i! 
poner un lento crecimiento del aparato productivo, se restrin-­
gía la oferta de bienes en mdltiples ramas, provocando presio-­
nes al alza de los precios. 

En tercer lugar particip6 el acaparamiento de a­
limentos y de algunos bienes básicos, como el acero, por parte 
de los especuladores, que en el afio que se comenta se intensi­
ficó notablemente. 

En cuarto lugar influyó la inflaci6n en escala 
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mundial que entonces se aceleró, y que se tradujo en importa-­
ciones a precios crecientes. 

En quinto lugar, aunque nomenos importante que 
las presiones anteriores, actuó la capacidad de HACER LOS PRE­
CIOS propia de una estructura económica crecientemente oligo-­
pólica. 

Por último, también participó en la ola infla­
cionaria el financiamiento del gasto pdblico, que, corno ocu-­
rrió en 1973, se hizo parcialmente a base de ampliar la masa -
monetaria~ 

La evolución de los precios en 1973 y el alto 
ritmo de actividad económica permiti6~a los empr~sarios obte­
ner un nuevo aumento en sus ganancias. 

En el sector público la tendencia inflacionaria 
se mantuvo, la insuficiencia de recursos propios y el sosteni­
miento de un relativo alto volumen de gasto público, que creció 
en 16.7\ en 1973 en términos reales respecto al afio anterior, 
continuaron acelerando el deterioro de las finanzas públicas -­
que, en el afio que se comenta, enfrentaron un crecimiento del -
déficit fiscal de 42.2\ con lo cual el déficit pas6 de repres-­
sentar el 2.4 y 4.5% del PIB en 1971 y 1972 respectivamente, al 
6% en 1973. Así, la deuda pública interna aumentó en 32.8% y la 
externa en 29.6%. 

El sostenido alto ritmo de actividad económica -
durante éstos dos aftos impulsó el desequilibrio presupuesta! -­
del país. 

En 1974 la producción interna cobra una din4mica 
m4s apegada a las condiciones estructurales de la economía.mex! 
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cana, en realidad los altos ritmos de actividad económica de -
1972 y 1973 fueron en alguna medida artificiales pues, dado el 
estancamiento de la inversi6n privada, aquello fue posible gr! 

~ cías al elevado gasto pdblico y al consiguiente endeudamiento 
del Estado mexicano, entre 1971 y 1973 la deuda pdblica aumen­
ta 61.6\ . . . 

Debido a las deficientes finanzas pdblicas, el -
fuerte desequilibrio externo en 1973 y el repunte de la inver-­
sidn privada en ese mismo ano, aunado a la previsión de que CO! 
tinuaría aumentando en 1974, hicieron prevalecer una política -
de fuerte restricción del gasto póblico. La inversión privada -
crecid en éste afto, con lo cual los empresarios continuaron a-­
poyando fundamentalmente sus programas de reposición de capital 
fijo consumido y, en medida restringida, la ampliación de la C! 
pacidad productiva en algunas ramas. 

"Como resultado de la política restriccionista -
de 1974 la tasa de crecimiento del déficit fiscal pasó del 4Z.Z\ 
en 1973 al lZ.5\ en 1974. Sin embargo esto fue necesario acom­
paftado por la disminución del crecimiento del producto interno­
y, en consecuencia, el déficit del sector pdblico pasó de repr~ 
sentar el 6.0\ del PIB en 1973, al 6.3\ en 1974. No obstante, -
adn se mantuvo un alto ritmo de endeudamiento pdblico: la deuda 
externa aumentó en 41.1 % respecto de 1973 y la interna en 
ZS.S\." (36) 

Se puede decir, tomando en cuenta los datos, que 
en 1974 la economía mexicana experimentó la tasa mds alt• de i! 
flación del período correspondiente al régimen presidencial ---
1970-1976. 

La inflación que existió en el país, provoco de~ 
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contento en los trabajadores, los cuales· organizados en el Con­
greso del Trabajo decidieron emplazar a huelga a todas las em-­
presas del país exigiendo un aumento salarial del 35%. Después 
de una serie de declaraciones y ataques al gobierno por parte -
de las organizaciones patronales, fué acordad9 un aumento nomi­
nal del 22% para los salarios menores de 5 mil pesos. Los sala­
rios mínimos generales registraron un aumento real del 12.5• -
con respecto a 1973. 

Esta política gubernamental ahondaba el deterio­
ro de las relaciones entre el gobierno y el capital privado, lo 
cual aunado a el déficit en cuenta corriente de la balanza de -
pagos y el fuerte y creciente desnivel de los precios internos 
respecto a los precios del exterior, provocar6n una creciente -
sobrevaluaci6n del peso, desencadenaron una especulaci6n en pe! 
mente aumento contra la unidad monetaria, que se espres6 en la 
forma de fuga de capitales. 

La sobrevaluaci6n del peso mexicano consisti6 -
fundamentalmente, en que se estaba cotizando a un precio mayor 
del que realmente tenía, este hecho condujo al gobierno más a­
delante a fijar el valor real del peso en el mercado internaci2 
nal. 

Desde el punto de vista del tipo de cambio, la -
creciente sobrevaluaci6n del peso, al actuar del hecho como un 
subsidio a las importaciones, se convirtió en un obst(culo adi­
cional que tendía a frenar la inversión privada interna, debido 
al atiaratamiento relativo de las importaciones que ese fenómeno 
provoca y actua, por tanto, acentuando el desequilibrio externo. 

"El crecimiento de las importaciones, la fuga de 
capitales al exterior, el creciente servicio de la deuda externa, 
en una época de aguda escasez de divisa~ provenientes de la cri­
sis de las exportaciones, oblig6 al Estado a acrecentar a6n m4s 
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su deuda externa para hacer frente a los requerimientos de me­
dios de pago internacionales, reforzando así tanto el propio -
desequilibrio externo como la especulaci6n contra el peso. Tal 
es el costo real de sostener la paridad cambiaria a cualquier 
precio." (37) 

Ya para 1975, se experimento una fuerte contra~ 
ción en el crecimiento del déficit externo, ello respondio a -
que existid una disminución en las .importaciones, debido.a una 
expansión muy fuerte de la inversión pública, pues la inversión 
privada, después de dos aftos ( 1973 y 1974 ) en los que el ca­
pital privado invirtid como ya dijomos para reponer el capital 
fijo consumido, volvi6 a contraerse, disminuyendo eb términos 
reales res1pecto al afto anterior. Sin embargo debe apuntarse 
que la inversión pública poco ayudo al aparato productivo, por 
la vía de la disminuci6n de las importaciones. 

La deuda externa en este afio fue menor que en --
1974, pero no dejó de seguir creciendo. 

La recuperación programada de la inversión públi 
ca no logr6 compensar la recaída de la inversi6n privada, por -
lo cual el PIB experimentó una fuerte contracci6n, lo que social 
mente produjo desempleo, al mismo tiempo que creci6 la capacidad 
productiva instalada no utilizada. Además, en el contexto de una 
política de FRENO Y ARRANQUE y de decisiones de Última hora, te~ 
día a imponerse el apresuramiento y la improvisación en el dise­
no y aplicaci6n de los programas gubernamentales, con lo cual -­
perdió eficacia la inversión pública y creció el desorden y la -
corrupción administrativa. 

La inflaci6n no se hizo esperar, conjuntada con -
una política salarial de ese afio, los trabajadores vieron fuert~ 
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mente disminuidos sus ingresos, quedando por debajo del nivel · 
que había alcanzado en 1973 • 

En lo que hace a las empresas bursátiles, el al 
to ritmo de aumento en los ·precios no logró compensar la con- -
tracción de la actividad económica en 1975, y el volumen de u­
tilidades sufrió una reducción del 8.1%. 

"El endeudamiento externo, como se ha dicho, en 
parte se alimentaba de la decisión de sostener a ultranza el -
tipo de cambió. Aunque durante 1975 t~nto .la inflación ~orno el 
desequilibrio externo disminuyeron su tasa de crecimiento, era 
cada vez más evidente que la forma como se pretendía mantener 
la paridad cambiaría era insostenible. De modo que, concomita~ 
temente a los (inótiles) esfuerzos gubernamentales por sostener 
el tipo de cambio, la especulación contra el peso arreciaba y • 

la fuga de capitales al exterior aumentaba aceleradamente (el 
saldo del rubro errores y omisiones de la balanza de pagos fué 
de -460.0 millones de dólares en 1975), por lo cual era preciso 
.que el Estado se endeudara ·cada vez más aceleradamente con el 
exterior, impulsando así el desequilibrio externo y la· tormenta 
financiera contra el peso." (38) 

Ya al fin de1 sexenio 1976, la crisis de la eco· 
nomía mexicana se expresa con toda su fuerza: lo que debió ha·· 
ber aumentado, disminuyó; y lo que debió haber disminuido, au·· 
mentó. El Estado mexicano se vi6 totalmente incapaz de resolver 
eficazmente esta coyuntura, cesó primero en sus esfuerzos por -
sostener el ritmo de actividad económica y renunció finanlmente 
a sostener el tipo de ·cambio. 

Pese a la persistencia de la espiral inflaciona·· 
ria, nuevamente las empresas bursátiles se vieron afectadas en · 
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su volumen de utilidades 23% desminuyeron marcadamente, rcfor­
zandosc, así la tendencia al estancamiento de la inversión pri 
vada. Y en tanto que el desempleo y los precios aumentaron se 

.8 adoptó una política salarial de recuperación para quienes per­
manecian empleados (despu6s de haber disminuído en 13.2% en --
1975, en t~rminos reales, los salarios mínimos generales aume~ 
taron 30\ en 1978), sin lo cual probablemente se hubiera dese~ 
cadenado entre los trabajadores una crisis social de dimensio­
nes imprevisibles, que se había sumado y combinado con la que 
ya de suyo enfrentó la sociedad mexicana durante 1976. 

"Los descensos de la inversión y de la activi· 
dad económica general provocaron una fuerte disminución del d~ 
sequilibrio externo. A esto concurrió un crecimiento nominal· 
de 16.9\ de las exportaciónes y una nueva disminuci6n de la t! 
sa de crecimiento de las importaciones (4.4\), junto a la con· 
tinuaci6n del auaento de los pagos a factores del exterior. En 
particular, los intereses del servicio de la deuda aumentaron 
41.61. Esto dltimo fue una consecuencia de la acrecentada deu­
da externa, producto en buena parte de la dura embestida de -· 
los especuladores contra la unidad monetaria: el saldo del ru· 
bro errores y oaisiones de la balanza de pagos pasó de ·460 mi 
llones de ddlares en 1975, a ·1883.6 millones de d6lares en ·· 
1976, es decir, tuvo un crecimiento de 309.5%." (39) 

La fuga de capitales, que había comenzado desde 
1973, a partir de las primeras semanas de 1976 cobro una diná­
mica irrefrenable. Al mismo tiempo la banca enfrentó una visi· 
ble contracción de recursos que captaba. A fin de enfrentar a~ 
bas tendencias, en marzo de 1976 el Banco de M6xico autoriz6 · 
en todo el apís la apertura de depósitos en dólares hasta por 
un 10\ del pasivo exigibles de las instituciones de depósito y 
de las financieras. El resultado fu6 que ni se estimuló la ca~ 
tación ni se frenó la fuga de capitales y si, en cambio, se ·· 
provocd una reconvensión de pasivos en moneda nacional a pasi· 
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vos en ddlares. En agosto del mismo año hizo un nuevo intento 
el Banco de México: pagando interés retroactivo a los inver-­
sionistas, segán el plazo a que metieran su dinero, inátil, la 
captacidn de la banca sigui6 disminuyendo en términos absolu-­
tos respecto a 1975. 

Como consecuencia de la devaluación cambiaria -
y de la especulación de precios que le acompañó, 1977 terminó 
con la más alta inflacidn de la historia reciente del pais, la 
cual aunada a la política salarial decidida en 1977 hizo dism! 
nuir en proporción importante los ingresos de los trabajadores. 
De hecho la devaluaci6n no tuvo repercusi6n sobre las exporta­
ciones, probablemente tuvo algán efecto sobre las importaciones 
que observaron su primera disminuci6n absoluta. La caída de las 
importaciones, sin embargo, se vinculó en proporci6n impotante 
a la más drástica caída de la inversión privada en este período. 

En 1977 la inversión páblica recuperó su tasa -­
real de recimiento, sin embargo, aán quedd por debajo del nivel 
que había alcanzado en 1975 en una proporción de 1.7\ en térmi­
nos reales. 

·~os recursos pdblicos tuvieron una nueva dismi­
nucidn respecto al afto anterior (el crecimiento de los ingresos 
tributarios fue de apenas 6.3%) lo que, junto a la mayor dismi­
nución del déficit fiscal durante el período (-26.7\). Esto, e~ 
mo se sabe, formaba parte de los compromisos adquirid~s con el 
Fondo Monetario Internacional (al igual que la reducci6n del d~ 
sequilibrio externo). Con todo, la deuda externa continuó aumc~ 
tando, al pasar de 19600.2 millones de ddlares en 1976 a 22912.1 
millones de d6lares en 1977. Con ello, en parte debido al efecto 
de aumento que la dcvaluaci6n cambiaria tuvo sobre la deuda ex-­
terna medida en peso, ésta pasó de representar el 12.6\ del PIB 
en 1971, al 30.9' del PIB en 1977, apro~imadamente." (40) 
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Si resumimos lo dicho hasta aquí, podemos decir 
que, las tendencias estructurales de la crisis se vieron acen· 
tuadas por el predominio de los criterios monetaristas de ésta­
bilizaci6n en las decisiones fundamentales de la política econ~ 
mica. Al hacer aplicados éstos en un marco dominado por tenden­
ciad abiertamente depresivas de la actividad productiva, no hi· 
cieron otra cosa que profundizarlas, sin quepo lo demás la in· 
flaci6n o el desequilibrio externo fueron contenidos en los más 
mínimo. Al acentuarse el FRENO A LA ECONOMIA, las presiones in· 
flacionarias se duplicaron como efecto de la contracci6n de la 
oferta y la rigideces propias de una estructura productiva y de 
mercado altamente concentrados. 

En el mismo sentido actuaron las medidas tomadas 
para atraer ahorro externo primero, y luego p~ra frenar la sal! 
da de capitales. Por un lado los sucesivos incrementos en las · 
tas de interés que tuvieron lugar hicieron cada vez más difícil 
el acceso al crédito institucional, inclinado a las empresas a · 
mejorar sus precios no s6lo en funci6n de los costos de produc· 
ci6n y de la tasa de ganancia, sino también de sus necesidades de 
financiamiento corriente. Además, la política de tasa de interés 
puso fuera de la actividad a un número creciente de ·pequeftas y • 

medianas empresas, con lo que se contrajo aún más la produccidn 
y se aumentd el desempleo. Por otro lado, el manejo de un esque­
ma de tasa de interés favorecedor de la captaci6n a corto plazo 
y más tarde el estímulo a los dep6sitos en d6lares por parte de 
los nacionales hicieron más vulnerable el sistema financiero, e! 
tímularon \a especulaci6n y, aún antes de las decisiones del 31 
de agosto de 1976 en materia cambiaria, hicieron de la tasa de -
cambio una abierta ficción. 

La acci6n del gobierno en contra de la crisis, 
funcion6 en los hechos como una política de profundización, aún 
cuando sus prop6sitos, declarados y auténticos, fueran otros. E! 
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ta acción, que se podía resumir en la dlnamizaci6n del gasto -
p6blico operada en 1972, 1973 y 1975, al no lograr sus objeti­
vos y al vincularse a la crisis fi_n~nciera de 1976, ha sido m.!!_ 
nipulada ideológicamente para apoyar el argumento estabiliza-­
dor-contraccionista, finalmente adoptado como política esplíc! 
ta del gobierno a partir de la dcvaluaci6n del peso y de la fi! 
ma del Convenio de Facilidad Ampliada con el Fondo Monetario -­
Internacional en septiembre de 1976. 

Desde .el momento mismo de la devaluaci6n,.el go­
bierno mexicano contrajo con el FMI una serie de obligaciones, 
entre las que destacan: reducir el gasto póblico; cuestl6n que 
afecta al sector más castigado de la poblaci6n, el sector pop~ 
lar. El Estado se oblig6 a reducir la inflaci6n controlando los 
ni veles salariales de los trabajadore's, de esta manera se impu!. 
so una política de topes salariales que nunca han sido suficie~ 
tes aunque sea para recobrar el nivel de vida, que día con día 
van perdiendo los trabajadores. 

Estas medidas han arrojado como resultado una a­
gudización de la crisis econ6mica, pués imposibilitan ~ue el r! 
parto del producto interno sea justo, y por tanto los polos de 
riqueza y pobrez~ cada vez se alejan más. 

Funcionarios del gobierno, gustan repetir que la 
nuestra es una economía MIXTA, una economía no comprometida en -
la que bajo el régimen jurídico de la Constituci6n Po1Ítica de 
1917 y conforme al ideario democrático de la revolución de 1910, 
los intereses individuales y colectivos y aón los más graves -­
conflictos de clase se concilian arm6nicamente dentro de un sis 
tema social que, sin ser capitalista ni socialista, esparía a -
los estremos y a las fallas de uno y otro, tomando de ambos, lo 
mejor; esto es, del capitalismo supuestamente la libertad y del 
socialismo la justicia. La idea es sin duda hábil, atrayente Y 



94 

engañosa; es menos burda que la que, con igual prop6sito, se ha 
hecho circular por la ideología burguesa en otros países capita-
1 istas sobre todo desde los años de la segunda guerra mundial. -
De un plumazo consigue liberar a la sociedad mexicana, al menos 
de palabra y ret6ricamente, de los más graves problemas que la 
aquejan. 

3,4 CAPITALISMO MONOPOLISTA DE ESTADO. 

El capitalismo y sobre todo el mundo de hoy no -
son idénticos a los de hace SO 6 100 anos. Hasta fines del si-­
glo pasado predomin6 el capitalismo premonopolista o de libre -
concurrencia. A principios del siglo XX, cuando el üesarrÓllo -
del capital monopolista hizo nacer al imperialismo, la sociedad 
capitalista se extendía af parecer sin tropezar con obstáculos 
insalvables y adn con la pretensi6n de ser la ónica forma raci~ 
nal y viable de agudizaci6n econ6mica y social. La primera gue­
rra mundial iniciada en 1914 fué un signo de que las contradic­
ciones del capitalismo se acentuaban, cuando en octubre de 1917 
estall6 la revoluci6n socialista en Rusia, de momento no se co~ 
prendió bien su significado hist6rico ni la influencia decisiva 
que ejercería sobre el mundo capitalista. 

Dicha revolución puso fin a la universalidad del 
capitalismo. La primera guerra mundial y sobre todo el triunfo 
y la consolidaci6n del primer Estado proletario, señalarían el 
principio de una nueva etapa del imperialismo, la transformaci6n 
del capitalismo monopolista en capitalismo monopolista de Estado. 

El capitalismo monopolista de Estado, que en la -
teoría leninista es la óltima fase del imperialismo, cobra impu! 
so y se reafirma a partir de la crisis de 1929 y de la sev~ra d~ 
prcsi6n de los años treinta, y especialmente al calor de la segun 
da guerra mundial y bajo el impulso del anticomunismo y la recen~ 
trucci6n econ6mica de los años de la guerra fría. 
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El capitalismo monopolist'a de Estado se vuelve 
a partir de entonces aún más desigual y contradictorio que an­
tes, la creciente concentraci6n y centralizaci6n del capital, -
el cada vez más alto de monopolio y las nuevas formas de inte-­
graci6n e internacionalizaci6n en que se expr~sa la socializa-· 
ci6n de la producci6n capitalista, extienden y refuerzan el ca· 
pitalismo monopolista de Estado, el que ya no s6lo será prevat! 
vo de las grandes potencias sino que empezará a desenvolverse -
con rápidez en algunos países capitalistas subdesarrollados. E­
llo acontece en México a partir de los afios cincuenta, y que si 
bien el proceso exhibe modalidades propias que lo distinguen en 
muchos aspectos del que es característico de los grandes países 
capitalistas, tanto entonces como en los treinta o cuare.nta afios 
previos, tiene a la vez razgos comunes que descubren la acci6n -
de las mismas leyes y que permiten afirmar que el capitalismo m~ 
xicano es, hoy en día, un capitalismo monopolista de Estado. 

México está recorriendo la primera fase del capi­
talismo monopolista de Estado, por lo cual presenta las siguien­
tes características: la economía mexicana no es MIXTA ni está -­
formada por un sector privado, uno supuestamente p6blico y uno -
social que se entrelacen y apoyen arm6nicamente. Es una economía 
capitalista a la que le son inherentes graves desajustes y con-­
tradicciones que esencialmente derivan de la propiedad priva de 
los medios de producci6n y de la explotaci6n del trabajo por pa~ 
te de la burguesía. 

El capitalismo mexicano no es algo nuevo, llamado 
a resolver nuestros más grandes problemas; es incluso la causa -
principal de muchos de ellos y el modo de producción dominante -
desde hace aproximadamente un siglo. La etapa en que se encuentra 
México es inicial pero el capitalismo monopolista de Estado en g~ 
neral es la última de éste sistema. 
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La dependencia estructural del capitalismo mexi­
cano. su atraso económico, el papel subordinado que le correspo~ 
de en el sistema y la incapacidad de la empresa privada nacional 
para promover el proceso a la manera clásica, dan al capitalismo 
monopolista en un país como el nuestro una composición y formas­
de articulación que lo vuelven especialmente inestable y contra­
dictorio, pu~s en dicha empresa compiten~ entran en conflicto y 
a la vez se relacionan estrechamente y aún apoyan en forma recí­
proca ~l capital monopolista extranjero y el capital del Estado. 

Del capital monopolista emerge una poderosa oli-­
garquía financiera que controla los principales centros de poder 
econ6aico y que influye en la toma de decisiones y ~ún ejérce el 
poder político, naturalaente sin necesidad de que cada puesto im­
portante en el gobierno se confíe a un banquero o industrial. 

La crisis que sufrimos desde 1976, pero como ya -
se expuso, se origin6 desde antes, a causa de la estructura pol! 
tico-econ6mica del Estado mexicano. 

La crisis económica no es únicamente cíclica ni -
menos todavía una crisis monetaria pasajera que haya de resolve~ 
se con una medida tan sencilla y elemental. pero a la vez tan d2 
lorosa para el pueblo como la devaluación del peso. Es una crisis 
general que afecta al capitalismo en su conjunto y de la que, de~ 
tro de la actual estructura, no ha escapado la sociedad mexicana. 
La severidad de la crisis comprueba la creciente intencidad de las 
contradicciones capitalistas y la incapacidad del propio sistema 
para resolverlas. 

Aunque las relaciones monopolistas capitalistas no 
entranan en México un freno al desarrollo de las fuerzas produc­
tivas que lleve al estancamiento, la experiencias del Último se­
xenio demuestra, incluso dramáticamente, que la contradicción fu~ 
damental del capitalismo (socializaci6n de la producción o conce~ 
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traci6n monopolista de la propiedad) se ·ha agudizado, que el cr~ 
cimiento económico ha sido lento e inestable, que la irracional! 
dad del sistema se ha extremado, que el capital privado nacional 
y extranjero carece del impulso qu'e tuvo en otros países y otros 
tiempos y que, a6n para sostener el modesto C!ecimiento que en-­
trafia un aumento medio de alrededor del 2% anual del ingreso br~ 
to por habitante, la clase en el poder ha hechado mano de una S! 
vera inflación, desempleo masivo, m6ltiples desequilibrios inte! 
nos, un endeudamiento sin precedentes, una fuerte devaluacidn m2 
netaria, un sacrificio cada vez mayor de los trabajadores, y un 
saldo real de dependencia, sobre toao económica, mayor que en -­
cualquier otro sexenio. 

3.5. SITUACION INDUSTRIAL MEXICANA. 

En el período transcurrido de 1969 a diciembre de 
1979, encontramos dos depresiones perfectamente marcada: la pri­
mera que prácticamente se inicia en 1968 y llega a su punto míni 
mo en 1971 y la segunda que se manifiesta claramente desde el S! 
gundo semestre de 1974, pero que se inicia en 1973 y que alcanzan 
su mayor profundidad en 1975 y en 1976 con la devaluacidn del pe­
so mexicano frente al ddlar. Se inicia en 1979 una recuperacidn -
que se convierte en expansi6n en 1980 con el impulso de las expor 
taciones petrdleras. 

Es conveniente aclarar, que la actual ~risis de la 
economía norteamericana, contiene elementos que sugieren su .larga 
prolongaci6n con tendencia hacia la depresi6n, una vez agotada la 
etapa inflacionaria, la crisis.encontrará su soluci6n en la reduf 
ci6n de los niveles de bienestar por vía de la desocupaci6n, de 
la elevaci6n de precios y de los intentos de transferir a otras -
economías, como la mexicana, los efectos depresivos que la acosan 
a fin de lograr la temporal estabilizac!6n interna. 
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Los países subdesarrollados, como México, sed! 
semvuelven dentro de los marcos del capitalismo mundial, .,,.,1. to 
cual dependen del imperialismo, relaci6n que se traduce en fo! 
ma de dominación. La explicaci6n del subdesarrollo se encuentra 
fundamentalmente en el interior de los países, sus problemas -
son estructurales y cobran sentido a partir de la lucha de cla­
ses. La dominaci6n no es una variable externa que explique lo 
interno, adn cuando muchos de sus elementos intervienen negati­
vamente en los países subdesarrollados. 

Las clases dominantes en México, debido a que -
nunca han tenido el control absoluto de los medios de producci6n 
y de la comercializaci6n.que les permitiera t~mar d~cisiones -
sobre el destino de la sociedad, no han sido capaces enlama' 
yoría de los casos de mantener su hegemonía política en los g~ 
biernos, lo cual ha originado un fortalecimiento del Estado -­
frente a las clases sociales. 

En la medida en que las clases dominantes econ~ · 
micamente van dejando de ser ·agrarias para convertirse en in,­
dustriales, el propio sistema viene a reforzar este proceso. -. 
La burgues1a industrial en la medida que se asocia con el capi 
tal extranjero tiende a fortalecerse econ6micámente, pero a d! 
bilitarse políticamente. Esto es, debido a que la misma burgu! 
sía en cuanto aliada al capital extranjero•. se convierte en d! 
fensora de ella misma, entrando por lo tanto, en contradicci6n 
con los objetivos de autonomía nacional del Estado. El Estado 
tiende a limitar los intereses extranjerizantes de la hurgue-­
sía, obteniendo como consecuencia, un mayor fortalecimiento. 

El sector industrial mexicano es el más dinámi­
co del sistema, así como el dominante: por lo tanto, pensamos 
que es en su seno donde se localizan las tendencias y las con-
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tradicciones más importantes del sistema. 

Mientras que el producto interno bruto generado 
por el petrdleo· se increment6 18.8 y 15% en 1977 y 1979 con re­
lacidn al afio inmediato anterior, respectivamente, el sector ·a­
gropecuario (agricultura, ganadería, silvicultltra y pesca) s6lo 
subi6 6.5 y menos 0.4 en las mismas fechas. Desde 1975 puede o~ 
servarse la tendencia al estancameinto en la producci6n de ali­
mentos y productos manufacturados y el crecimiento acelerado del 
petr6leo. 

En los países subdesarrollados el crecimiento y 

la modernizaci6n de la estructura industrial depende de su grado 
de integraci6n con el capital extranjero, dado los problemas de 
tecnología y financiamiento. Esta dependencia ecentóa la hetero· 
geneidad de la estructura productiva en· la medida en que los .faf_ 
tores extranjeros tienden a de~arrollar los sectores m&s din&mi· 
cos del sistema en los niveles monopolistas, provocando desequi· 
librio y serios desajustes. 

El desarrollo industrial mexicano es desigual y 

combinado, pues la estructura industrial de·nuestro país es una 
gran heterogeneidad de los medios de producci6n en cuanto a re­
giones, ramas y empresas. 

El comportamiento industrial de México, en las -
condiciones anteriores expuestas, nos ha llevado a los siguientes 
resultados: Ver p&gina siguiente. 

Vistos los anteriores datos vemos que de 1970 a 
1980 el volumen de la producci6n industrial se ha incrementado · 
en 100\ más o menos si obtuvieramos un promedio de los 6 rubros 
indicados en el cuadro, destacando el rubro del pctr6leo el cual 
se increment6 en forma considerable. La producci6n industrial se 
ha duplicado en una década. Sin embargo esto no implica que la · 
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MEXICO: INDICE DEL VOLUMEN DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL, 1975-1qa3 
(1970= 100) (41) 

Periodo Actividades Mlnerla !L Manufacturas ~ Construcción Electricidad PetrÓle~-
lndustrlalea y gas~ 

1 
1975 141.1 133.8 140.7 142.1 160.2 151.2 

1971 148.3 141.9 147.5 148.1 179,.0 163.3 

.. 1977 152.0 152.7 151.8 143.8 196.9 179.8 

1971 16U 170 166.9 163.1 214.5 21t5 

1979 187.' 200.1 184.4 184.7 235.3 250,4 

1980 205.7 :¡114.11 198.8 208.2 251.7 310.5 

1981 223.9 282.J 213.5 232.1 272.4 36~.4 

1982 e! 220.0 312.4 20.S.O 227.4 293.5 400.9 

Enerl.' ~19.0 284.2 207.3 229.7 269.1 374.1 

Febrero 220.1 280.3 210.2 221.1 213.1 384.1 

~ 240.1 304.7 232.1 238.3 271.4 390.0 

Abril 224.2 304.3 209.1 240.8 283.8 395.1 ,.. 231.7 323.1 217.0 240.I 293.2 397.6 

Junio 229.0 314.1 215.7 234.3 292.2 404.7 

Jullo 224.5 325.4 208.8 237.1 310,4 424.3 

Agoa 222.8 323.I 204.5 238.2 315.1 4160 

Septlernbrt 208.1 307.2 187.9 224.4 330.1 39/.9 

Octubr9 211.1 319.0 194.2 213.5 311.9 412.2 

Noviembre 207.3 315.3 192.8 202.2 296.8 408.9 

Diciembre 201.7 348.0 182.8 201.5 283.4 428.1 

11113 !!. 
Enero 201.8 320.9 188.0 199.5 275.8 417;8 

Febrefo 200.8 2!»4.1 192.3 199.1' 266.2 539.l 

Marzo 210.0 292.0 200.8 198.8 271.1 380.2 

Abrtl 207.0 293.9 195.8 199.4 283.8 387.1 

Mayo 208.2 ~14.8 195.1 198.8 289.4 413.8 

Junio 202.9 299.9 190.2 193.3 296.3 414.9 

!L Incluye 11 1alr1CCIOll dt pelr61eo y g11 n1lurll. 

• 
l. lnclur• I• rellntc:l6n dt petróleo crudo y dtrlv1do1, r I• ,,.1roqulmlc1 11t11c .. 
1, lncluy• un 1ubgrupo dt l1 lncluslrl1 minera, el 0601 ex1r1ccl6n de pelr61to crudo y gn n1lur1I, asl como dos de la Industria manulaell• 

rlt'., •I 330t r1lln1cl6n de pelr61to crudo r derlv1do1, y el 3'0t pelróqulmlca b61lc1. 
!! Cllrll prlllmln1111. 
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estructura y desarrollo econ6mico del pa!'s sea el 6ptimo, pues -
la poblaci6n también ha sufrido incrementos considerables, a lo 
cual se debe sumar, la mala distribuci6n del in·greso, el desem-­
pleo, la inflaci6n, entre otros factores. 

El desarrollo industrial de México es el que c~ 
rresponde a un pa!s subdesarrollado, con una estructura econ6mi 
ca dependiente del imperialismo norteamericano, a lo cual debe­
mos sumar una cada vez mayor dependencia econ6mica, que se tra­
ducirá en la situaci6n de que nuestro pa!s no tiene una salida 
propia al problema de la crisis econ6mica por el momento, es d! 
cir, no tenemos salida como país entre otros aspectos por que -
estamos en un ·sistema econ6mico, que mundialmente ha demostrado 
no tener soluciones concretas a los problemas que genera él •i! 
mo, sin embargo debemos preocuparnos por construir un camino d! 
mocr4tico para salir del actual. Estado de la economía~ 

En México el aparato productivo ha arrojado de-­
sempleo y subempleo; consistente en la falta de ocupaci6n y de -
empleo para los trabajadores aptos a desarrollar funciones pro-­
ductivas, es decir, hay mayor número de trabajadores, que las -­
plazas disponibles. De 1970 a 1980 hemos dicho, que se han regi! 
trado dos depresio~es: la .de 1971 y la de 1975 y una devaluaci6n 
en 1976. En estas condiciones, el denominador común de la tipoca 
en este período ha sido la abundancia de desocupados y subocupa­
dos: los primeros originados por las depresiones y los segundos, 
por los desajustes estructurales del crecimiento. 

Las industrias de bienes de consumo se vieron se 
riamente ~fectadas por la pérdida del poder de compra de grandes 
masas de trabajadores. La Última década dejo una impresionante -
masa de desocupados. Se estima que ~n este período, la poblaci6n 
en edad de trabajar creci6 a una tasa media anual de 3.4\, mien­
tras que la poblaci6n ocupada aument6 a uQa tasa media de 1.8\. -
La desocupaci6n se convirti6 en fen6meno acumulativo. En este ·-
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período, de cada mil personas que llegaban a la edad de trabajar, 
solamente obtenían ocupación 254. 

~ Las causas de este fenómeno son muy complejas, · 
pero es evidente que no se deben al incremento demográfico, sino 
principalmente a las fallas del sector industrial. El hecho de que 
el Slt de las importaciones son bienes de capital significa que · 
la inversión se hace en el exterior y por ende, la ocupación se · 
genera en los países donde compramos estos bienes mientras aquí · 
padecemos desempleo. 

Seguir importando bienes de capital al ritmo que 
se ha hecho en los dltimos 14 aftos significa continuar incremen·· 
tando el desempleo y utilizar métodos intensivod de capital para 
producir, significa igualmen~e desplazar la mano de obra y engro­
sar las filas de los desocupados. 

Una de las lecciones que debemos de· aprender de 
estos hechos es que para combatir el desempleo se debe aumentar 
la inversión pdblica y privada en los sectores más estrat~gicos 
de la economía y en las regiones deprimidas. Reducir la inversión 
pdblica por razones de equilibrio monetario (modelo de FMI) si¡ 
nifica aumentar la desocupación. La experiencia que nos deja, la 
anterior década, es que hay que volver los ojos hacia dentro, -­
fortalecer el marcado interno e impulsar el crecimiento con me-­
dios propios partiendo de una distribución drástica del ingreso 
a favor de los sectores populares. 

Las condiciones históricas-estructurales, en que 
se ha generado el desarrollo del país a partir de la situación de 
dependencia, parecen indicar limitaciones crecientes a la posibi· 
lidad de que la burguesía NACIONAL disponga de la capacidad hist~ 
rica suficiente para formular un proyecto político de desarrollo 

que, al tiempo que, se tradujera en un acentuamiento de la autono-
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mía nacional,tuviern, la posibilidad de ejercer un liderazgo su­
ficientemente legitimado. 

El Estado mexicano est~ llamado hacer el instr~ 
mento indispensable para la realización del prosreso y bienestar 
colectivos. 

3.6. LA INVERSION EXTRANJERA Y LA DEPENDENCIA DE MEXICO. 

Uno de los factores que día con día nos hace •4s 
dependientes, sin duda io constituye la inversión extranjer• en -
M~xico. En este sentido, la apertura del mercado interno al capi­
tal extranjero posibilitó, en efecto, la continuación de un proc! 
so sustitutivo que no podía detenerse en su pri•era ~tapa. Sin -
embargo, la sustitución de bienes inter~edios y de capital se de­
jó en manos de las subsidiarias extranjeras que con ese fin fue·· 
ron instalandose en el país, de tal modo que a partir de la pos·· 
guerra, la inversión extranjera se reorient6 hacia aquellas raaas 
productivas que mis contribuyen a dar din4micidad al proceso de -
industrialización. 

Uno de los problemas mis serios que ha afrontado 
el crecimiento de la economía mexicana en el período reciente 
(1940 en adelante) y que puede hacerse extensivo a toda su histo­
ria, es la dependencia del exterior. M~xico situado económica, S! 
cial y políticamente dentro de los países llamados del Tercer Mu~ 
do re6ne las características de este conjunto de países tambi~n · 
conocidos con el nombre de países pobres o subdesarrollados. 

La inversión extranjera ha dado mucha importan·· 
cia a empresas que producen bienes de capital o bienes intermedios 
bisicos, sin embargo, se pierde interés, cuando se trata de produ­
cir otro tipo de bienes, no básicos. 
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La inversión extranjera ha tenido el cuidado de 
ubicarse, en los sectores más estratégicos y dinámicos de la ce~ 
nomía de los países latinoamericanos, con el fin de dominarlos -
económicamente, para que las inversiones extranjeras se vuelvan 
complementarias de la inversión nacional y contribuyan en forma 
más positiva a los planes de desarrollo que se propone el gobie! 
no federal, es necesario, por lo tanto, modificar la Ley de In-· 
versiones Extranjeras fijando un porcentaje obligatorio de rein­
versión de las utilidades de este tipo de inversiones, que en -­
condiciones de inflación está plenamente justificado. 

Debe excluirse, además, a las empresas extranj! 
ras de cualquier actividad relacionada con la agricul~ura y la -
industria de alimentos, pués ocasionan derroche de estos produc­
tos tan escasos en el país. 

Las empresas extranjeras, principalmente trans­
nacionalcs, no son otra cosa que los viejos monopolios que sur·· 
gieron con el fortalecimiento del sistema capitalista y a los cu! 
les se referia Lenin en su obra del Imperialismo Fase del Capita· 
lismo, producto de la concentración de la producción en un grado 
muy elevado de su desarrollo, contituyendo la forma predominande 
de la organización empresar~al en los países altamente desarro·· 
llados que extienden su influencia a todo los países del mundo. 

La pobreza <le los países de América Latina se -
debe fundamentalmente a la dependencia externa,· el endeudamiento 
y al control que ejercen sobre su economía los.monopolios extran· 
tranjeros. 

En la producción de bienes de capital hay un -­
fuerte predominio del capital extranjero, tanto en cuanto al n(l­
mero de empresas, como en lo que se refiere al control de la pr2 
ducción. Le sigue en importancia el sector estatal. Por su parte, 
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el sector privado nacional sólo adquiere significación dentro de 
los estratos con una producción relativamente inferior. 

En cuanto lo bienes intermedios no básicos, el · 
control nacional, sobre todo por parte del sectQr privado, adqui! 
re una importancia mayor a la que le corresponde en el rengl6n de 
productos básicos. 

A continuación presentamos un cuadro sobre la in 
versión extranjera en Máxico: 

MEXICO: COMPOSICION DE LA INVERSION 
EXTRANJERA EN TERRITORIO NACIONAL, 

Periodo 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976· 
1977 
.1978 
1979 
1980 
1981 

1970-1981 
(Porcentajes) 

(42) 

Total Inversión Crédllos Otros 
(millones de Extranjera Conceptos LI 

pesos) Directa 

3 743.8 61.6 40.0 (1.6) 
5 205.0 41.5 56.1 2.4 
5377.5 36.3 68.2 (4.5) 
8 210.0 33.8 74.0 (7.8) 
8982.5 40.5 85.7 (8.1) 
9867.5 25.9 80.4 (6.3) 
7 519.8 43.5 70.0 (13.5) 
9009.0 82.0 26.0 (8.0) 

14 247.6 61.5 41.5 (3.0) 
23 722.2 63.9 45.5 (9.4) 
55 488.9 44.3 61.6 (5.9) 
62824.5 44.6 57.3 (1.9) 

!!. Incluye compr1 de empresas e•lranjoras y operaciones con valores 

Como podemos darnos cuenta a partir de los datos 
anteriores, la inversión extranjera en Máxico a crecido en forma 
alarmante, en la 6ltima dácada. Esta inversi6n afecta directame~ 
te a la estructura económica del país, que de adentro hacia afu!:_ 
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ra nos hace dependientes sin contar el capital que se solicita -
como préstamo al extranjero. Lo cual hace más difícil la situa-­
ci6n econ6mica mexicana enmarcada en el contexto internacional. 

De lo anteriormente expuesto, es posible con-­
cluir que, en efecto, el capital extranjero no sólo ejerce un -­
fuerte control dentro del sistema productivo del país, sino que 
además, dadas sus posiciones de relativa hegemonía dentro de -­
ciertos rubros claves de la producción (bienes de capital inte! 
medios y básicos) posee también el control de un mercado de ca­
rácter monopolista. 

El hecho subraya el modo de operción del impe-­
rialismo, que bajo los efectps de la internacionalización del mer 
cado interno hace depender su funcionamiento de las grandes uni· 
dades productoras monopolistas internacionales que posee una al­
ta calidad tecnológica y de capital. Sin embargo lo relevante de 
esta situaci6n no consiste simplemente en el seftalamiento de una 
do•inaci6n externa, sino en los efectos que esto causa sobre las 
clases sociales y el Estado. 

Lo anterior indica, en efecto, limitaciones rel! 
tivamente preciosas a la posibilidad de impulsar un proceso de i~ 
dustrialización que al tiempo que sea controlado nacionalmente su­
ponga la suficiente autonomía por parte de la burguesía industrial 
y el Estado para desarrollar una acción que, a la vez que garanti· 
ce la continuidad de crecimiento, sea compatible con las aspiraci~ 
nes de integración nacional e incorporación de cada vez más amplios 
sectores sociales. 

Lo anteriormente dicho nos lleva a considerar que 
la inversión extranjera representa un grave peligro para la orien­
tación del d~sarrollo económico, incluso para el mismo crecimiento 
que amenaza la estabilidad política de la nación, ya que al someter 



107 

el desarrollo a los fines lucrativos de la inversión extranjera, 
aumentará necesariamente la pobreza de grandes sectores de la p~ 
blaci6n. 

3.7. LA INFLACION Y EL ESTADO MEXICANO. 

Como ya notamos anteriormente en el período que 
va de 1970 a 1980, encontramos dos depresiones perfectamente mar 
cadas, la de 1968-1971 y la de 1973 que alcanza su nivel máximo 
en 1975 y 1976 con la devaluación del peso. 

Las dos depresiones se vieron acompaftadas de t2 
dos los efectos que son tan conocidos en los países altamente in 
dustrializados, o sea, inflación y desempleo, pero en nuestro 
país de economía capitalista dependiente y en vías de crecimien-­
to, las depresiones tienen efectos especiales. 

Al desempleo se suma el subempleo que siempre ha 
existido debido a las deformaciones estructurales del crecimiento 
no planificado; la inflaci6n de carácter externo que nos lle¡a -­
por las fuertes importaciones de bienes de capital y materias pr! 
mas indispensables para el crecimiento, se agregan la inflaci6n -
de origen interno, producida por la insuficiencia de producci6n de 
alimentos y el crecimiento explosivo de la población. 

La inflación es el fenómeno que da la t6nica ca­
racterística al período transcurrido de 1968 a la fecha: La infl~ 
ción afecta a los intereses de los campesino, los obreros y a los -
sectores de empleados y profesionistas de la clase media, así co­
mo a muchos pequeftos industriales y comerciantes, solamente bene­
ficia a los grandes empresarios nacionales y a los monopolios in· 
ternacionales; afecta la inversión·del sector póblico y privado-­
porque dificulta la obtención de materias primas y bienes de cap! 
tal que son, en una fuerte cantidad, de importación; la inflaci6n 
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en síntesis ha retrazado todos los planes de desarrollo económico 
con fines de distribuci6n del ingreso y la corrección de desequi­
librios regionales y sectoriales de la econoa{a. 

A partir de 1972 se observa en M'xico un aumento 
persistente de los precios debido al crecimiento de la demanda que 
se enfrentó a una disainución de la inversión privada, lo cual se 
tradujo en la reducción de la oferta de toda clase de bienes. 

En la p4gina 109 presentaaos un cuadro sobre el -
índice nacional de precios. 

Hasta antes del afto de 1972, las taS1ls anuales • 
no rebasaban el St, desde entonces hasta la fecha, las tasas aau! 
l~s se volvieron aensuales, -Y ya en 1973, el increaento de los -­
precios al aayoreo superó la tasa del lSt,en 1978 observó una no· 
table disainución en las tendencias inflacionarias con relación a 
1977. Esta situación de aflojamiento de la inflación se aantuvo -
hasta el tercer triaestre de 1978 en que los precios tendieron •· 
elevarse de nueva cuenta. 

En general, si analizaaos el período de 1938-1980, 
las causas de inflación en Mlxico se relacionan con las caracte·· 
rfsticas a4s iaportantes de su creciaiento y las deformaciones e! 
tructurales que sufre. A corto plazo, las variantes que influyen 
sobre los precios son: el voluaen de la inversión, el nivel de o· 
cupacidn y de ingresos, el gasto pdblico y los d4fícit del presu· 
puesto, la afluencia de dinero del exterior, la importaci6n de •• 
bienes de capital, el atraso del sector agropecuario, la excesiva 
interaediaci6n coaercial y otros factores de menor importancia. No 
cabe duda que en la tendencia al alza de los precios est4n influ­
yendo en foraa muy iaportante, en estos momentos, las fuertes ex­
portaciones del petróleo (mayo de 1980) que provocan una gran en· 
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MEXICO: INDIGc. ,.~CIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR, 1979·1983 
(Clasificación por objeto del gasto) 

(1978 = 100) ( 43) 

Muebl1>s, 
Alimentos Ropa, aparatos y Salud y 

indoCC bebidas y calzado y accesorios cuidado 
Periodo _··-_. ___ . _ _general. lahaco • acc_e_sor~O!_ V!Vill~<!a _ _d.~!!!~!!_liS:o.s__pers~na_I -~ra~~P..O!!!I_ E_SP!J!~l.!!!_l!~~~Jcios 
1978 118 2 1 IS.~ 124.5 116.5 118,4 114.0 111.2 121.5 119.4 
1980 l~<l 3 1·18 o 169.3 143.3 154.8 146.0 132.3 153.3 158.7 
1981 lbl.1 18ti.7 218.4 185.2 198.9 193.0 164.3 195.2 213.3 

1982 J3.6 2(16.7 349.7 280.9 312.3 308.3 299.5 307.4 360.5 
Eri1~ro <2?.7 21.: 8 250.7 212.7 225.6 ~ 221.5 212.3 226.7 261.7 
f'o,broro 237..5 220.3 2590 221.9 236.6 237.1 226.3 233.1 272.8 
\1a•,"'O 2.11 o ¿z!) J 279.2 230.4 249.7 246.5 231.6 244.6 284.4 
Al.l11' 254., 7.:1~ 3 291..1 239.1 260.5 256.7 243.9 257.9 310.8 
M,1yo 2b8.4 25:1.9 305.3 250.5 274.fl 276.7 252.0 280.6 329.2 
JU'''0 2U1.3 26•1.9 322.0 265.5 290.!i 293.3 261.5 293.7 342.1 
Julio 295.8 ~so., 337. 7 278.9 307.4 310.0 270.3 308.1 359.2 
f\(10510 329.0 JI0.5 376.5 302.3 331.4 329.9 334.5 335.0 388.5 
Septiembre 346.5 327.:.> 403.1 316.2 356.7 349.6 343.7 357.4 4,, .o 
Oclubre 36-1 5 J·IH ~' 425.4 330.2 377.7 370.7 351.4 371.4 429.9 
Noviembre 382 <) 3ú4 9 455 6 344,!! 405.4 390.5 368.0 382.8 454. 1 
Diciembre 423.8 3\10 ~ 489.B 378 7 431.7 416.7 498.0 397.9 462.6 

1983 
Ennro 469.9 423.5 557.9 411,7 475.9 466.1 559.0 461.3 567.7 
Febrero 495.1 ·438.6 603.0 429.2 519.9 502.8 597.1 491.4 588.7 
Marzo 519.1 457., 636.5 144.8 573.G 556.1 613.0 522.7 608.7 
Abril 552.0 488 tl 666 4 462.1 619.7 592.8 665.6 545.1 650.2 
Mayo 575.9 512.2 6986 474 4 6664 [>19.2 691.9 566.8 671.2 
Junio 5977 532.6 729.6 490.9 703.7 651.6 701.1 592.7 700.0 
Julio 627.3 564.5 758.5 508. 1 735 u 690.0 717.6 642.1 7486 
Agos10 651.6 585.3 802.7 523.2 7693 719. 1 724.B 678.8 806.2 
Scpt1ernbre 671.7 599.4 652.7 540.2. 7%6 746.0 733.9 694.4 840 5 
Octubrcr/ 693.9 619,B '694.5 555.3 820.5 774.9. 750.H 710.4 877.5 
Nov:cmbre 
D.1~1~mb_r_P. ------ -·-·-· .. ---------··-·---·-·--· 

O' P1~1.m1no1r 
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trada de divisas, lo que "se ha traducido en un crecimiento 
del medio circulante. 

No hay que olvidar un factor que desde hace muchos 
aftos encarece los productos y que ahora est' presente: me re 
fiero a la especulaci6n y al exceso de intermediación que -­
vuelve sumamente oneroso al aparato canercial distributivo. 

Es sabido que la actividad comercial en México es 
una de las mis remunerativas del mundo, ya que se lleva el 30\ 
del Producto Nacional Bruto o tal vez mis cuando hya inflaci6n. 
en coaparaci6n con otros países donde registra cifras aenores. . . 
En caabio, el comercio que tiene tan alta participaci6n de la 
riqueza nacional s6lo d~ ocupaci6n al 10\ de la poblaci6n ec~ 
n6aicaaente activa y es inferior a la agricultura y a la in-­
dustria coao aenerador de empleos. 

Los precios suben en México por la influencia, el -­
control y la gran penetraci6n que tiene en la economía del país 
la inversi6n extranjera, que en algunas ramas como en la indus­
tria de productos alimenticios enlatados ejerce un control ab-­
soluto, la falta de una política fiscal redistributiva del in-­
¡reso permite fuertes gastos de los que disponen de excedentes 
iqiresos, cClllO los grandes canerciantes, industriales y banqueros, que se 
convierten en consumidores suntuarios. 

Nos es f4cil luchar contra un fen6meno tan coaplejo 
como lo es la inflaci6n, las causas externas que la provocan 
son difíciles de combatir, por ejemplo, la importanci6n de bi! 
nes de capital que todos los días suben de precios en el exte­
rior y que son indispensables para el crecimiento de todas las ra-
1111s industriales, aumentan los costos de producci6n y se trasládan de ~ 

diato a los precios de los bienes para el consumidor, todas las import! 
ciones de esta clase de bienes han subi'do, principalmente materias 



f 

'• 

111 

primas, m~quinas y aparatos. Desde hace más de diez aftos hemos si 
do siempre dependientes en este aspecto, Otra causa de la infla-­
ci6n la encontramos en la baja productividad del sector agropecu! 
rio. 

3.8. EL ESTADO Y LA PROBLEMATICA AGRARIA. 

En México desde 1940 comenz6 una tendencia muy - -
marcada, a dar mucha importancia al desarrollo industrial del país 
sacrificando al sector agrícola en aras de llegar a instrumentar -
una economía s6lida y sana para el desarrollo capitalista. 

La din4mica global del desarrollo capitalista ha 
impuesto como una de las características contradictorias, el hecho 
de la concentraci6n de la tierra de labor estimulada por el Estado 
que se observa entre 1940 y 1960. 

Frente al hecho de la concentraci6n de la tierra 
y otros recursos, se levanta la otra cara del problema agrario me· 
xicano: la pulverizaci6n de la propiedad debido a un agrarisao po· 
lítico original que, a la postre, pulverizd la producci~n. Situa-· 
ciones ambas que general parte del car4cter dual d~ la agricultura 
mexicana: por un lado formaciones econ6micas de subsistencia y, por 
otro, formaciones econ6micas pr6speras que pr4ctican una agricultu­
ra comercial que ha sostenido en buena parte el crecimiento del ·­
producto agrícola nacional a un ritmo medio anual del 4.4\ superior 
al crecimiento medio de la poblaci6n 3.1\ durante el petíodo compren 
dido entre 1935 y 1967. 

Estas formaciones econ6micas modernas están ligadas 
a una agricultura y ganadería de exportaci6n (algod6n, café, tomate, 
cafta de az~car, trigo y bovinos) que ocupan un sitio importante en 
nuestra balanza comercial, mientras que las formaciones socioecon~ 
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micas de subsistencia están conectadas a una agricultura de auto­
consumo (maíz) preponderantemente. 

El carácter dual de la agricultura, y su relaci6n 
con la estructura, y dinámica de la poblaci6n econ6micamente acti 
va, ocupada en el sector a contribuido de manera fundamental al -
reparto desigual del producto, y del ingreso por hombre activo en 
la agricultura y a la limitaci6n de mercado interno. 

Existe además, una tendencia hacia la reducci6n 
del crecimiento del producto agrícola como consecuencia del aume~ 
to absoluto de la poblaci6n econ6micamente activa ocupada en la . 
agricultura (2.9% entre 1940-1950; 1.9% entre 1950-1960 y 1.2% en 
1960 y 1969). Por otra parte se presenta una política sustituti­
va de mano de obra por maquinaria. De esta manera, mientras en --
1940 lo imputado por concepto de maquinaria constituía el 6% de -
los costos de producci6n, para 1960 había subido al 11%. En el -­
mismo período la erogaci6n por trabajo asalariado dentro de los -
costos de producci6n baj6 del 22% en 1940 al 7% en 1960. 

"El subempleo y la desocupaci6n son elementos 
del desarrollo agrario mexicano. Así, en 1960 los predios mayores 
de 5 hectáreas ocuparon 59 días-hombre por hectárea sembrada, los 
predios menores de 5 hectáreas ocuparon 54 días-hombre y los pre­
dios ejidales s6lo ocuparon 45 días-hombre por el mismo concepto. 
A nivel de predio en general, la situaci6n era la siguiente: los 
predios multifamiliares mayores de 5 hectáreas requerían para su 
explotaci6n en promedio de 1024 días-hombre, mientras que los pr~ 
dios ejidalcs y los menores de 5 hectár•as por su tamafto a penas 
exigían 61 y 299 días-hombre respectivamente. En este aspecto, -­
puede verse uno de tantos puntos de uni6n entre los dos tipos de 
agricultura; la comercial, ligada a la sociedad campesina a tra-­
vés del trabajador agrícola permanente o estacional reclutado en-
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tre la población excedente, subempleada o "desempleada que pro-­
viene del otro polo: la agricultura ejidal y privada de subsis­
tencia." (44) 

Los jornaleros, población que rende su fuerza 
de trabajo y que no posee tierra o que la posee y la usufructua 
en escala mínima, integraba en 1960 tres millones cuatrocientos 
mil personas aproximadamente, o sea, más del SO\ de la población 
económicamente activa del sector y se componía básicamente de j~ 

venes de menos de 30 afias de edad que recientemente se habían i~ 
corporado al mercado del trabajo. Más aún, la situación de los -
jornaleros se había agravado, ya que en 1950 trabajadoron· 190 -­
días en promedio en tanto que en 1960 lo hicieron sdlo duante --
100 días y su ingreso real disminuyó, durante esa d~cada, de 850 
a $700. · 

El proceso de urbanización del país en sus múl­
tiples dimensiones el crecimiento degráfico de las ciudades ha si 
do influido preponderantemente por el rechazo de una parte de la 
población rural a las condiciones de vida y oportunidad que ofre­
ce el campo, la búsqueda de un mejor medio socioeconómic? y, al 
final, el engrosamiento de la población urbana preexistente sumi­
da en precarias condiciones. Por lo cual puede decirse que la mo~ 
vilidad campo-ciudad tiene que ver con la dinámica misma de la R~ 
forma Agraria en general o en particular con la frustración de un 
sector de la población rural por la diferenciación constante de 
sus espectativas tendientes a lograr una mejor posición., 

El sector agropecuario tiene más de 20 afios de -
encontrarse en decadencia, desde 1956; pero sobre todo en los úl­
timos 10 años en que ha entrado en completa postración. A conti-­
nuación presentamos el volumen de la producción agrícola en los -
último~ diez años¡ Ver página 114. 
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VOLUIEN DE PRODUCOION DB LOS PRINCIPALES 

PRODUCTOS AGRIOOLAq, I970-I980 {4s) (lilas de tonelaiaa) 

Producto 1 1970· 1971 I9.'72 1973 .1974 ¡975 I~6 1977 1978 1979 1980 
"•" j h 

*&a. 8879 91a6 9.22) 8609 7848 8449 8017 IOI38 10939 &449 I2383 
Al.sod6n fibra 334 397 4I7 392 513 206 224 4I8 366 345 329 
lri¡o 2616 1831 1809· 2091 2789. 2798 3363 .2456 2765 2283 2765 
<:afia de aztioar M65l 32715 32252 3286·1 33499 35841 3I3a-f 29997 35475 34587 36480 
Caf~ 185. 167 :?ri") 222 221 228' 212 182 242 223 193 

Frijol 927 954 870 1009 972 1027 740 770 949 64I 97I 
Nar~mja 1255 %566 ·I613. 1796 1420 16.15. 1787 185.7 19)2 I893 1950 
Alfrilfa 9240 9689 104;34 III58 13278 141260 I3483 1558J m21 160901 18359 
Ji tomate i?3 9.39 120-1. I09I ·II2l 1056 ;807 974 IJl4 1533 1458 
Al¡;otl6n semilla 548 623 67.0 595. 826 320 3~9 65.9 576 545 538 

~ 

5.orgo 27!47· 2924 3141 4469 4414 5260 : : 4920. 5.293 5,187 4767. 575.2 
Pl~tano 965 1121 1094 1064 1098 ll95. II99 1276 .1393 l045 1501 
Arro• 4º5. 369 403 451 492 7I7 463 567 402 495. 456 
Oopra 144' IS2 I47 144 142 147 160 I59 161 130 158 
Ajonjol! 179 ISO 161 178 160 III ª' 121 134 138 176 

Tabaco 69 78 62 u 73 68 67 55 70 72 79 
Papa 508 479 ~97 640 603 693. 647 631 923 1049 902 
Chile 212 33·:t 46) 432 450 'JG2 368 519· !i73 506 392 
Henequ&n 146 144 l48 147 154 140 I33 D>I 98 68 75 
Aguacate 226 237 234 286 26.l 279· 280 333 l95 364 461 
uva: 1'18 182, 191 218 238 247 .f• 283 300. . 427 410 435 
»..neo 308 213 274 299 346 3s9• · 428 403 541 659 58I 
Qarbnn:-.o '186 167 228 226. ~49 195' 73 272 215 345 255 
9ebuüa 238 30¡ 373 449 385· 558 688 577 761 500 I315 
Carte,1110 288 410. 271 298 212 532 ' .240 518 616 628 446 

... 
¡... 

"" 
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Para situar mejor el papel que juega la agricul· 
tura dentro de la sociedad mexicana, a continuaci6n presentamos · 
un cuadro, que contiene tres de las actividades más importantes · 
de nuestra economía, entre las cuales se encuentra la agricultura. 

Afio Total 

1967 6.3 
1968 8.1 
1969 6.3 
1070 6.9 
1971 3.4 
1972 7. 3 
1973 7.6 
1974 5.9 
1975 4.1 
1976 2.1 
1977 3. 3. 
1978 7.0 
1979 8.0 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR ACTIVIDAD (Base 1960) 
Variaciones en porcentaje con relaci6n al año anterior. 

(46) 

Agricultura Petróleo Manufacturas 

·0.2 14.2 6.8 
1.6 8.6 10.l 

• ·l. 7 4.7 8.1 
4.9 10.1 8.7 
l. 8 2.8 3.1 

·2.6 7.9 8.3 
2.1 l. 4 8.9 
3.2 14.2 5. 7 

·0.7 8.4 3., 6 

·0.3 10.9 3.5 
6.5 18.8 3.6 
4.0 13.6 8.8 

·2.5 15.0 8.5 

En un período mayor de diez años, la agricultura 
registra en seis años tasas negativas, en el resto todas las ta-· 
sas son inferiores a las del crecimiento anual de la población -­
con excepción del año de 1970, 1977 y 1978. 

En cambio el petr6leo registra tasas superiores 

a la de la agricultura con excepción del año de 1973. En cuanto a 
las manufacturas, en todos los años sus tasas de crecimiento son 
superiores a las de la agricultura. 
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El déficit de la producción agrícola es una de 
las causas principales que explican la inflación actual y la po­
breza generalizada del pueblo mexicano. 

Como ya sefialé anteriormente desde 1975 puede -
observarse la tendencia al estancamiento en la producción de ali 
mentos y productos manufacturados y el crecimiento acelerado en 
petróleo. 

El impulso del sector agropecuario ha dependido 
por muchos afios de .la inversión del sector p6blico. La inversi6n 

}llÍblica ·federal se mantuvo prácticamente estancada en el sector -
agropecuario hasta 1971, afio en que se inicia un fuerte aumento 
hasta 1977 con excepci6n del período depresivo 1975-1976. 

Pero si analizamos la situación, desde mucho an­
tes, los hechos demuestran que a partir de 1940 el mayor caudal -
de fondos de la inversi6n pdblica federal se orientó en forma de­
finida hacia el fomento industrial. La agricultura, que desde --
1930 había recibido bastante apoyo fué abandonada y la inversión 
p6blica federal disminuy6 en forma sostenida en ese sector hasta 
1971, como ya lo he dicho. 

En 1971, la agricultura muestra una franca rec~ 
peraci6n que dura hasta 1977, registrando· una fuerte baja en 1978, 
seguramente por el peso que representa dentro del presupuesto los 
crecidos pagos por los servicios de la deuda p6blica externa y la 
inversi6n en la explotaci6n del petr6leo. 

"En la década de 1945-1955 la tasa de crecimien­
to del producto agrícola a precios de 1950 fué de 8.6%, mientras 
que en la siguiente década fué de 4.1%; la del producto ganadero 
en los mismos períodos baj6 de 4.6 a 4.3%; la de la producci6n -
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. 
agrícola para exportaci6n <le 12.9 a 3.9%; la superficie cultivada 
disminuy6 de 5.7 a 3.5% y s6lo los rendimientos registraron un p~ 
queño aumento." (47) 

El sector agropecuario, es el más pobre, registra 
cifras negativas. La población campesina está dispersa en todo el 
país dentro de 97 mil localidades, en que una tercera parte es de 
449 habitantes como máximo. 

En estas localidades el 40% de las viviendas exis 
tentes eran de un sólo cuarto y estaban ocupadas por el 37% de la 
población total donde predominan los campesinos. En 10 entidades -
pobres del país, entre el 50 y el 61% de las viviendas que ocupan . 
sus habitantes, son de un s6lo cuarto. El caso de Chiapas y Guerr! 
ro es realmente impresionante: el 61% de las viviendas de que dis­
ponen son de un sólo cuarto; en Chiapas y en Oaxaca el 69.5 y el 
73.9\ respectivamente del total de las viviendas tienen piso de -­
tierra. 

Esta es la situación en la que vive un parte muy 
importante del pueblo mexicano. Un pueblo que vive en es~as conti-­
ciones no está en posibilidades de trabajar, su productividad es -
muy baja, se alimentan en forma deficiente, viven sumidos en la ig­
norancia y en condiciones de inactividad. Una importante proporción 
de la poblaci6n campesina en edad de trabajar es inactiva. Debido a 
lo cual México se ha convertido en la actualidad en un fuerte impo! 
tador de alimentos para el sostenimiento de su población- creciente. 
Somos ya grandes importadores de maíz, sorgo, trigo y oleaginosas. 

Gran parte del desempleo y subempleo que se ha ve­
nido acumulándo en la última década, se debe principalmente a la d~ 
cadencia del sector agropecuario. La fuerte migración de la pobla-­
ci6n campesina hacia las ciudades y la exportación de mano de obra, 
son las manifestaciones más evidentes de 1-e debilidad del sector --
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agropecuario. 

Dentro de la estrategía del desarrollo para salir 
de la depresión y resolver el serio desequilibrio estructural que 
existe entre la ciudad y el campo y que da origen al subempleo y -
al desempleo, no queda otro camino que fortalecer la economía del 
sector agropecuario. La ciudades del país seguirán creciendo en -­
forma anárquica y serán refugio de desocupados mientras no se re­
suelvan los problemas del campo. 

La población rural y la de las ciudades pequefias 
así como los grupos marginas de las grandes, son los peor alimenta . -
dos. Estimaciones recientes sefialan que 40\ de los mexicanos tienen 
una pobre alimentación que, )a mayoría de las veces, ni siquiera -
satisfacen sus necesidades caloríficas. Dentro del conjunto de los 
desnutridos, las mujeres y los nifios son los más castigados. Así -
por ejemplo, en las zonas rurales sólo el 22% de los menores de -­
cuatro años tienen peso y estatura normales, nuestros niños pasan 
un promedio de 50 a 60 días enfermos todos los años, en contraste 
con 10 ó 15 días de las sociedades más evolucionadas. 

Si la agricultura pudiera, en condiciones de pro~ 
peridad proveer a la industria con materias primas baratas sin me­
noscabo de sus ingresos reales, el proceso de crecimiento de la e­
conomía se facilitaría sin sacrificar a ningún sector. Por otra -­
parte la única manera de combatir la inflación, sería aumentar el 
ingreso real de la población mayoritaria y estabilizar los salarios 
con un poder de compra real creciente. 

Si el sector manufacturero recibe insumos baratos 
y abundantes procedentes del sector agropecuario, los precios po-­
drán estabilizarse con un crecimiento sostenido de la economía, -­
neutralizando también el proceso concentrador del ingreso en secto­
res reducidos de la población. 
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3.9. EL ESTADO MEXICANO Y EL PETROLEO 

La crisis evidenciada por la devaluación del pe­
so en 1976 y la oportunidad de desarrollo que ofrece el potencial 
petrolero del país, no obtiga a dirigir la atenc,.i.ón hacia un pro­
blema vital; la naturaleza de un esquema de desarrollo que satis­
faga a un tiempo los requisitos de eficiencia, equidad y aplicab! 
lidad. Lo cual exige una cuidadosa reconsideraci6n de todos los -
ámbitos de la política económica; implica nada menos que formular 
un proyecto de desarrollo nacional que asegure un crecimiento ec~ 
nómico equilibrado y una mayor difusi6n del bienestar. 

En el mundo actul, los energéticos son elementos 
vitales para ese desarrollo, las sociedades modernas no pueden de 
senvolverse sin una base adecuada de energía. 

Los hidrocarburos significan 90% del uso nacional 
de energéticos, esto quiere decir que el carbón y otros se utili·­
zan en mínima proporci6n. Los hallazgos de nuevos yacimientos en -
el país han elevado las reservas probadas de 4 a más de 16 millo-­
nes de barriles en afio y medio, aseguran el suministro de energéti 
cos por un largo período. 

Durante 1972 fueron localizados los campos Refor· 
ma y Samaria en los Estados de Chiapas y Tabasco, en ellos se ide~ 
tificaron 60 estructuras petrolíferas, de las cuales únicamente 4 
se encuentran en actividad, produciendo un volumen de 800 mil ba-­
rriles diarios. La calidad de estos yacimientos productores de cru­
do ligero es similar a la del Medio Oriente, con un alto rendimien­
to po~ pozo y una excepecional cantidad de gas asociado. 

En 1977 se descubrier6n 26 nuevos campos; 17 de · 
aceite y 9 de gas, así como 4 extensiones de campos para futura -­
producción. Los descubrimientos más importantes son los campos de 
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gas de Lampazos, Monclova y Ulloa, el primero en Nuevo Lc6n y los 
otros dos en Coahuila. Por primera vez se producen hidrocarburos 
en forma comercial fuera de la planicie.costera del Golfo de Méxi­
co. En el otro estremo del país, en Baja California Sur, el pozo 
bombas demostr6 la existencia de hidrocarburos en la península, -­
aunque su explotaci6n no es rentable todavía. 

El consumo nacional es mínimo, un millón de ba­
rriles diarios, ·las cifras de reserva son impresionantes y apun­
tan claramente a que, el petróleo constituye nuestra gran oportu­
nidad, como país, de alcanzar niveles de bienestar no imaginados 
hasta ahora. 

Es peligroso pensar, en el petróleo como una Pª!!! 
cea que servirá para curar nuestros problemas económicos, quizá -
puede ocurrir lo contrario: luego de servir como paliativo tempo­
ral, el petróleo puede constituir un mecanismo para agravarlos y 

confundirnos. 

Para darnos cuenta de la importancia que tiene el 
petróleo en el desarrollo nacional, damos las siguientes cifras: 
durante 1970-1976, la participaci6~ de los gastos de Pemex dentro 
del total d~l gasto público (gobierno federal más organismos des­
centralizados) pas6 de 10% en 1970 a .13.5% en 1976. En cambio, P! 
ra 1977 primer año de la nueva política petrolera, la cifra lleg6 
a 18% y se elev6 al 20% para 1980. 

Hemos visto pasar a Pemex de una política tradi­
cional conservadora en cuanto al cálculo, búsqueda y uso de reser 
vas, a una política de mayor agresividad, la de exportador impor­
tante de energéticos. 

México puede llegar a ser, si se implementa una 
política correcta, autosuficiente en alimentos, energéticos y ma-
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terias primas, siempre y cuando use la producción de petr6leo pa 
ra crear y fortalecer una estructura productiva más diversifica­
da, pero existe el enorme riezgo de ~ue la deforme y la higa m4s 
especializada. 

A conÚnuaci6n presento un cuadro que co•Heiie 
la evoluci6n que ha seguido las ventas totales de crudo y gas 1na­
tural. mexicanos. 

Aft.o 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

EVOLUCION DE LAS VBNTAS TOTALES DE CRUDO 
Y GAS NATURAL, 1970-1981. 

Crudo 
Ventas 

Totales 

100.0 
592. 4 

.593.9 
1270.4 
2295.8 
3350.9 
S.209.8 
6906.2 

(1970•100) 
(49) 

Gas natural 
Ventas Ventas Ventas 

Totales Internas ·Externas 

100.0 
100.3 

99.5 
·i~6.1 

103.2 
110.0 
lÓ.4.0 
106.4 
124.S 
153.3 
188.9 
194.0 

100.0 
106.9 
109.8 
120.0 
117. 7 

i2:5.1 
118.3. 
120. 2 

141~6 

174.4 
178. s 

•183. 4 

100.0 
S2 •. S 
ZS.4 
5.3 
1.1 

6.i 

264.8· 
270.9 

En 1973 se incrementa la producci6n petrolera, 
mientras la reducción de bienes fundamentales para el consUJ10 lim! 
taba la ofera, las exportaciones ·de petr6leo al,i•entaban la capac!· 
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dad monetaria de los compradores. En tres años las exportaciones 
de este último se cuadruplicaron, pasando de 593.9 en 1976 a 
3350.9 en 1979. 

Mientras númerosas actividades industriales de-­
caían por la depresi6n, la industria petrolera y petroquímica, -­
mantuvieron un ritmo firme de crecimiento, sosteniendo altos sus 
niveles de inversi6n y de ocupaci6n y contribuyendo firmemente a 
mantener las exportaciones .. 

De 1970 a 1980 por fortuna, y debido a las nuevas 
características de la depresi6n internacional en que se vi6.aso-· 

• 
ciada con una crisis especulativa del petr6leo, la depresi6n en · 
México no lleg6 a niveles al;lrmantes. Puede afirmarse sin lugar a 
dudas, que el petr6leo salv6 a la economía nacional de llegar a · 
más bajos niveles de ocupaci6n, tanto por su contribuci6n en las · 
exportaciones como por el sostenimiento de la actividad interna. 

Desde 1976-1977, se ve clara la tendencia del g~ 
bierno de hacer de México un país exportador de petr6leo. 

Si bien es cierto que el petr6leo producirá en · 
un plazo muy breve el equilibrio de la balanza comercial y tal vez 
hasta un superávit, mayores ingresos para el sector público y au­
mento de las reservas monetarias del sistema bancario, tienen la 
desventaja de que se trata de un recurso no renovable sobre el -­
cual se puede contruir una prosperidad fícticia y efímera. Si el 
crecimiento de la producci6n petrolera no se maneja dentro de un 
bien estructurado plan econ6mico, puede acentuar el desequilibrio 
horizontal de la industria que ya se observa: mientras gran núme­
ro de industrias se encuentra en estado de depresi6n, el petr6leo 
sobresale notablemente por auge que registra. Además, debe consi· 
derarse que dentro de la participaci6n sectorial en la producci6n 
industrial, los energéticos, en 1977, apenas representan el 11.li 
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mientras las manufacturas de consumo básico siginifican el 38.1%. 

Reconocida la prosperidad actual y futura de la 
industria petrolera, debe ser motivo'de profunda preocupaci6n, -
el fenómeno observado en todo el sector industrial, que de 197.3 
a la fecha registra una tendencia marcadamente descendente en el 
valor bruto y agregado de la producci6n total y es la causa di-­
recta del crecido n6mero de desocupados que sufre la economía me 
xicana. 

Aunque en 1977 se observa una recuperaci6n en -
la industria, la produccidn no alcanz6 los niveles de la depre-­
si6n de 1971¡ lo que nos ilustra de la lentitud en la recupera-­
ci6n econ6mica. 

De lo anterior se desprende la llamada petroli­
zaci6n de la balanza comercial, la cual consiste en la caída de 
las ventas al exterior de manufacturas y la baja en el precio de 
la mayor parte de nuestras exportaciones no petroleras. Esto si¡ 
nifica que de cada d6lar que recibimos, 75 centavos provienen de 
la venta de energ~ticos vinculados a la industria petrol~ra naci2 
nal. Es más, el saldo positivo del sector petrolero, s6lo alcanza 

.a financiar el 74.2% del saldo negativo de los sectores no petro­
leros. De lo que se infiere que los males de la economía mexicana 
no están precisamente en el petr6leo, sino que abarcan a la eco-­
nomía en su conjunto. 

M~xico ha caído en una política de petrolizaci6n, 
que se manifiesta de la siguiente manera: 

l. Aceleraci6n anormal del crecimiento econ6mico, 
con el sector petrolero como locomotor y con aparici6n de cuellos 
de botella en los sectores que no mantienen el paso. 

2. Aceleraci6n anflacionaria originada por el ex­
ceso de demanda interna. 
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3. Incremento notable en los programas de inver­
si6n p6blica y privada, con énfacis en infraestructura y con el -
fin de abrir los cuellos de botella. 

4. Incremento apreciable en los componentes del 
gasto pdblico y la inversi6n total en relaci6n con el PIB. 

S. Apertura de fronteras a la importaci6n para -
cubrir la insuficiencia en la oferta interna y moderar la infla-­
ci6n. 

6. La inestabilidad del tipo de cambio. 

Técnica y científicamente México está dependiendo 
de sus vecinos del Norte para explotar su petr6leo, cuesti6n que 
compromete enorme•ente su independencia y su destino. 

3.10. EL ESTADO MEXICANO Y LA DEVALUACION. 

De 1969 a 1979 encontramos dos depresiones: la 
primera que se inicia en 1968 y llega a su punto mínimo en 1971 y 

la segunda que se inicia en 1973 y alcanza su mayor profundidad en 
1976 con la devaluaci6n del peso frente al d6lar. 

La noche del mart~ 31 de agosto de 1976, es hi-­
t6rica, se hizo del conocimiento de la naci6n el abandono de la p~ 
riedad cambiaria fija del peso frente al d6lar y de la adopci6n de 
una, técnica de flotaci6n de nuestra moneda, con el fin de que ad-­
quiera su verdadera paridad ya que era reconocido en todos los cÍ! 
culos financieros nacionales y extranjeros, que el peso estaba so­
brevaluado; es decir~ que tenía más poder de compra.en el exterior 
que en nuestro país. De allf, el estímulo para las importaciones, 
el contrabando y los ~iajes al extranjero. 

Después· de la tercera década de este siglo, Méxi­
co ha registrado varias devaluaciones del peso frente al d6Iar, d~ 
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bido fundamentalmente a la dependencia externa, la debilidad de 
la economía nacional, la falta de una política monetaria y un -
sistema bancario organizado, como fu~ el caso de la devaluaci6n 
de 1932, que es la primera que encontramos en el período anali­
zado. La expropiaci6n petrolera y la fu¡a de capitales que pro­
vocaron las compaftías extranjeras expropiadas y el efecto de o­
tra depresi6n norteamericana causaron la segunda devaluaci6n de 
1938 y la tercera de 1948, la cuarta de 1954 y la quinta de 1976 
y despu~s un sin número de minidevaluaciones .• Todas ellas son a 
causa de profundos desequilibrios estructurales de la economía -
mexicana. 

Los desequilibrios estructurales surgieron·des~ 
de el mismo momento en que se inicia el crecimiento, con varios' 
factores conjugados. 

México financi6 el crecimiento con ahorro exte!· 
no mediante una política sostenida de endeudamiento con el extra~ 
jero. Tal forma de financiamiento del crecimiento econ6mico tenía 
necesariamente que llegar a ser insostenible, sobre todo cuando -
se presentaban condiciones de tensi6n financiera internacional y· 

huida de capitales. 

"Seguramente, el abandono de la paridad del peso 
en 1976 y el constante crecimiento del desequilibrio externo ha-­
rán reflexionar a nuestras autoridades hacendarías y lo qu'e no h,! 
zo en 1964, se hará en el futuro: cambiar radicalmente lu políti­
ca de financiamiento del crecimiento haciendo una reforaa fiscal 
a fondo (tan aplazada) para obtener los ingresos suficientes de -
fuentes nacionales." (SO) 

Como había crédito del exterior y una corriente 
permanente de inversiones extranjeras y, además el gobierno fede­
ral siguió la política de estimular y hast• consentir al inversio-· 
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nista privado para que aumentara la inversi6n interna y contri­
buyera a la industrializaci6n del país mediante un proteccioni~ 
mo a ultranza, este sector y también el sector público se con-­
virtieron en importadores de bienes de capital hasta alcanzar -
magnitudes que causan verdadero asombro. El sector público, por 
otro lado, tenía que construir la infraestructura para inducir 
a la inversión privada y satisfacer la demanda de servicios de 
una población que nadie esperaba que creciera en forma explosi­
va y, como disponía de amplios créditos, le fue fácil importar 
todos los bienes de capital que necesitaba. El sector privado, 
frente a un mercado cautivo, dedic6 toda su potencialidad a d~ 
sarrollar una industria de transformación eminentemente produc . -
tora de bienes de consumo que le permitió a corto plazo y sin 
grandes riezgo, obtener crecjdas utilidades, producir bienes de 
capital significaba espera largos plazos para ver el rendimien­
to de la inversión que siempre debería ser cuantiosa y correr -
enormes riezgos; de manera que era mejor importarlos~ 

Así se produjo el MILAGRO de una industria que 
adquiere sus bienes de capital en el exterior y produce bienes 
de consumo para el mercado nacional cada día más sofisticado y 
superfluo. Las importaciones de bienes de capital, materias pri 
mas y bienes de inversión en los últimos 5 afios anteriores a la 
devaluación de 1976 representan entre el 77 y el 82% del total 
de. importaciones que realiza el país. Lo cual se traduce en un 
signo de debilidad económica y dependencia. 

Como consecuencia del DESARROLLISMO ~expresado 
en el endeudamiento externo y en las importaciones de bienes de 
capital, surgieron desde 1941 y ya en forma definitiva y con una 
tendencia creciente desde 1946, los saldos negativos de la bala~ 
za de pago en cuenta corriente. 

Hay que buscar otra forma de financiamiento del 
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crecimiento; renunciar definitivamente al predominio de crédito 
externo y a los déficit y obtener los fondos necesarios de la ~ 
conomía interna. Esto supone un cambio profundo en la estructu­
ra financiera y en la política fiscal, significa que por primera 
vez debemos poner en vigor una verdadera polít~a fiscal para el 
desarrollo, debemos terminar para siempre con el vicio de que los 
financiamientos constituyan la parte más importante de los ingre­
sos del gobierno federal. 

Los financiamientos representan el 25.9\ de los 
impuestos de 1971; para 1975 la proporción de los primeros con -
relación a los.segundos llega al 57%. Esto quiere decir que en -
S aftos, los financiamientos como fuente de ingresos del gobierno 
federal,· pasaron a representar más de la mitad de los impuestos 
con~ra una cuarta parte que eran en 1971. Los impuest~s han ere· ~~= 

cido de 1971 a 1975, tres veces; en cambio los financiamientos lo 
han hecho cerca de siete veces. 

El hecho de que los financiamientos hallan aume~ 
tado en forma permanente como fuente de ingresos del gobierno fe­
deral, supone serias limitaciones para el desarrollo equilibrado. 
Por una parte, aumenta el endeudamiento con el exterior y acentáa 
el desequilibrio externo y por la otra limita seriamente las dis­
ponibilidades de fondos del sector privado para la inversión, lo 
que repercute en la producción y en el volumen y costos de la ex­
portación. Contribuyendo a la concentración del ingreso, por que 
los financiamientos sustituyen a los impuestos, sobre todo direc­
tos, como fuente de ingresos del gobierno federal. 

Mientras en 1973 el impuesto sobre la renta repr~ 
sentaba el 54.3% de los ingresos tributarios del gobierno federal, 
para 1979 la proporción bajó al 51% y en 1981 se redujo a 331. 

A continuaci6n presentamos la evolución que ha s~ 
guido el tipo de cambio, a consecuencia d~ desajustes econ6micos: 
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MEXICO: EVOLUCION DEL TIPO DE CAMBIO 1975 • 1983 
(Pesos por dólar de E.U.A.) cs1) 

Mercado.!/ Controlado1/ 

Fin del periodo Promedio del periodo:!/ Fin del periodo Promedio del Perlodc>3J 

1975 12.4906 12.4906 
1976 19.9500 15.4442 
1977 22.7363 22.5790 
1978 22.7243 22.7670 
1979 22.8025 22.8054 
1980 23.2511 22.9511 
1981 28.2289 24.5140 
1982 148.5000 57.1757 96.4800 57.4431 .. . i· 

JntrO 28.6153 2i¡.4280 
Febrero 44;6389 31.4290 
Marzo . 45.52115 45:2866 
Abril 48.3606 45.9536 
Mayo 47.1328 48.7763 
Junio 48.0405 47.81~ 
Jul!:, 48.9208. 48.49 
Agosto 104.0000 83.7516 69.5000 t9.5000 
Septiembre 10.0000 70.0000 50.0000 50.0000 
Octubre 10.0000 10.0000 50.0000 50.0000 
Noviembre 10.0000 70.0000 50.0000 50.0000 
Diciembre 148.5000 100.3871 96.4800 67.7155 

1983 

'Enero 148.6500 148.8532 100.5100 88.5600 
Febrero 148.6500 148.6500 
Marzo 148.6500 148.6500 

104.1500 102.3950 . 
108.1800 106.2300 

Abril 148.6500 148.6500 112.0800 110.1950 
~ 148.6500 148.6500 
~unlo 148.4500 148.5833 
Julio 148.3500 148.3829 

116.1100 1t4;1600 
120.0100 118.1250 
124.0400 122.0900 

A~osto 148.3500 148.3500 
~llembre .~49.2600 148.4713 

128.0700 128.1200 
131.9700 130.0850 

A 111rtlr de 1tpllembrt de 18711 11tos ion 101 tipos de cambio que utlliz6 la Subdlreccl6n de lnvntlgacl6n Econ6mlc1 del 
lanco de Mt•ÍCo pare las conve11lon11delal1stadlstlca1 de balanza de pagos que en ella se elaboran. En techas anteriores 
11 utllllhl tipo de 12.50 peaos pord61ar, P1r1d1lot rtferenlos a flufo1 se ut111i1 el promedio del periodo r para 1tldo1, el Upo 
di cambio. de fin del periodo, 11g6n las recomendaciones Internacionales. 

!l Dlll al 31 de agoato dt 11182, loldatoa corresponden al tipo denominado "general", del lo. de aeptlembrul 19d1 diciembre 
del mlamo afto, tos dalos 11 refieren al tipo de cambio "ordinario", y a partir del dla 20 de ese mi amo mes son nuovamenlt 
tipo• dt "mercado". · 

!I Dll 1al31 de agosto de 1982, los datos corresponden al tipo "p1.1lorenclal" del sistema dual; desd11110. de stpllemb11 has!• 
el 11 di diciembre del mismo ano, al tipo tembl6n "preferenclel" correspondiente al control generallzado de cambios, Y • 

· Pertlr dtl dla 20 dll mismo mea, 11 relle11n al tipo "contrqlado", · 
~ \leclla Arllm6tlca. 
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Uno de los aspectos más importantes de la deva­
luaci6n lo constituye la fuga de capitales, las inversiones ae-­
xicanas en el Estado de Texas se tr~plicaron de 1975 a 1981 esp~ 
cialmente en el campo de bienes raíces, produci~ndose con ello -
una ·gran ·fuga de capitales mexicanos que ha aar•vado la situaci6n 
del peso. 

El monto de las inversiones mexicanas en Texas 
es de 6 mil millones de d6lares en 1981 y de los 164 billones de 
d6lares, con que opera la banca texana el 10\ esto es, 16.4 bill~. 
nes de dólares corresponde a dep6sitos mexicanos. 

El uso racional de divisas en función de los ob· 
jetivos nacionales de desarrollo es importante, porque es un ins­
trumento que fortalece la lucha contra la hegemonía de los monop2 
lios, los cuales ejercen una tiranía en el nivel de precios, y en 
el uso y destino de las divisas. Por lo cual el control de ca•bios 
es el que obliga a quienes reciben divisas extranjeras a entregar­
los, vendiendolas al Banco Central, de forma tal que el gobierno 
pueda determinar la cantidad que puede gastarse y la manera de u-­
sarlas, siempre en función de las prioridades de la política econ6 

" -mica, cuesti6n que es urgente se· aplique e1(M~xico. 

En resumen, podemos decir, que la devaluación en 
México se ha convertido en una cuestión cotidiana, en la estructu­
ra econ6mica, y que sus efectos día a día se traducen¡ en que 1 os 
ricos cada vez son más ricos y los pobres cada.vez so~aás pobres. 

·S.U. LA DEUDA EXTERNA MEXICANA. 

Uno de los elementos del sector externo que ha -
jugado un papel predominante en la crisis del sector y en la ado2 
ci6n de medidas de política econ6mica onerosas tanto en términos 
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de balanza de pagos, como de soberanía en la toma de decisiones, 
es el endeudamiento externo. 

"La deuda externa de México ha tenido, a partir 
de la d~cada de los setenta una evoluci6n vertiginosa, as! como 
un perfil lleno de aristas peligrosas para las propias finanzas 
nacionales. De casí veinte mil millones de d6lares en 1976, la -
deuda total del sector p1iblico se acerca a fines de 1981 a los -
cincuenta mil millones de d6lares, lo que la coloca cada vez más 
cerca de la marca de Brasil como campe6n mundial del endeudamie~ 
to externo, s6lo que con un producto interno bruto de cas! la m! 
tad del brasilefto. Si esta cifra le aftadimos el endeudamiento --• . 
del sector privado (casí veinte mil· millones de d6lares) la deu-
da del país con el exterior se acerca a los setenta mil millones 
de d6lares, cifra que es fácil decir, pero que representa una f! 
sura tremenda para la sustracci6n -por los bancos privados in-­
ternacionales- de la riqueza generada pot los trabajador~s mexi­
canos." (52) 

Incapacitado políticamente para afectar las ri­
quezas de los pocos que tienen mucho, el gobierno ha decidido h! 
potecar el destino de los muchos que tienen poco y ha obtado por 
buscar dinero en bancos privados norteamericanos, europeos y ja­
poneses para financiar proyectos que eviten nuevas rescesiones ~ 

o baches econ6micos. 

Pero detra§ del fen6meno de la deuda p1iblica ·· 
(interna y externa) se esconde y quiere ocultarse la definici6n 
de una política econ6mica que sirve a los intereses de la empre· 
sa privada pero sacrificando el futuro de las clases trabajado-­
ras. Antes que instrumentar una reforma fiscal que surta de di-­
ncro a las arcas y que provea de riquezas acumuladas y nuevas, 
la decisidn se inclina por buscar dinero prestado. 
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. 
"Seg6n cifras oficiales, el ritmo de la deuda ha 

disminuido, "Pero no el monto", sefiala Alicia Gir6n: de 1970 a --
1971, la deuda pas6 de 4 000 a 19 oop millones de d6lares. A fin~ 
les de 1980, la deuda lleg6 a 34 000 millones y en 1981 se pedi-­
rán 'al exterior 5 000 millones de d6lares más. i1 baile de los n ~ 
meros llega a ser impresionante. De 1977 a 1981 se han pedido pre! 
tados, como promedio anual, alrededor de 8 000 millones de d6lares, 
tan.sólo para pagar intereses y servicios y no precisa111ente el ca-
pital." (53) 

Deuda y petróleo, son los dos pies que sostienen 
•,una parcha4a .economía. Pero cada pie empieza a reflejar· una en­
fermedad que puede paralizarlo. Por el lado del petr6leo, en cua~ 
to· a; que su producci6n tiene tras de si altas cifras de endeuda-­
miento que a la larga tendrán que pagarse. Por el de la deuda, -­
los pagos por servicios e intereses de capital proyectan caminos 
circulares en donde se pide prestado para pagar lo que ya antes 
se pidió prestado. El comercio exterior mexicano se ha ido vincu­
lando cada vez más a la suerte de la economía estadounidense. El 
destino de nuestras exportaciones, que han mantenido un crecimie~ 
to vigorozo si se incluye el petr6leo, pués como ya vimO$ en los 
últimos tiempos éste ha registrado un aumento en su exportación, 
y un estancamiento si se excluye, ha recuperado su viejo perfil. 
En 1970, la participación de E.U.A. como cliente de M'xico era de 
65' en 1978, de la composici6n de exportaciones, 73t corresponde 
ha E.U.A. 

En cuanto a las importaciones se refiere, nuestro 
país consiguió sistemáticamente bajar durante 25 aftos la partici­
pación de E.U.A. Si en 1950 las mercancías que provenían de ese 
país alcanzaban 85% del total, en 1970 sumaban 61.5 y en 1976 tan 
sólo el 60%. En los afios siguientes han aumentado hasta llegar a 
más del 65%, con·excepción de 1978. 
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Las cifras globales de la balanza comercial pu~ 
den sin embargo justificar las decisiones recientes sobre el ti­
po de cambio o en requerir de una política agresiva en materia -
de comercio exterior. Cosa que al Estado mexicano le ha faltado 
implementar. 

Los requerimientos de divisas han sido práctic! 
mente cubiertos por el sector público durante los últimos afios. 
El sector privado aporta cada vez menos dólares necesarios para 
financiar las importaciones. La adversidad de los mercados ínter 
nacionales afect6 también, y quiza en mayor medida, a las expor­
taciones del sector paraestatal, comenzando con el petr6leo y si 
guiendo con productos como los pesqueros, el tabaco,"e1 azúcar, 
las hortalizas, el café y e} cacao, cuyas ventas al exterior la 
realiza mayoritariamente el sector público. 

En cuanto a las importaciones, 60% las hizo el 
sector privado durante 1979, y en 65% para 1981, en tanto el sec 
tor público redujo las propias del 40 a 35% no obstante sus pro­
gramas de expansión interna durante estos afios. 

Si observamos la informaci6n oficial profesada, 
se puede decir que las transnacionales, casi todas de proceden-­
cía estadounidense, realizan 25% de las importaciones, pero al 
no exportar éstas casi nada, generan casi la mitad del déficit -
comercial del país. El sector privado contribuye a dicho déficit 
con ZO mil millones de d6lares en 1981. 

La suerte del país no está en manos de quienes 
le han impuesto la dinámica reciente de crecimiento a la econo-­
mía, el sector público; sino en las de quien ha abusado de ella, 
el sector privado tanto nacional como extranjero. 
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Desde el afio de 1974, la \alanza comercial había 
alcanzado la cifra de 40 mil millones de pesos, el doble del afio 
anterior, superando al total de expo!taciones del mismo afio, fen~ 
meno que jamás se había presentado en la historia de México por -
lo menos desde 1934 a la fecha. 

En los Últimos afies los defensores del endeuda-­
miento público han acudido a toda clase de argumentos, a tal gra­
do, que están a punto de agotarlos. 

En un principio se dijo que la deuda p6blica, p~ 
día alcanzar una cifra que no rebasara la cu~rta y hasta la terc~ 
ra parte del monto de las exportaciones que entonces se consider! 
ban la base para pagar al exterior; posteriormente algunos m&s i~ 

geniosos y con imaginaci6n sobrada, afirmaron que el monto de la 
deuda externa dependía de la confianza de que gozara México en los 
bancos del exterior y fué así como se sentaron los principios para 
que aquella deuda pudiera llegar a ser ilimitada. 

A continuaci6n presentamos el cuadro que represe~ 
ta. los pagos hechos por servicio de la deuda: 

MEXICO: PAGOS AL CAPITAL EXTRANJERO, 

Periodo 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

1970·1981 ('54) 
(Porcentajes) . 

Total Remesa Pago 
de 

Intereses 
(mlllones de de utllidades 

pesos) 
. ----·--· 

8 481.3 19.0 
8 995.0 17.9 

10 073.8 17.9 
13 033.8 16.1 
18 251.3 13.0 
24 775.0 10.6 
36 822.1 14.5 
55 842.4 7.6 
70860.0 6.9 
95 812.3 6.8 

146 779.2 7.8 
237 074.'.'.l 7.4 

61.5 
61.5 
59.7 
62.1 
66.7 
72.5 
72.3 
79.8 
82;6 
86.1 
85.0 
85.0 

Regaifas 
y Otros 

19.5 
20.6 
22.4 
21.8 
20.3 
16.9 
13.2 
12.6 
10.5 
7.1 
7.2 
H 
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Cuando se tiene que pagar tantos miles de millo 
nes de pesos en el afio por servicios de la deuda, como se nos ha 
hecho saber por el gobierno, conviene analizar la importancia 
que tiene esa cantidad para impulsar el desarrollo. 

Dicho monto equivale a lo que se asign6, en el 
presupuesto de egresos de la federación, al Instituto Mexicano -
del Seguro Social o cualquier otra instituci6n del gobierno, cu­
yos servicios son de suma importancia para el bienestar del pue­
blo; lo que se paga por servicios de la deuda representa dinero 
que puede cubrir necesidades de primerísimo orden del pueblo -­
mexicano, ya sea en educación, salud y mejores condiciones de vi 
da para el pueblo. 

A continuaci6n presentamos un cuadro que contie 
ne la deuda total del sector póblico, de 1970 a 1979. 

Afio 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
197S 
1976 
1977 
1978 
1979 

DEUDA TOTAL DEL SECTOR PUBLICO 
(miles de millones de pesos) 

Externa 

S3.2 
S6.7 
63.3 
88.3 

124.6 
180.S 
302.7 
Sl7.3 
S97.9 
678.4 

Interna 
Gobierno Federal 
(obligaciones) 

7 4 ,:2 . 

98.6 
130.B 
176.2 
243.3 
290.9 
369.9 
493.8 

{SS) 

Total 

137.S 
186.9 
2SS.4 
3S6.7 
S46.0 
808.2 
967.8 

1172.2 
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3.12. LA POLITICA DEL ESTADO MEXICANO. 

El presidente Calles, f~e quien di6 forma y conteni 
do al sistema político mexicano: al partido dominante y el -­
presidencialismo. El Partido Nacional Revoluaionario (PNR) -­
fue el instrumento que él creo para vincular a las diferentes 
fuerzas sociales, políticas y econ6micas, así como para armo­
nizar tendencias. 

Posteriormente, el primero de abril de 1938, en la -
época del presidente Cárdenas, el PNR se transformó en el Par­
tido de la ~evolución Mexicana (PRM) este nuevo partido se ca­
racteriz6 por la influencia decreciente del caudillismo· y el -
caciquismo por el incremento en la participaci6n de los grupos 
y sectores organizados, 

Originalmente, el PRM estuvo integrado por cuatro -­
sectores: campesino, obrero, militar y popular, aún cuando el -
militar desaparecería poco después. Las bases personales y geo­
gráficas del aparato estatal comienzan. a ser desplazadas efecti­
vamente por fuerzas políticas, econ6micas y sociales ~econoci-­
das y jerarquizadas. 

As! ~n enero de 1946 se funda el Partido Revoluciona­
rio Institucional (PRI), con una ideología DESARROILISl'A con ba­
se en la reforma agraria, en la intervenci6n del Estado en la -
economía y en la industrializaci6n con recursos nacionales, los 
objetivos revolucionarios proclamados por éste partido, son su­
bordinados a las prioridades de la industria y el desarrollo C! 
pitalista, lo que origin6 un peliculiar punto de contradicci6n, 
por un lado la legitimidad y por la otra manipulaci6n del poder 
político en México. 
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Los tres sectores del partido representan la base 
fundamental del poder en México; en ellos están inclu{das las 
principales fuerzas organizadas. Al margen de los sectores, -
los organismos y la poblaci6n no participan ,. . difícilmente -
pueden tener influencia en la política del país; tampoco es -
fácil aspirar a puestos de elecci6n popular u otras dentro -­
del aparato del Estado. 

Los líderes de esos sectores forman parte del pers~ 
nal político del partido,ydirigen a los sectores por sus méri 
tos e influencias dentro del aparato estatal. 

"Mediante el empleo de los "sectores", se pudieron 
repartir candidaturas Pª'ª puestos electivos con amplitud na­
cional, postergando cuando era conveniente los intereses loe~ 
les. No importa que por ejemplo un candidato a diputado "en-­
viada" por el instituto para participar en las elecciones de 
un distrito, perteneciera al sector popular, obrero ailitar, 
aunque el distrito fuera preponderantemente campesino o a la 
inversa. La manipulaci6n de los "sectores" fue un magnífico -
medio. para llevar a cabo las designaciones de los candidatos 
sin importar su ubicaci6n a ascendiente local, ... En ocasio­
nes esa manipulaci6n de los sectores fue criticada como un -­
"paracaidismo" poUtico, dado que los candidatos caían sobre 
los distritos electorales como bajados del cielo poco antes -
de la hora de las selecciones. El poder político central en-­
contr6 en el sistema de los sectores una oportunidad m~s de -
dominio mediante el regateo del nómero de candidatos asigna-­
bles a cada uno y su distribuci6n en el país, sin importar la 
mayoría de los militantes en los sectores, ni la naturaleza -
sectorial de los distritos electorales. Ese sistema ha acaba­
do por constituir, en el PRI, un simple medio para facilitar 
la distribuci6n de los políticos secundarios en los cargos e­
lectivos conforme a los deseos personales o con la aquiescen-
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cia del verdadero jefe supremo del instituto político, que lo 
es el presidente de la República". (56) 

La concesi6n política esencial que se otorga a los di 
rigentes de las organizaciones que integtan lQs sectores son 
los puestos de elecci6n popular, particularmente diputados y se 
nadores. Los candidatos de éste partido a esos puestos surgen 
de algunos de estos sectores, en una proporci6n variable según 
la relaci6n de fuerzas dentro dei partido, pero nunca por abajo 
d~ un mínimo satisfactorio para el conjunto de estas organiza-~ 
cienes. 

La disciplina en éste partido se gratifica siempre con 
ASCENSOS y nuevas oportunidades, también en funciones de orden 
administrativo o de otro tipo. Los errores y la indisciplina (por 
ejemplo, fallas de apreciación y el acercamiento a grupos o per­
sonalidades en desgracia política), pueden pagarse con el despla­
zamiento provisional o definitivo de los puestos públicos. 

Una situaci6n muy notoria que se ha presentado para -
los políticos, es la de hablar y obrar siempre en tono menor y 

sin relieve. Mientras m's destacada sea la actuación d.e algún -
miembro, es casí seguro que ello constituye el primer inconve-­
niente para su continuaci6n en la carrera política. El político 
difuso, callado y disciplinado, es el que lleva la delantera P! 
ra aspirar a otras situaciones, pués ha demostrado su capacidad 
de obediencia y de acatamiento. 

Por otro lado en éste país se utiliza una democracia 
dirigida, para elegír a sus dirigentes políticos, consistente 
en excluir a la base en su participaci6n real, alguien elige -
según su importancia y jerarquía pero siempre en un marco de --
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responsabilidades, sólo después, se procede, actúa el aparato 
político a través de sus organizaciones, para fabricar lapo· 
pularidad de los candidatos y obtener el concenso mayoritario, 
se trata de una democracia que excluye al pueblo, la sustitu·· 
ci6n de la voluntad popular por la voluntad que se genera den· 
tro del partido. La voluntad popular aparece sólo en segundo 
momento: como ratificación de las decisio~es que han sido to· 
madas previamente. 

Es conocido para. nosotros, que los partidos intere· 
sados en promover una democracia real, y con ello contar con · 
el apoyo del pueblo en forma más fuerte deben elegir a sus ca~ 
didatos convocando a asambleas populares y es ahí donde los mi 
litantes y simpatizantes peben decidir libremente, al candida· 
to que debe respaldar el partido. 

Hablando de los sectores del partido, el sector obre· 
ro, es uno de los tres sectores que componen al partido, dentro 
del mismo se origina un inconveniente la eternización de l{de·· 
res en sus puestos sindicales constituyendo un aparato burocrá· 
tico sindical estático, que no es posible dejar de señalar, con 
el fin de que se haga más elástico el método de sustitución de 
líderes. 

Los procedimientos para logar eternizarse en los puc! 
tos van de la corrupción hasta la utilización de la coerción. · 
Los procedimientos se dosifican según el caso. Pero tal vez no 
sea suficiente el empleo de métodos coercitivos para explicar · 
su permanencia en la jefatura de las principales centrales pro· 
!etarias. El hecho de obtener periddicamente para sus afiliados 
ciertas ventajas econ6micas, también influye. 

Natu!·almcnte, los centros de poder político y los ªP! 
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ratos sindicales se preocupan en reforz·ar esta jdeología mer! 
mente econ6misista, y por extirpar cualquier desviaci6n ideo-
16gica o política de clase, es decir, la ideología oficial -­
del movimiento obrero es el progr~ma de la revoluci6n mexica­
na, y se opone activamente a cualquier otra ideología, por e­
jemplo de signo socialista. En estas condiciones, no es extr! 
fio que la izquierda en México, desde hace afios, haya sosteni­
do la consigna de DEMOCRACIA SINDICAL, cuya vigencia plena -­
traería consecuencias no s6lo en el aspecto de la efectividad 
representativa dentro del obrerismo organizado, sino que abri 
ría, posibilidades para una modificaci6n ideol6gica del prol~ 
tariado en su conjunto. 

En cuanto al sector campesino, en su mayoría formado 
por comunidades y ligas agrarias con.base ejidal, determina -­
las formas de control y aglutinaci6n de esta clase por el par­
tido dominante y el gobierno. El sector está integrado por la 
cadena de comisariados ejidales, comités regionales campesinos, 
ligas de comunicados agrarias de los estados, Confederaci6n N! 
cional Campesina (CNC). Pero además de la estructura propiamen 

I -

te política del sector, elegido está fuer~emente vinculado a -
varias dependencias gubernamentales: Secretaría de la· Reforma 
Agraria, Banco Nacional de Crédito Rural, La Secretaría de A­
gricultura y Recursos Hidráulicos, etc. Lo anterior demuestra 
los mdltiples vínculos que existen entre un sector fundamental 
de la poblaci6n agrícola y el Estado, por el doble canal de la 
política y la economía. 

Para los campesinos, las posibilidades de mejores ni 
veles de vida, particularmente de los ejidatarios, se funda en 
la acci6n oficial, la mayoría de este sector, que potencialme~ 
te es el más combativo del campesinado. 



El aparato del poder, normalmente sin necesidad de 
coerci6n física, ejerce una real hegemonía con ventajas para 
los campesinos. 

139 

Por lo que hace a la gran masa de asalariados agrí­
colas, los menos favorecidos y con organizaciones incipientes, 
sus dificultades radican en la desuni6n y el aislamiento. Es­
te sector es el más desorganizado, y el que es más pobre, vi­
ve ésta gente en una miseria aguda; el marginalismo econ6mico 
se une al político, para tales grupos es un obstáculo para su 
desarrollo, el no poder plantear sus reivindicaciones organi­
zadamente convirtiéndose en dominados sin posibilid,ades de e! 
prender una lucha política eficaz, a corto plazo. 

En el caso del sector popular, la integraci6n se lle 
va a cabo también por las espectativas de mayores ingresos y -

prestaciones econ6micas de todo tipo: servicios médicos gratui 
tos, alimentos baratos, construcci6n de casas, préstamos pers~ 
nales, etc. sobre todo a bur6cratas al servicio del Estado. 

La incorporaci6n al partido se da siempre a través 
de organizaciones y no de la filiaci6n individual y voluntaria. 
Se controlan las asriciaciones y, por su conducto, a las perso­
nas. Nos encontramos así con uno de los partidos más numerosos 
del mundo, por la cifra de sus afiliados, y con la menor mili­
tancia de las personas en las actividades partidiarias. De lo 
que resulta una debilidad que en momentos de crisis puede ser 
peligros!sima. 
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Aquí es bueno sefialar los controles ·q~e el Esta~ 
do no ha podido sumar o funcionar en las capas intermedias de 
la poblaci6n. Los nucleos de estas clases escapan a la acci6n 
directa del poder; sus espectativas de prestigio y ascenso s2 
cial no se ven inmediatamente afectados por •l aparato polítl 
co, sino que pueden desenvolverse en otras direcciones. 

La ausencia de controles oficiales, por ejemplo so­
bre las masas estudiantiles es también evidente, el partido -
no ha podido penetrar en estos sectores eficazmente, al con-­
trario muchas veces se rechaza enérgicamente. 

Es justo sefialar que la crítica más decidida a los 
procedimientos políticos en uso, se da entre los sectores me­
dios urbanos, y también las formas más activas de oposici6n -
al regímen. El fen6meno está ligado, como es obvio, a la exi! 
tencia de canales adecuados de participaci6n y expresi6n pol.f 
tica de las clases m~dias urbanas en ascenso. 

3, 12, l. LA PRI -ECONOMlA MEXICANA. 

En tales circunstancias políticas, nos encont~amos 

con los probLemas que constituyen la encrucijada del México de 
hoy: desigualdad econ6mica acentúada; retraso polític.o maní-­
fiesta; industrialización vacilante y que pierde impulso en m~ 
chas ocasiones; comercio exterior adverso e incomprensivo y en 
gran desventaja; injusta repartición de la riqueza y del ingr! 
so; ciudades que aumentan de poblaci6n sin desenvolverse propi! 
mente; zonas agrícolas en angustiosa y lenta marcha hacia su -
modernización, agobiadas por el lastre de la pobreza; deuda ex­
terior que crece al parecer sin detenerse; juventudes ambicio-­
sas, intranquilas e insatisfechas; población en aumento y fuer-
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za de trabajo sin destino, y una política nacional, que se a­
ferra a lo establecido y que carece de la imaginaci6n que de­
mostraron los dirigentes de las generaciones anteriores cuan­
do definieron el marco de la revoluci6n mexicana, la que aho­
ra aparece incompleta, detenida, deformada o lo que es peor 
nulificada. 

La propaganda oficial ha escogido como tema favori­
to de sus actividades los logros globales del desarrollo. Se 
ha atribuido lo bueno del desarrollo nacional al gobierno y a 
su política. Esa propaganda es muy optimista sobre el presen­
te y el futuro econ6mico. Según ella el régimen gu~ernamental 
mexicano es tan s6lido que resolverá los problemas que se le 
presenten y es por eso qu.e no puede haber motivo de preocupa­
ci6n. Esa propaganda considera que ni el aumento de la deuda 
compromete la independencia econ6mica del país. 

A pesar de esto, ha brotado en el país una actitud -
crítica, primero en la izquierda, pero ha crecido y comprende 
a sectores cada vez más amplios de la población. La cual con­
siste en reconocer que el desarrollo ha alcanzado indudables 
logros, pero seguramente menores de los que podía tener o ha­
ber tenido si se.ihubieran aplicado medidas más estrictas y con 
venientes. 

Las críticas se centran en los siguientes aspectos: 
en la lentitud del desarrollo, en las injusticias que se han 
creado y, sobre todo, en que vistos en una amplia perspectiva 
los extremos que lo caracterizan, parecen seguir una tenden-­
cia al estancamiento, al aumento de sus deformaciones o, por 
lo menos, a bajar peligrosamente su ritmo actual, si no se e~ 
rrige su direcci6n y si no modulan mejor algunos de sus aspeE 
tos iµstitucionales y su política econ6mica. 
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El desarrollo del país comienza a dar muestras de 
agotamiento por lo cual es preciso revitalizarlo, mediante la 
introducci6n de cambios en la política econ6mica hasta ahora 
seguida por el gobierno mexicano. Lo anterior se basa en los 
resultados objetivos del crecimiento nacional y sus proyec-­
ciones a corto y a largo plazo. 

El comercio exterior, por dar un ejemplo ha manten! 
do un nivel deficiente, ligado a artículos primarios, agríco­
las .y en los últimos tiempos petr6leo, productos minerales y 

algunas manufacturas. Las plantas industriales mexicanas han -
aprovechado las condiciones proteccionistas produciendo hasta 
un cierto volumen, descuidando la calidad, por eso no podrían 
competir con productos similares de otros paises, aún en el -
caso de que su exportación se facilitara en grado mayor. 

De acuerdo con el 6ltimo informe del Banco de México, 
el correspondiente a 1984, el panorama del comercio exterior -
fue el siguiente: "Por segundo afio consecutivo tanto la cuenta 
corriente como la cuenta comercial de la balanza de pagos re-­
gistrar6n saldos positivos, de 3 mil 967 y 12 mil 799·millones 
de d6lares, respectivamente, y las reservas internacionales -
siguieron aumentando hasta alcanzar 8 mil 134 millones de d6-
lares al cierre del afio''· Más adelante se agrega "El saldo po­
sitivo de la cuenta corriente es atribuible principalmente a -
la balanza comercial, cuyo superávit fue ligeramente inferior 
al del afto anterior, pero casi al doble que el de 1982". 

Esta situación parece indicar que las importaciones 
tuvieron un desempefio positivo debido a los estímulos guberna­
mentales. 

En primer lugar, el superávit de la balanza comercial 
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fue una expansi6n directa de la reseci6n y de la crisis finan­
ciera. Se importó menos y eso da una idea falsa respecto al -­
crecimiento de las exportaciones no petroleras. 

En segundo lugar, la economía se reactivó s6lo lige-
.• ramente, las importaciones volvieron a aumentar y se liberali­

zaron muchos de ellas. Además, las perspectivas no son más fa­
vorables para las exportaciones, por las circunstancias del -­
mercado internacional y, en particular, del mercado norteameri 
cano, que mantiene bloqueados a ciertos productos. 

El propio informe del Banco de México para 1984 se­
ñala que •adn cuando el flujo de ventas externas no petroleras 
continu6 siendo elevado, habiendo alcanzado un crecimiento de 
18.4% respecto a 1983 ... dicho flujo se redujó en los 6ltimos 
meses del afio hasta alcanzar niveles similares a los del álti­
mo trimestre de 1983". 

La tendencia descendente del comercio exterior, mani 
festada ya en 1984, tan solo 7.8% y para 1985 se calcula que -
caerán 16.58% fuente a un aumento del 53.41% de las importaci2 
nes totales; lo que arroja un déficit de la balanza comercial 
del 78.12% en el primer trimestre del afio. 

Durante el primer semestre de este año la economía -
mexicana ha vivido una coyuntura cada ve~ más crítica. Frente 
a ese hecho, no se advierte, en el marco actual de política -­
económicas, signos o .tendencias que permitan ver una vía efi-­
caz para renovar esa coyuntura, modificándola. 

La economía ha venido mostrando un conjunto de sín­
tomas muy adversos, acompañada apenas por el punto de alivio 
que significan las disminuciones decididas para la tasa de in-
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terés por la banca y la reserva federal ·estadounidense entre 
estos síntomas est~n: el mantenimiento de un alto índice de -
desempleo y salarios sumamente de~rimidos; la continua presi6n 
inflacionaria y al deterioro de las cuentas externas (durante 
los primeros cinco meses de este año el índi~ nacional de pr~ 
cios al consumidor registró un aumento superior al 25% y la -­
balanza comercial con el exterior indica un descenso respecto 
al mismo lapso del año anterior); a lo largo del semestre la -
fuga de capitales ha continuado y la especulación con divisas 
se há intensificado hasta el punto de establecer un tercer ti­
po de cambio (el superlibre); los precios del petróleo en el 
mercado inte!nacional tienden a caer severamente y nuestros -
principales compradores de crudo cancelan sus contratos con -
el país. 

En este context~, seguramente las espectativas de -
los empresarios privados han sido crecientemente contrarias a 
la inversi6n y a la actividad productiva. De acuerdo a este -
marco, el futuro a corto plazo para la economía nacional no -
sólo no es incierta sino que una circunstancia nacional real­
mente agravada aparece como altamente probable. 

En tanto, no hay evidencia tampoco de que el gobier 
no mexicano se proponga realizar una reformulación del paque­
te de políticas adoptadas en diciembre de 1982. En distintos 
momentos de este primer semestrenan sido repetidas o acentua­
das las políticas impuestas a nuestro país por el FMI.: aumen­
tos progresivos en las tasas de interés pasivas, aumentos en 
el ritmo de deslizamiento del tipo de cambio, drásticos recor 
tes al presupuesto público, y acéntuaci6n de las restricciones 
en la política monetaria y de crédito. 

En diciembre de 1982, se expidi6 un decreto presi--
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dencial conforme al cual se establecieron dos mercados de ca~ 

bios: uno controlado y otro libre. El mercado controlado com­
prendía todas las expor~aciones e importaciones de mercancía, 
las operaciones de deuda externa, públicas y privadas, el va­
lor agragado por las maquiladoras, el pago de regalías por u­
so de patentes y marcas, los gastos del servicio consular y -

diplomático, así como otros conceptos menores. Este mercado -
incluyd la mayor parte de las transacciones con el exterior. 

Las demás operaciones que involucran compraventa de -

divisas están en el mercado libre. Entre ellas destacan el t~ 
rismo, las transacciones fronterizas y las remesas de trabaj! 
dores mexicanos en el extranjero. Según el propio Decreto de 

Control de Cambios de diJ:iembre de 1982, las operaciones com­
prendidas en el mercado controlado deben realizarse a los ti­
pos .de cambio que el Banco de México seftale. Las operaciones 
comprendidas en el mercado libre pueden realizarse a los ti-­
pos de cambio que convencionalmente pacten las partes. 

Dentro de este esquema los bancos mexicanos, respecto 
de operaciones compr,endidas dentro del mercado 1 ibre. resovi! 
ron, en diciembre de 1982, realizar su compraventa de divisas 
a tipos de cambio que respondierdn, en una primera etapa, a -

una cotizacidn virtualmente fija y, después, a un desliz y uni 

forme. Esto porque tal estrategia se vid factible y porque co~ 
tribuía a estabilizar el mercado cambiario. Tal estrategia fu~ 
ciond en lo general satisfactoriamente durante un lapso algo -

mayor de dos aftos. 

Recientemente la captacidn de divisas por parte de los 
bancos mexicanos dentro del mercado libre, a los tipos de cam­

bio correspondientes a un desliz uniforme, fueron siendo cada 
vez menores, lo cual condujo, a la vez que la capacidad pa-
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ra satisfacer la demanda de sus clientes fuera reduciéndose 
hasta llegar a ser insi~nificante. Esto explica las largas -
colas que se formaban en los banc~s y que la demanda no pudi~ 
ra ser satisfecha después de las primeras horas de operaci6n 
bancada. 

Simultáneamente se fue desarrollando un mercado ex­
trabancario, principalmente en las casas de cambio mexicanas 
y extranjeras, así como en los bancos del exterior, que fue -
captando un volumen creciente del mercado a tipos de cambio 
superiores a los aplicados por los bancos mexicanos. 

En meses recientes, en que se volvi6 a presentar el 
fen6meno de divergencias entre las cotizaciones bancarias y -
extrabancarias, existío la posibilidad de una nueva converge~ 
cia. Algunos factores, particularmente la inestabilidad del -
mercado petrolero, impidieron esta vez la convergencia de di­
chas cotizaciones y, por el contrario, produjeron una diver-­
gencia mayor. 

En estas condiciones la banca mexicana qued~ prácti­
camente marginada del mer'cado de cambio libre, quedando el fu~ 
cionamiento de éste en manos de intermediarios menos califica­
dos, deteriorándose, por consiguiente, la transparencia de las 
cotizaciones y la confiabilidad en las contrataciones respectl 
vas. 

Aunado a esto, la reuni6n de la Organizaci6n de Paí­
ses Exportadores de Petr6leo (OPEP) conclutS en Viena sin que -
se pudiera adoptar un nuevo acuerdo de precios y montos de pr~ 
ducci6n. Es entendible que así ocurra. El mercado petrolero -­
mundial ha entrado en un franco desorden que beneficia a los -
compradores, los más importantes de ellos han sido capaces, me 
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<liante disciplina e imaginaci6n, reducir sus consumos, o es· 
tán aprovechando yacimientos cuya ~xplotaci6a ie hizo reh·d 
table en vista de los precios prevalecientes en el mercado. 

Ante semejante s~tuaci6n el gobierno mexicano ha t~ 
nido que asumir decisiones de extrema gravedad. Ha resuelto · 
disminuir' los precios de sus crudos y establecer diferencias 
seg~n la ubicaci6n geográfica de la clientela. La primera me· 
dida ha parecido necesaria en vista de que nuestros comprado­
res disminuyer6n en las semanas recientes sus adquisiciones, · 
toda vez que encuentran en el desordenado conjunto de la ofer­
ta condiciones mejores que las ofrecidas por Méxi~o. 

En muchos caso9 los precios son similares a los que 
privan para nuestros productos, los descuentos o formas de co· 
mercializaci6n especial hacen que los crudos mexicanos queden 
en desventaja. Eso es especialmente grave, porque nuestro país 
dej6 de vender en junio y en la primera semana de julio, cerca 
de la mitad de lo previsto. 

Conservar la clientela se convierte así, de manera 
inequívoca, en el aspecto pri1m>rdial·de la mercadotecnia petro· 
lera. 

Para ese prop6sito, se ha estimado pertinente, así · 
mismo, ofrecer precios diferenciales, con el objeto de hacer 
atractivo nuestro petróleo, especialmente entre la clientela · 
más alejada de nuestro territorio. 

Estamos pues, en plena guerra de precios petrolero. 
Es difícil que salgamos bien librados de ellas, pero al mismo 
tiempo nos resulta inevitable participar en sus escaramuzas. · 
Hasta ahora, parecía que la OPEP sería capaz de asumir la res· 
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ponsabilidades históricas y políticas de mantener un mínimo 
de orden en el mercado. Pero la indisciplina ha cundido entre 
sus miembros, buena parte de los cuales se sujeta s6lo de pa­
labra a los mandamientos del grupo, y a veces hasta los in-­
fringe abiertamente. 

Es comprensible que así ocurra, algunos de estos -­
países han preferido vender más rápido el capital con que cuerr 
tan, para hacer frente a coyunturas financieras muy apremian­
tes, aunque no se les oculte el doble hecho de que, por una -­
parte, contribuyan a desequilibrar las relaciones petroleras -
internacionales, y por otro lado aventuran al inmediato prese~ 
te, su bienestar futuro, 

Por lo que toca a México, será inevitable que se pr~ 
duzcan efectos internos ante esta nueva actitud internacional. 
El riesgo que se corre es que, habiendo reducido los precios en 
aras de recuperar compradores, no se consiga ese prop6sito y -
entonces se pierdan los ingresos por ambas vías. 

Frente a tal situación, se decidió entrar e~ el mer­
cardo de especuladores que no cesan ni cesadn de medrar i11pr~ 
ductivamente, mediante el establecimiento de casas de cambio ~ 

bancaria~ y mediante la devolución a las casas de bolsa, de la 
facultad de traficar con divisas. 

Como resultado de todo lo anterior~ se decidi6 el 11 
de julio de 1985, participar en el mercado libre de las casas 
de cambio filiales de los bancos mexicanos y de éstos como a-­
gentes de aquéllas, permitirá un mejor funcionamiento de ese 
mercado en beneficio de los participantes en el mismo. 

"Se estima, como se dijo en el boletín del día de --
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ayer, que la participaci6n en el mercado libre de las casas 
de cambio filiales de los bancos mexicanos y de éstos como a­
gentes de aquéllos, permitiera un mej~r funcionamiento de ese 
mercado en beneficio de los participantes en el mismo. 

Cabe aclarar que, como resultado de la medida que -
entr6 en vigor el día de hoy, ninguna de las operaciones com­
prendidas en el control de cambios, según Decreto de diciem-­
bre de 1982, han sido excluidas del mismo ni se han modifica-
do las disposiciones que le son aplicables". (5 7) • 
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. 
4, PERSPECTIVAS ECONOMICAS Y POLITICAS. 

DEL ESTADO. 

4.1. LA CRISIS EN LOS PAISES RI CÓS. 

La crisis econ6mica en los países ricos y pobres, no 
va ha terminar en los años ochentas. Así lo muestra la recesi6n 
que vive la economía mundial, la cual se manifiesta con la in-­
flaci6n internacional, la inestabilidad de las monedas y de las 
tasas de interés. 

"La vinculaci6n de México con el resto del sistema ca­
pitalista occidental se ha estrechado conforme se ha venido con­
solidando en la sociedad mexicana el modo de producción capita-­
lista, tal vinculaci6n se aprecia en el intercambio de mercan--­
cías y servicios que el país realiza con el resto del mundo, en 
el monto y naturaleza de la inversión extranjera de la economía 
en su conjunto respecto del exterior, y en el predominio de las 
costumbres y la cultura de las sociedades capitalistas desarro-­
lladas sobre la sociedad mexicana, en particular sobre las capas 
medias y altas que viven en las ciudades". (58) 

Tal vinculaci6n se ha venido dando en el marco que la 
crisis internacional les ha impuesto a las economías de los paí­
ses ricos, los cuales a su vez, se las imponen a los que depen-­
den económicamente de ellos. 

Originando en las estructuras sociales de los países, 
polos cada vez m~s alejados; por un lado las clases que pueden -
tener un consumo de artículos de lujo y por el otro, clases que 
viven muchas veces sin el mínimo de condiciones econ6micas. 

Las clases pudientes en la sociedad mexicana han sido 
acostumbradas por el propio modelo de desarrollo, a consumir pr~ 
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duetos de carácter suntuario, por ese sólo hecho se adquiere · 
prestigio dentro de la sociedad, originando una abierta dispo· 
nibilidad a consumir y a adoptar modelos de consumo extranje·· 
ros. 

Las clases pobres del mundo capitalista habrán de s~ 
portar sobre sus hombros la crisis económica internacional, o~ 
servando como las clases altas dertochan y dilapidan toda cla· 
se de bienes suntuarios, mientras ellos son obligados a traba· 
jar cada vez más para poder mantener su precario.nivel de vida. 

"Como resultado de la crisis en los países que forman 
• el club de los ricos, la mayor parte de los cuales pertenecer a 

la Organizaci6n de Cooper~ci6n y Desarrollo Econ6mico (OCDE), · 
ha habido una reducción en la tasa de c,recimiento del PI B de · · 
5.05% en términos reales en promedio durante la década de los 
afios sesenta, aproximadamente 3.4% en los setenta". (59) 

Los países ricos tiene que d~sar~ollar una estrategia 
oportuna para salir de la crisis, la cual debe estar basada en 
la cooperación econ6mica internacional y no en el sometimiento . 
de los países pobres. 

En la presente década, las prevensiones de un crecí·· 
miento económico todavía más lento que el de la década anterior 
se hace presumible, debido a los problemas econ6micos de éstos 
países, provocados por la especulación financiera y por la · 
tendencia proteccionista del capital. 

4.2. LA CRISIS EN LOS PAISES POBRES. 

"La crisis, que en los países avanzados del sistema C!! 
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pitalista se presenta cautelosa y recataaa, alterada de vez en 
vez por la ambici6n monetaria y financiera, en el Sur, donde -
viven los más pobres de la tierra, amenaza siempre con llevar­
los al borde de la quiebra y a ent~egarse hipotecados a los --
países ricos". ( 60) 

Los poderosos de hoy han tenido que aprender, que la 
miseria humana ha adquirido una dimensi6n universal plena. Na­
die_ puede dejar de estar involucrado en esta tragedia, no por 
motivos puramente morales, sino por tangibles e inmediatas ra­
zones econ6micas y políticas que tienen una enorme capacidad 
de irradiaci6n internacional. 

Los países pobres están pasando por problemas que -­
presentan los ricos; inflaci6n, desempleo, baja productividad, 
especulaci6n, etc. sin embargo sus problemas econ6micos se me! 
clan con otros de tipo político y sociales propios de éstas s~ 
ciedades, arrojando problemas que si para los países ricos son 
muy difícil de resolver, para los pobres se presentan casi de 
imposible soluci6n. 

·~a lentitud en el crecimiento del ingreso global y -
per cápita, afectó sobre todo a los países calificados como po­
bres, en los cuales se ubica el 56% de la poblaci6n: mundial. 
En estas naciones, la evoluci6n anual media del PIB en términos 
reales fué de s6lo 4%, y la del producto per cápita de 1.7\; -
llegando a ser en Africa del 0.2% en la pasada década'~ (61) 

La economía mundial ha funcionado mal, los países ri­
cos no están produciendo a un ritmo normal, provocando desem-­
pleo, mientras los pobres esperan los productos que los países 
ricos dejan de producir, y éllos dejan-de desarrollar activid! 
des econ6micas por no contar con estos productos. As{ las pers­
pectivas para el futuro de unos y otros $e hace alarmante. 
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Para todos los países esta claro que los problemas de 
unos afectan a los otros, las acciones de unos países, afectan 
a otros en el otro lado del mundo, es debido a esto que los 
países deben de darse cuenta que la cooperación internacional -
debe ser la base para la solución de los problemas. 

Los países pobres estan dependiendo de los ricos para 
resolver sus problemas, sin embargo los países ricos no conside 
ran que requieren a los pobres para resolver sus problemas pero 
nunca lograrán salir a flote sin la participación de los pobres. 

Para los países pobres es muy difícil proponerse resol 
ver solos los problemas que los aquejan, debido a que dependen -
económica y políticamente de países más fuertes, Para los ricos 
tampoco es posible, dejar que los países pobres resuelvan su de~ 
tino solos debido a que éstos tienen dinero y materias primas -­
principalmente que los países ricos necesitan y que por ningún -
motivo van a aceptar dejar de recibir. 

La alternativa aquí para los países pobres es dejar de 
cumplir con los compromisos contraídos con los países ricos, y -
cerrarse en una economía de autoconsumo, posición que les conven­
dría. En una posici6n así los países pobres tienen más de ganar 
que perder. Lo anterior sería causa suficiente para que los 
países ricos afectados en sus interéses se plantearan el derro­
camiento de un gobierno así o hasta la invasión armada a ese -­
país. 

Lds países pobres de no plantearse salidas de fondo, -
tendrán que depender y adoptar modelos econ6micos y políticos -
que elaboren los países ricos. Como países pobres tienen una sa­
lida necionalistas, democráticas, populares, que difícilmente -­
adoptarán. 
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4.3. EL ESTADO MEXICANO EN LA CRISIS. 

En México podemos observ~r zonas tanto urbanas como -
rurales, en las cuales se contrasta el desequilibrio entre las 
que mucho tienen siendo pocos y los que poco tienen siendo mu-­
chos, que forzosamente en el futuro mediato provocará condicio­
nes sociales para que éstos sectores tomen conciencia de su si­
tuaci6n social y exijan llegar a un lugar más digno dentro de -
la escala social y econ6mica. 

·~o obstante las transformaciones registradas en la -
estructura de la producción y el empleo y los altos índices de 
crecimiento tanto de la economía en su conjunto como de casí la 
totalidad de las actividades, lo que caracteriza el desarrollo· 
econ6mico y social alcanzado por Méxiéo a partir de los afios -
treinta es su carácter desigual''· (62) 

En México la propiedad de los medios de producción y 
el ingreso de las familias, es desigual y ha tendido a concen-­
trarse. Es por ello que los extremos de riqueza y pobreza que -
en el país existen son visibles y amenazan no s61o el crecimie~ 
to mismo de la ec~nomía, sino también las posibilidades de com­
binar, como hasta hoy, el crecimiento con estabilidad social. 

Actualmente la crisis econ6micá ha repercutido direc­
tamente en el salario de los trabajadores, lo que se~ com-­
prar hoy con dicho salario no puede compararse con lo que hasta 
hace poco, se compraba, en 1976; el d6lar valía $ 12.50 y ya P! 
ra 1982 costaba un d6lar $ 148.50 sin tomar en cuenta los desl! 
zamientos a que fué sometido el peso mexicano posteriormente. · 
Esta situación ha provocado que los ricos sean cada vez más ri­
cos y los pobres cada vez más pobres. Situación que se ha agra· 
vado, con la entrada del Banco de México al mercado libre de ·-
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las casas de cambio filiales de los bancos mexicanos y de 6stos 
como agentes de éllas, al iniciar esa participaci6n, el d6lar -
se cotizó a % 345.00. Esta situaci6n no es más que una devalua­
ci6n que va de 30 a 40% de nuestra moneda. 

"Una muestra palpable del crecimiento desigual y con­
centrado se tiene en la ya larga crisis que afecta a la agricul 
tura y prácticamente al conjunto del mundo rural mexicano. Su -
aplicaci6n, así como su solución, tiene un inescapable punto de 
partida en el esquema de relaciones de abierta y total subordi­
nación productiva, fiscal y financiera a que se someti6 al cam­
po mexicano, en aras de una industrializaci6n que, fOmo es evi­
dente hoy en día, era intrinsecamente discriminatoria tanto so-
cial como regional y secta.ria!"· (63) 

El campo mexicano quedo relegado a producir desempleo, 
marginación, analfabetismo, dependencia alimentaria, injusticia, 
una burguesía rural que lo poco que produce, lo hace con un in­
terés de lucro y un campesinftdo explotado sumido en la miseria 
y en la ignorancia. 

Algo que en México ha orientado el desarrollo es la 
concentraci6n del ingreso, lo que, realmente muestra el grado de 
desarrollo de un país, no es lo que consume, sino el grado de in 
tegraci6n, eficacia y productividad de su aparato de producci6n. 

La forma en que se ha concentrado el ingreso en México 
ha desarrollado un tipo de consumo que no corresponde a el nivel 
real de vida de la mayoría de la población. Unos consumen mucho 
y otros consumen con muchos problemas lo mínimo indispensable. 

·"Los últimos diez años han sido para México un período 
de búsqueda de alternativas para su desarrollo, el escenario de 
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estas ha sido la crisis, nacional e intérnacional, fundamental­
mente econ6mica, pero que a la vez recoge profundos cuestiona-­
mientos de las prácticas políticas tradicionales, cambios nota­
bles en las formas de vida, en las conductas colectivas e incl~ 
so en la distribuci6n demográfica". ( 64) 

Un aspecto importante del Estado mexicano consiste en 
que se planea determinada actividad a largo o mediano plazo, por 
el gobierno y se ejecuta durante el mandato del presidente en -
turno, pero cuando se hace el relevo presidencial es seguro que 
no se impulsará más; cuestión que es causa de que se enfrenten 
los problemas del país coyunturamente y sin consistencia, prov~ 
cando una cada vez más amplia gama de problemas al país sin, re 
solver. 

En los Últimos tiempos se ha venido incrementando la -
participación de grupos cada vez más importantes en el destino -
del país, grupos que organizadamente plantean salidas a la cri-­
sis de la economía mexicana. Lo anterior traerá como consecuen-­
cia la agudización de la lucha ideológica. dentro de la sociedad 
y del Estado. 

·~as alternativas que se le han presentado al país, -­
dentro del proceso renovador, fueron como se recordará, la críti 
ca del llamado desarrollo estabilizador, luego, la búsqueda fe-­
bril de un modelo alternativo, finalmente bautizado, como desa-­
rrollo compartido y, 'más tarde, de cara a la devaluact6n y su S! 
cuela de pánico, rumores y aventuras conspiratorias por parte de 
algunos grupos empresariales, la proposición de una tregua so--­
cial como antesala de una reforma econ6mica y social más o menos 
profunda". ( 65) 



.. 

157 

Ya en la crisis de 1976 algunos ubicados en la clase 
dominante y en la cópula gubernamental tenían la convicci6n de 
que el cambio debería consistir en establecer las formulas fi­
nancieras y econ6micas que dier6n origen a el desarrollo esta­
bilizador, para éllos el cambio consistía en ajustes parciales, 
puesto que había sido irracionalmente alterado y se requería -­
volver a implementarlo. 

·~e esta manera, con el auxilio del petróleo y una -­
vez llevada a cabo una operación profiláctica en la economía y 

en el Estado por la vía de la austeridad, salarial y presupues­
ta!, la economía estaría de nuevo lista para recuperar la senda 

• 
del crecimiento y, gracias a ello, para ir confrontando con pru-
dencia la problemática soc:;.ial, en especial la pobreza de lama-
yoría", (66) 

La propia realidad econ6mica se ha encargado de poner 
en su lugar a los que pensaban así, puesto que la propia reani­
mación económica alcanzada por el país ha cuestionado en mucho 
la viabilidad política y económica del desarrollo estabilizador. 
Ese modelo de desarrollo cumpli6 en un momento dado, pero hoy -
ya no es funcional para los probiemas que presentan la economía, 
los cuales tendrán que ser resuelto con formulas ecoñ6micas y -
políticas elaboradas especialmente para este momerito. Y sí nos 
sirve para no cometer errores que en el pasado cometimos. 

El Estado no es ni ha sido homogéneo en su discurso. 
El mero intento por modificar desde el Estado la pauta de desa­
rrollo seguida a partir de los años cincuenta puso pronto en m~ 
vimiento una complicada y difícil dialéctica en ei interior del 
aparato estatal. Este proceso se agudizó y lleg6 a dar la apa-­
riencia de que el Estado de hecho se había paralizado y daba -­
tumbos entre las clases y los grupos de presión, en particular 
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en lo tacante a la política econ6mica. 

En este sentido es bueno.señalar que los ejes de rea­
nimación fundamentales del país son el petróleo y la deuda ex-­
terna, en los cuales ha descanzado en los 6ltimos tiempos la e­
conomía, cosa que compromete la independencia de México y su fu 
turo desarrollo. 

·~l car~cter parcial de la rcanimaci6n deriva, en pr! 
mer término, del énfasis que se le ha dado a la producci6n de -
hidrocarburos en las asignaciones presupuestales. El impacto que 
ha tenido el .Programa petrolero ha sido considerable: es el pe-­
tr6leo el que ha jalado a la economía en su conjunto y no la de­
finici6n de una política econ6mica nacional la que ha determina­
do el comportamiento de la actividad petrolera en el país. Como 
consecuencia de ello no sólo se ha rezagado la expansión de las 
actividades productivas y de bienestar social sino que, también, 
las que pudieron haberse desarrollado. Así, se ha tenido que im­
portar equipos y materiales para apoyar el crecimiento petrolero 
perdiéndose parcialmente para la economía nacional los efectos -
favorables de la expansión de esta actividad". (67) 

Desde antes de la crisis de 1976 y después era conoci­
do el grado de desarrollo de la agricultura, ganadería, transpo! · 
te, energía eléctrica insuficiente para alcanzar el crecimiento 
armonioso de la economía en su conjunto. Esas deficiencias pudi~ 
ron resolverse parcialmente por la vía de la importanci6n, pués 
la iniciativa privada al haber pospuesto la inversión en secto-­
res claves acentu6 el carácter desequilibrado y desigual de la -
economía. 

Como resultado de ésta política desordenad•la aten-­
ción a necesidades sociales se estanco, lo cual unido al rezago 
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del pasado, agravó el nivel de vida de las clases populares. 

·~os desequilibrios han sido atenuados por el r4pido 
crecimiento de las exportaciones de hidrocarburos, pero muestran 
una persistencia tal que se puede pensar que están aquí para -­
quedarse, y para crecer. Así, desde la perspectiva de un creci­
miento global sostenido y estable, los recursos petroleros par~ 
cerían ser del todo ineficaces sí simplemente se utilizan para 
subsanar deficiencias cada vez mayores en nuestras relaciones -
económicas internacionales o en las finanzas públicas". (68) 

En la ya larga austeridad programada por el Estado, -
la necesidad de configurar una estructura de relaciones econ6m! 
cas que den viabilidad al ~recimiento equilibrado, sirviendonos 
del petróleo para darle oxígeno a nuestra economía, es algo que 
urge se desarrolle, pero ya. 

Es urgente desarrollar una política de nuevo tipo, en 
cuanto a lo industrial y comercial, que se preocupe del mercado 
interno, con el fin de logar una reestructuración de la activi­
dad productiva y que permita, sustituir importaciones y cons--­
truir una base real de industrias exportadoras, que nos lleven 
a depender menos del exterior. 

·~e no ser así, se deja el uso del excedente petrole­
ro sea decidido por el mercado, la economía mexicana experimen­
taría un crecimiento notable en los próximos aftos, s6lo para c~ 
mcnzar a descender de manera vertiginosa a partir de los fina-­
les de la d6cada de los ochenta, y enfrentar al país a una nue~ 
va cr{sis en la balanza de pagos, de ahorros públicos y de ato­
nía de la actividad econ6mica. Ello se podría superar parcial-­
mente aumentando en forma considerable la exportación de petró­
leo, lo que de ninguna manera resolvería los problemas sino que, 
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en el mejor de los casos, los pospondría". (69) 

La tendencia a la baja que ha experimentado el petr6-
leo en sus precios, marca claramente hasta donde podemos depen­
der de él. Sin embargo el reclamo hoy es la Ifecesidad de elabo­
rar un proyecto global de desarrollo, que nos permita por un l~ 
do sacar al país de los problemas econ6micos que lo aquejan, y 
por el otro situarlo en una vía de desarrollo equilibrado y sa­
na, basada en nuestros modestos recursos . 

. 4 .4'. PERSPECTIVAS ECONOMICAS Y POLITICAS DEL ESTADO MEXICANO. 

Las perspectivas que el Estado mexicano tiene para su 
futuro ·ya se han venido manejando, por un lado el proyecto neo­
liberal que yo llamo dependiente; impulsado por la iniciativa -
privada, basado en la no intervenci6n del Estado en la economía 
y en la libre empresa; por el otro lado un proyecto nacionalis­
ta, que busca encontrar una salida necionalista, demo'crática y 
popular, al problema econ6mico, que es impulsado principalmente 
por el movimiento obrero independiente y oficial. 

"Remodelaci6n econ6mica dependiente o afirmaci6n y r~ 

visi6n nacionalista, parecen ser hoy las líneas extremas dentro 
de las cuales habrá de transitar el desarrollo del país en los 
afios por venir. Ambas se encuentran bien arraigadas en el curso 
de la historia contemporánea y aparecen siempre en el centro de 
la disputa política nacional, ya sea con relaci6n a cuestiones 
estratégicas de largo alcance o de asuntos particulares, pero -
definitorios, de una coyuntura específica. En el presente, ade­
más estas opciones polares del desarrollo mexicano han adquiri­
do una fuerza y una consistencia social y política sin precede~ 
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tes, ubicándose en el discurso global de los contingentes más 
avanzados y poderosos de las clases fundamentales de la forma 
ci6n social mexicana. Esto es lo que permite pensarlos no s6-
lo como puntos de referencia histórica, sino como alternativa 
futuras vigentes y viables." ( 70) 

Todo parece indicar que el camino que el país tomará 
ya está marcado; se adopta un proyecto dependiente o uno naci~ 
nalista. Sin embargo lo que ha pasado hasta ahora, es que nin­
guno de ellos se ha realizado de manera absoluta, existiendo -
una combinaci6n económica-política, que resultada del peso que 
cada proyecto alcanza en la realidad social y la fuerza con . 
que son impulsados por los grupos sociales que los apoyan. 

Lo ideal sería que se adopte un proyecto y se lleva­
rá a sus 6ltimas consecuencias, desde luego yo me inclinaría · 
por el proyecto nacionalista, sin embargo me parece que habría 
de haber mucha claridad politica en el pueblo y consciencia de 
lo que significa el proyecto nacionalista. 

<A. 4. l. PROYECTO DEPENDIENTE. 

"Este proyecto es de carácter metropolitano, aspira 
a una reestructuración a fondo del sistema internacional capi­
talista en función de un diagnóstico y unas perspectivas que -
en lo fundamentalmente corresponde a la forma como los perciben 
las c6spides del capital financiero y transnacional. En el ca­
so de México, por conocidas razones geoeconómicas y geopolíti· 
cas, la visi6n dependientistas alcanzaría su culminación en u­
na economía creciente integrada a la norteamericana, a la cual 
correspondería un esquema de estrecha y armónica solidaridad 
de la política del Estado mexicano con la de Estados Unidos. -
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La reestructuraci6n del capitalismo en una direcci6n dependien­
te ha logrado indudable notoriedad en los paises del Cono Sur 
de América Latina, donde el retorno a las instituciones del -­
mercado libre han alcanzado la categoría de política econ6mica 
dominante, simultáneamente con la ayuda de goaierno abiertamen 
te autoritarios y antiliberales en lo político". (71) 

Sin embargo, el regreso al liberalismo econ6mico y su 
presentaci6n como la vía 6ptica para encarar y ~uperar la cri-­
sis actual del sistema capitalista tiene su origen en los países 
centrales, y sus principales promotores en las élites del capi­
tal financie~o y monopolístico transnacional, de lo cual se de! 
prende el carácter dependiente del proyecto. 

El sustento ideol6gico que manejan las fuerzas intere­
sadas en impulsar el proyecto dependiente consiste, en hacer -­
creer que los intereses de la sociedad norteamericana y mexicana 
pueden ser mejor satisfechos si ambas naciones se avocan a la -
creaci6n de un sistema general de mutua complementación. Los Es­
tados Unidos proporcionarían a México un mercado seguro para sus 
exportaciones, tecnología, ciencia, recursos financier~s y la p~ 
siblidad de incorporar fuerza de trabajo que a México le esta s2 
brando. A cambio Estados Unidos recibiría, precios competitivos 
de nuestros productos, materias primas y productos terminados -­
que requiera, un mercado creciente a sus productos, garantizar -
la inversi6n extranjera. 

Vistas las cosas así, Estados Unidos teniendo mano de 
obra barata, materias primas, energéticos y mercado; tendría una 
abundancia que desinteresadamente pasaría a México. Con lo cual 
los marginados de la ciudad y el campo disfrutarían de los bene­
ficios del progreso, elevando considerablemente su nivel de vida. 
Junto a lo anterior la conciénciá política avanzaría y el nivel 



-• 

163 

cultural se incrementaría debido a que existiría mejores condi­
ciones materiales para superarse intelectualmente. 

"El proyecto dependiente pretende ser una respuesta -
integral a la crisis actual del capitalismo. Crisis, resumida -
en la pérdida del poder adquisitivo del salario, el desempleo 
y la inflación, es también una crisis de la política económica 
que acompafiÓ al auge capitalista de posguerra. De ahí la nece­
sidad de sustituirla e implantar un proyecto alternativo. La -
expresión teórica de estos c•mbios se sintetiza en el renaci-­
miento de la doctrina económica neoclásica que postula el res­
tablecimiento de·los mecanismos automáticos del sistema econ6-
mico y la dependencia, para su regulación, del libre juego de 
las fuerzas del mercado, ije esta manera, se puede aspirar a u­
na óptima asignación de los recursos productivos, lo cual ase­
guraría la mejor y más justa distribuci6n del ingreso entre las 
diferentes clases que concurren a la producci6n de bienes y ser 
vicios'', (72) 

El proyecto dependiente, basado en una teoría neclá­
sica propone concebir a la economía como un sistema que autore­
gule a la mano de obra, ve a la clase obrera como un factor de 
producción, que s6lo comportandose como tal puede propiciar el 
equilibrio del mercado y una retribuci6n proporcional al esfue! 
zo empefiado en la producción. De aquí la insistencia en circun! 
cribir la organizaci6n sindical a las relaciones internas de la 
empresa, despojando a los sindicatos de toda ingerencia en la 
política y la economía nacional, 

Este proyecto propone se reduzcan los gastos improduc­
tivos que el Estado realiza, principalmente de servicios colecti 
vos y bienestar social, se inclina porque estos servicios sean -
prestados por empresas privadas que lo harían en mejores condi--
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cienes de eficiencia. El hecho de que éstos servicios los utili 
cen personas que no tienen medios económicos suficientes para -
obtenerlos, no cuenta para el proy~cto dependiente. 

Una parte muy importante de la I.P. está porque: el 
Estado intervenga en la economía con sus empresas, el proyecto 
dependiente insiste en que el Estado debe circunscribir su ac­
ción a establecer las condiciones más generales que hagan posi 
ble la expansi6n de la economía. La presencia de empresas est! 
tales en los países es vista siempre como un obstáculo real o 
potencial para las grandes firmas transnacionales o para los -
capitales pr~vados. 

·~entro del esquema dependiente, se ha visto que en -
las políticas contraccionistas aplicadas para c~mbatir la infla 
ci6n en los países, sus primeros resultados son dramáticamente 
reveladores. Los efectos sociales y econ6micos de las experien­
cias en el Cono Sur del continente no pueden siquiera verse co­
mo los costos necesarios para reencauzar a la economía por una 
senda de crecimiento rápido y estable, que luego subsanará los 
sacrificios iniciales. En esos países, la austeridad f~scal y -
salarial a ultranza han añadido al desempleo y a la pérdida de 
poder adquisitivo del salario. Esto, junto a la continuación -­
del alza de precios, en escencia ha producido una superconcen-­
tración del poder económico que, sin embargo, no ha dado lugar 
a una acumulación privada que·por su direcci6n y contenido pu--
diera considerarse promotora de mejores tiempos". (·73) 

Las consecuencias que traería el proyecto dependiente 
en cuanto al trabajo obrero y campesino, la educaci6n y el bie­
nestar social serían negativas. En cuanto al trabajo se busca-­
ría por todos los medios que los salarios en México fueran muy 
bajos y que se privilegiarán los intereses gremiales sobre los 
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de clase. La ventaja sería, en todo caso, un mayor empleo, lo 
cual haría posible ingresos familiares suficientes aunque con 
salarios estancados e incluso decrecientes. 

Al campesinado se le subsidiaría en su consumo, con 
el fin de asegurar la reproducci6n de la fuerza de trabajo e~ 
el nivel de subsistencia su papel productivo y su participaci6n 
en el mercado sería secundario y de poca importancia. 

La polít~ca educativa se ajustaría a éste proyecto, 
haciendola muy elitista. 

En cuanto a la política de bienestar social, se orien 
taría por favorecer el esf\aerzo individual en contra de satisf! 
cer necesidades de clase para los grupos m~s necesitados de la 
poblaci6n. 

4.4. 2. LA BASE SOCIAL DEL PROYECTO DEPENDIENTE. 

"'El Proyecto dependiente cuenta en la actualidad con 
una considerable base social. En Estados Unidos el gobierno y • 
los grandes empresarios pugnan por su establecimiento en México. 
Los beneficios que este proyecto representaría a ese país y a · 
su clase dirigente son considerablemente mayores a los costos. 
Buena parte, si no es que la totalidad de los pagos hechos por 
el petr6leo y el gas mexicano, encontrarían caminos de regreso 
hacia Estados Unidos por la vía de importaciones de todo tipo · 
que México tendría que hacer". ( 74) 

Unidos con los inversionjstas y ejecutivos mexicanos 
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vinculado al capital extranjero, otros gTupos importantes de 
la burguesía promoverían el proyecto dependiente, grandes co­
merciantes, terratenientes e industriales monopolistas. Todos 
ellos integrantes del Consejo Coordinador Empresarial, que se 
compone de los dirigentes de la Concamin, Conc;.anaco, Coparmex, 
Asociación de Banqueros, Consejo Mexicano de Hombres de Nego­
cios y la Asociación Mexicana de Instituciones de Seguros. Or 
ganismo que se constituyó el 7 de mayo de 1975. 

'Una Parte importante de la clase media mexicana se 
sumaría a los grupos de la burguesía que presionan por dicho -
proyecto. De esta forma podrían todos ellos aspirar a distru--
tar del anhelado estilo de vida norteamericano''· ( 7ij 

Conforme se desarrolla y acentúa la crisis de la eco 
nomía mexicana en la década actual y pasada, las organizaciones 
empresariales pasan de una actitud defensiva, que busca plante! 
miento parcial por uno totalizador sobre el presente y el futu­
ro de la sociedad mexicana. Su constitución vino a incluir aún 
más una relaci6n de fuerzas que era y ha seguido siendo en lo -
fundamental favorable a los empresarios. 

·~sta posici6n ha sido afinada y reiterada en los últi 
mos años, de cara a una recuperación económica que casi con ex-­
clusividad ha beneficiado a los propios empresarios. Los dirige~ 
tes empresariales han abordado los puntos totales de la problem! 
tica actual del desarrollo mexicano, con el pr6posito de limitar 
la acci6n del Estado como rector de la economía nacional y para 
que su intervenci6n; sobre todo ahora que las divisas derivadas 
de la exportaci6n del petr6leo le dan un mayor margen de acci6n, 
se reduzca a servir a los intereses de corto y largo plazo, del 
capital, los voceros empresariales reiteraron su ya conocido -­
diagn6stico: la deshonestidad en el sector público, su elevado 
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nivel de gasio, la ineficiencia de los administradores de las 
empresas estatales, la degradaci6n; según ellos en las univer 
sidades, los excesivos trámites burocraticos, los altos im-­
puestos, el control de los precios, etc. , son en versi6n los 
factores que limitan las posibilidades de un sano y equilibr~ 
do desarrollo econ6mico y social del país. Para lo cual prop~ 
nen: manejo austero del presupuesto, liberaci6n de precios y 
salarios, honestidad por parte de los gobernantes y una mayor 
participaci6n en la política por parte de los empresarios, p~ 
ra no privar al país de su sentido práctico y eficaz para re~ 
lizar las cosas, ya que la libre empresa está en México para 
quedarse". (76) 

La participaci6~ de los empresarios siempre ha sido 
respetada, han abundado con sus posiciones; con el a6imo no -
s6lo de influir en decisiones coyunturales, sino que han pre­
sionado para que al final sean ellos los principales constru~ 
tares de la política. Con lo cual el PRI, está cada vez más -
preocupado, debido al ascenso de los empresarios en política, 
algunas veces participando con el PAN o con el PRI. 

Aquí es bueno sefialar, que los empresarios desde --
1940 crearon un organismo denominado Partido Acci6n Nacional: 
el cual les ha funcionado siempre a manera de presi6n cuando 
en el interior del Estado no se les considera su opini6n. Un 
ejemplo claro lo vimos cuando el Estado Mexicano decidi6 na-­
cionalizar la banca, posteriormente los empresarios afectados 
decidieron lan:tarse ·a hacer política y engrosar las finas del -
PAN, lo cual hizo que éste partido registrara un ascenso, pr~ 
sentado alternativas más radicales de oposici6n. 
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-4.5. PROYECTO NACIONALISTA. 

Este proyecto es el res~ltado de acontecimientos hi! 
t6ricos en nuestro país, unidos a una relaci6n que hemos mant! 
nido con nuestros vecinos del norte de la cuat pocas veces he­
mos salido beneficiados. 

La historia de México ha sido un constante c~mulo de 
invasiones y agravios de los Norteamericanos. México ha sido -
su presa mayor, no hay en América Latina otro país que se com­
pare al nuestro en esto. Ante esa experiencia, la alternativa 
es obvia: o aceptamos pasivamente el destino que se noi trata 
de imponer, o luchamos por la independencia y control de la na 
ci6n, con un sentido popular. 

"La lucha por mantener y ampliar el control de la na­
ci6n sobre las· condiciones generales en que se desenvuelve la -
producci6n; el manejo nacional de los recursos, sobre todo los 
naturales; el fortalecimiento de la independencia econ6mica, y 
el ejercicio pleno de la soberanía nacional en materia de pol! 
tica econ6mica y social constituyen el núcleo de principios que 
definen y orientan el proyecto nacionalista de desarrollo". (77) 

La situaci6n de México es tal, en cuanto a dependen-­
cía del exterior principalmente de E.U.A., que a diferencia de 
otras naciones, en éste país, nacionalismo es una posici6n que 
encierra toda una concepci6n progresista, que deriva del verbo 
nacionalizar y se traduce en crear un espacio econ6mico y polí­
tico para que la toma de descisiones sea popular, independiente 
y nacional. 

"El proyecto considera que los princ1p1os que encerr6 
la Revoluci6n mexicana, el Estado. nacional a que di6 origen y -
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el pacto social con base en el cual el país se ha desenvuelto, 
aún ofrecen perspectivas de desarrollo a la sociedad mexicana 
por lo que se puede avanzar en la atenci6n de las necesidades 
de los numerosos grupos de la poblaci6n que no se ha beneficia 
do del proceso de desarrollo del 
de riqueza y pobreza que existen 
niveles de evoluci6n econ6mica y 

país, disminuir los extremos 
y acceder a mayores y mejores 
social"· (78) 

En las condiciones políticas en que nos encontramos, 
podemos ver que plantear hoy medidas como el respeto irrestri~ 
to a la constituci6n, ya significa tener posiciones socialis-­
tas. 

"El cabal cumpliJlliento de los postulados de la cons -
tituci6n define el marco de referencia del programa de elecci6n 
de este proyecto, al incorporar a su texto los derechos socia-­
les y establecer la posibilidad de dar vigencia a las garantías 
individuales; es decir, que el Estado no viole la libertad per­
sonal, es un no hacer para el Estado, frente a la posibilidad 
de hacer del individuo. Al dar un paso adelante incorporando -
los derechos sociales en la constituci6n, el Estado se respon­
zabiliza de que existan las condiciones sociales que permitan 
el ejercicio efectivo de las garantias individuales a pesar de 
que en algunos casos los limite como de hecho, por ejemplo: en 
la propiedad privada. De ah! la importancia del imperativo con~ 
titucional de darle a la propiedad las modalidades que dicte el 
inter~s público, justamente para que sean efectivas tanto las 
garantías individuales como las sociales. En ello reside la na­
tu·raleza avanzada de nuestra constitución, sobre todo si la co!!! 
paramos con las que existen en otros países, cuyo fundamento e~ 
triba en un régimen estricto de propiedad privada como derecho 
natural y originario"· (79) 
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Ello se debe fundamentalmente que empresarios y malos 
funcionarios han mutilado preceptos constitucionales que les ha 
permitido saquear al país, hacerse.de dinero y construir un co~ 
torno social en el que la ley se aplica en distintas formas, se 
gán sea la posici6n social de quien la influy~ 

Existe un número importante de leyes expedidas por el 
Congreso de la Uni6n, decretos y acuerdos presidenciales que o 
bien reglamentan diversos artículos de la constituci6n o que, -
interpretándola, la han adecuado a la situaci6n u circunstancias 
en diferentes épocas. 

Con todo y estas modificaciones que ha desvirtuado el 
prop6sito original, las leyes vigentes constituyen un modelo y -
un mandato conforme al cual se puede definir un proyecto de de­
sarrollo nacionalista, que tengan como soporte principal a la -­
ley, pero que avance en cuanto a que se de derecho a la partici­
paci6n democrática de todas las corrientes de opini6n interesada 
en impulsarlo dentro de las instancias ejecutivas, judiciales y 

legislativas del país. 

El desarrollo econ6mico y político que el paÍs, segui­
ría con este proyecto, daría muchas posibilidades materiales y -

espirituales para a·scender a una sociedad de nuevo tipo, al mismo 
tiempo que mejoraría las condiciones de vida de las clases desp~ 
seídas de la sociedad mexicana. 

"El carácter subordinado con que se incorpora México -
al mercado mundial, así como el carácter tardío de su desarrollo 
capitalista, ubican al país necesariamente en una posición de -­
permanente rezago frente a los Estados Unidos. En ese país se -­
dan los avances tecnol6gicos, se concentra el proceso de acumul! 
ci6n, se establecen las empresas matrices a las que se encuentran 
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ligadas y subordinadas las firmas que operan en el mercado me­
xicano y es ah! donde se originan los patrones de consumo que 
en México se imitan". (80 ) 

El proyecto nacionalista busca como meta fundamental 
una mayor integración de la economía nacional, por ejemplo en -
el sector agrícola propone lograr la autosuficiencia alimenta-­
ria en el menor plazo posible. 

En México es necesario impulsar como vía adecuada pa­
ra resolver el problema agrario, cooperativas agrícolas de pro­
ducción, distribuci6n y consumo, de esta forma se terminaría 
con los acaparadores e intermediarios que tanto ma1"1e hacen a 
la sociedad. 

"Las carencias de alimentaci6n, empleo y bienestar de 
la población rural son de los grandes problemas a resolver. Se­
rá necesario plantear como punto escencial de referencia la or­
ganizaci6n de los jornaleros, pero siempre con el criterio de -
no someter la vida democrática de las organizaciones a mecanis-
mos burocráticos y centralizados'~ (SJ) 

En la organización de los campesinos existen varios -
problemas que hay que considerar: La división de los campesinos 
en distintas regiones, la calidad de sus tierras, origen étnico, 
el acceso a los servicios sociales. Es por lo cual se hace nece­
saria una acción continua del Estado, para poder presentar alter 
nativas mejores en el campo. 

En este punto se hace necesaria una revisión por parte 
del Estado del sistema de tenencia de la tierra y extender el de 
recho del trabajo al campo. 
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En resumen el proyecto nacionaÍista propone estable­
cer y consolidar un sistema de la eco~omía rural y en general 
que funcione sobre sus propias bas~s, que de lugar a una pro-­
ducción y desarrollo congruentes con los requerimientos de la 
sociedad. 

·~1 petróleo mexicano es otro aspecto importante de~ 
tro del proyecto nacionalista, ha jugado un papel importantís! 
mo en el desarrollo del país antes, durante y después de su n! 
cionalización. En México, como en pocos lugares del mundo, pe­
tróleo y nación son términos prácticamente inseparables. Por -
su valor estratégico y por la historia de su lucha descoloniz! 
dora, el petróleo sintetiza, quizá como niniun otro elemento, 
uno de los aspectos cruciales del nacionalismo de los pueblos 
pobres; la lucha por recuperar, primero, y utilizar y recrear 
después, aquellos recursos naturales que son ~obreexplotados 

mantenidos en reserva por las potencias imperiales del mundo. 
De allí, que la defensa del petróleo, siendo en realidad una -
defensa nacional, no deba cinrcunscribirse a dimensiones econó 
micas o contables". (82) 

Es un hecho que el petróleo marcará el futuro de nue! 
tro país, es del dominio páblico la crisis internacional por la 
cual esta pasando éste energético. Las tácticas y estrategías -
que se adopten por el Estado tendrán repercusiones indescripti­
bles. 

·~e esta manera, a diferencia del proyecto dependien­
te, el nacionalista rechaza la tesis que afirma que son la pro­
ducción y la exportación de petróleo las que van a permitir al 
país acceder a mayores y mejores niveles de desarrollo y que es 
la expansión petrolera la que debe jalar y determinar el compor 
tamiento del conjunto de la economía. Por el contrario, el pro-
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yecto nacionalista postula que es la adopci6n de un programa de 
desarrollo para la sociedad mexicana en su conjunto lo que debe 
definir el comportamiento de la actividad petrolera, incluyendo 
la parte de su producci6n que conviene exportar. Si el petr6leo 
permite a la economía respirar y volver a caminar, lo indispen­
sable es precisar el rumbo y el ritmo de la marcha. Esto, por 
fuerza, trasciende la contabilidad petrolera y se ubican en el 
terreno de la toma de decisiones políticas, nacionales y de pl! 
zos prolongados. Entre ellas se debe incluir, necesariamente, -
las relaciones con la autosuficiencia alimentaria; las políti-­
cas de educaci6n; de salud y vivienda; el fomento a las activi­
dades generadoras de empleo, y, desde luego, un co~junto de pr~ 
yectos para el sector industrial orientados predominantemente 
a ampliar y diversificiar~la capacidad productiva bajo control 
nacional, con el prop6sito explícito de hacer depender la diná­
mica global de la economía de fuerzas end6genas cada vez mejor 
integradas y autorrepioducibles'~ (83) 

Con el proyecto nacionalista lo que se busca es acer­
car más la producci6n al consumo de artículos de uso generaliz! 
do, la expansi6n de las actividades agroindustriales, textiles, 
farmacéuticas y de la construcci6n, de una manera equilibrada en 
cuanto a las regiones. 

·~sto implica atender la ya impostergable necesidad de 
modernizaci6n del sector industrial. Con todas sus consecuencias, 
que éstas son productos hist6ricos y sociales. A ello no son aje­
nas ni la lucha de clases ni la acci6n permanente del Estado para 
eliminar privileJios privados mediante, por ejemplo; la política 
fiscal la revisi6n sistemática del proteccionismo respecto del -­
exterior. Por otro lado, está comprobado hist6ricamente de la pe­
quefia y mediana empresa pueden desarrollarse de manera eficente y 
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aGn c6nvertirse en factor de estímulo a !a modernizaci6n de las 
actividades industriales, siempre y cuando cuente con un marco 
favorable para ello"'! ( 84) 

Para avanzar en este proyecto es nec;psario modificar 
la política de desarrollo, en este sentido la generaci6n de em· 
pleos vista como un instrumento para lograr elevar el nivel de 
vida de las clases populares, as{ como llegar a alcanzar una t! 
sa alta de crecimiento son fundamentales para él mismo, consti· 
tuyendo un mandato in~ispensable para la~ fuerzas que luchan ·· 
por implantar en México un desarrollo nacional, popular y demo· 
cdtico. 

4.5.1. BASE SOCIAL DEL PROYECTO NACIONALISTA. 

''En México toda reforma socioecon6mica, toda modifica· 
ci6n importante del desarrollo seguida, ha descansado en la pue! 
ta en acto de una política de masas por parte del Estado. Esta 
política de masas se ha visto siempre acompaftada, y en ocasiones 
presidida, por profundas movilizaciones de trabajadores del cam· 
po y la ciudad. Así lo muestran suficientemente ios grandes mo·· 
mentos de la historia del país, en particular el período del pr! 
sidente ~árdenas, cuando se hizo evidente que la consolidaci6n · 
del Estado y del sistema político nQ podían darse sino· a partir 
de un intenso proceso de reformas econ6micas y sociales"· ( 85) 

En los hechos y a lo largo de la historia las masas •· · 
del pueblo mexicano han buscado eri sus organizaciones: sindica·· 
tos, ejidos, asociaciones, que actden como su partido, esto se · 
puede discutir si es o no correcto, lo que es inegable es que e! 
ta conducta esta arraigada en el pueblo mexicano y que en momen· 
tos decisi.vos ha servido a la: naci6n para avanzar, al Estado pa-
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ra hacerse más fuerte y a las masas para mejorar sus niveles · 
de vida. 

"Para el proyecto nacionalista las masas populares se 
convierten en la base social, el Estado tiene que ser un eleme~ 
to activo del proceso de reformas, poniendo en práctica una po· 
lítica de masas. Esta política debe de contar con elementos que 
imponen los cambios que sufre la estructura social. En el mome~ 
to actual, junto a los campesinos pobres o sin tierras y los ·· 
trabajadores no organizados y no calificados, que constituyen · 
la base de la política de masas mexicanas, los ejidatarios org! 
nizados, pequeftos propietarios, trabajadores sindicalizados, --• . 
técnicos y profesionistas asalariados. Todos ellos contingentes 
potenciales que respaldarún la puesta en acto del proyecto n! 
cionalista". (86) 

Los campesinos, los obreros, la clase media los empr~ 
sarios y comerciantes nacionalistas, los intelectuales, ocupan 
un lugar muy importante en el proyecto nacionalista, para luchar 
por el fortalecimiento del desarrollo nacional y la verdadera ·• 
justicia social, con un sentido plural, democrático y de liber·· 
tad. 

4.6. HACIA EL SOCIALISMO CON LIBERTAD Y DEMOCRACIA. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, como ya lo apunte 
antes, el enfrentamiento que se di6 entre las dos potencias más 
fuertes del mundo: EUA y URRS con sistemas económicos y políticos 
distintos, tratando de superar cada quien a su adversario, en es· 
ta lucha por la suprcmacia mundial. 

El avance de estas contradicciones entre el capitalismo 
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y el socialismo soviético, meti6 de lléno al mundo en una cri 
sis econ6mica y polf tica. Economicamente porque lo que han -­
gastado estas potencias en armam~nto con el fin de superar lo 
que la otra ha hecho, éste monto de dinero podría ayudar en -
mucho al mundo en general para atacar el harU>re que sufren m! 
llones de seres humanos. 

El mercado internacional al no contar con la coopera­
cidn de las grandes potencias se desequilibra y no se pueden 
complementar adecuadamente, por lo cual se hace complicado -­
participar en él, 

En lo político ambas potencias han impuesto a muchos 
países su dominio, utiliz,ndoios como mejor les conviene a sus 
intereses. EUA siempre a utilizado la fuerza para dominar a -­
paíeses que en un momento dado buscan su liberaci6n nacional, 
para que gobiernen a Estados que son contrarios o no son in-­
condicionales de éllos. 

La URRS por su parte. cuando ha necesitado someter a 
un pueblo que le convie.ne mantener bajo su dominio, !1º ha du­
dado también en utilizar la fuerza~ como casos concretos te­
nemos Checoslovaquía, Hungría, Polonia y Adganisdn, que no -
es posible olvidar, la pr,ctica demuestra que en nada se dif~ 
rencian los métodos de sometimiento'de los soviéticos a los -
que usa E.U.A. 

La crisis econ6mica y política en que vive el mundo -
responde en mucho a la lucha que libran las dos potencias más 
importantes del mundo por la supremacia mundial. Por ello, es 
necesario elaborar un proyecto nacionalista, para cada uno de 
los pueblos, para que cada naci6n decida popular, democrática 
libre y pluralmente el camino que decida seguir en su destino. 
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El socialismo es el camino para alcanzar una mejor 
sociedad, pero un socialismo que garantice propiedad democrá­
tica, libertad, democracia y pluralidad. 

4. 6. l. PROPIEDAD DEMOCRATICA. 

La propiedad privada, en los tiempos que estamos vi­
viendo es muy difícil que desaparezca, ni en los países socia­
listas ha desaparecido, sin embargo debemos preocuparnos por-­
que sea cada vez más democrática; esto quiere decir que los tr! 
bajadores, campesinos y cla•es o sectores de clase QUe dependen 
de su trabajo para vivir, deben de participar en la administra­
ci6n de su fu.ente de traba-; o sea ésta del tipo que sea, con el 
fin de que las ganancia~ se~n repartidas equitativamente a par­
tir de la participacicSn que·s<Ltengan en 6lla. Esto se debe de ha­
cer organizando cooperativas de diversa índole. 

Las cooperativas deben de dejar de verse como en el -
pasado, como un remedo socialista y sin prejuicios por parte -­
del Estado y empresarios, las cooperativas bien organizadas, -­
son la respuesta a los problemas del desempleo y bajo nivel de 
vida de los trabajadores. Los empresarios deben de entender el 
nuevo papel que les toca jugar, en esta nueva forma de organiz! 
ci6n social. 

La propiedad democrática quiere decir que los trabaj! 
dores de la ~iudad y el campo organizados en cooperativas, pue­
den participar en su fuente de trabajo dentro del proceso de -­
producci6n, con lo cual se lograría un mejor control de calidad 
a los productos que elaboren. Con ello se obtendría una mejor -
distribuci6n de la riqueza nacional, reduciendo la acumulaci6n 
privada de capital. 
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En última instancia lo importante para cualquier ré­
gimen sea del tipo que sea, es asegurar a los trabajadores y -

sectores de la clase media de la ciudad y el campo niveles di¡ 
nos de vida. 

En resumen, esto quiere decir que la propiedad cada 
vez debe de ser mejor distribuida y democrática. Organizando -
cooperativas, las cuales educarán al trabajador para entender­
se y convivir cada vez más con sus semejantes y preparar condi 
ciones para pasar a un nivel mayor de convivencia social deno­
minado socialismo con libertad, propiedad democrática y plura­
lidad. 

4.6.2. EL PODER POLITICO PLURAL. 

Debemos dejar atras aquellas ideas individualistas -
que nos sefialan que él responsable de algán hecho pe la histo­
ria sie~pre es una persona, o en su defecto un grupo identific! 
do. Esto es individualismo propio de los regímenes capitalistas 
o más atrazados, aunque en los socialista~ también se de. Ello 
hace que ésta o esas personas pasen a la historia como las di·­
rectamente responsables. 

El poder político siempre ha sido ejercido por un gr~ 
po y siempre ha habid~ un jefe de ese grupo que al final sobre­
sale. Debido a esto es que siempre el poder político se ha con­
centrado, llegando a los extremos aberrantes, como los regímenes 
monarquistas, absolutistas, dictatoriales o déspotas, y ¿porqué 
no socialistas? en donde también el poder está muy concentrado 
en pocas manos. 

Estas posiciones individualistas son las que a la pos-
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tre han mantenido al sistema capitalista y lo mantendrán un -
tiempo más. 

Es por ello, que se necesita que el poder político y 

cualquier t'ipo de poder, sea compartido siempre lo más colecti 
vamente posible, es debido a ello que propóngo .la participaci6n 
plural en el poder político y social. De esta forma aseguramos 
que las corrientes del pensamiento político convivan y se tole­
ren en un ambiente de abierta y respetuosa discusión, arrojando 
descisiones libres democráticas y plurales. Es por ello que no 
debe de existir el unipartidismo. 

En México vivimos un presidencialismo, la forma más -
fácil y real que los pode»es ejecutivos, legislativos y judi-­
cial que nuestra Constitución sefiala, tengan un peso igual es -
impulsando Ja participaci6n plural y democrática en todos estos 
niveles. Sin embargo nos interesa un presidente fuerte, apoyado 
por la mayoría del pueblo, pero que límite su poder. 

No se puede seguir dependiendo de un grupo o de un s6 
lo hombre para las decisiones que nuestro país adopta, por muy 
iluminado que sea el presidente, no puede resolver cuestiones -
tan importantes que comprometen a todos los mexicanos. Es. por -
lo cual en la toma de 'decisiones debe de haber siempre un con­
censo mayoritario, fruto de la discusi6n de todas las corrientes 
políticas, las cuales deben estar representadas en los poderes, 
de tal forma que determinen lo que se debe de hacer democrática 
y pluralmente. 

El presidencialismo no debe de existir en México. En 
contra de ello se debe de dar el equilibrio de los poderes. 

En la cámara de diputados deben de estar representadas 
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todas las corrientes del pensamiento político, y la LOPPE (Ley 
de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales) debe de m~ 
dlficarsc en tal sentido, que de pQsibilidades de repres~nta-· 

ci6n a todas las organizaciones políticas, sin importar su nú­
mero de militantes. 
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S. CONCLUSJO.\'ES. 

1.- SI.) atrihll)'C con justicia a Nicolas ,\faquiavclo, SL'l' el pri­

mero en haber hablado del Estado en su obra. "El f'rincipc" 

2. - La palabra Estado etimol6gicamrnte fue utilizada para dcfl 

nir una situacl6n dC' convivencia social., después el concc~ 

to gcnorali:ado Je Estado sirvi6 para designar a la uutori 

dad soberana. 

3.- El Estado mexicano se concretiza, institucionaliza y se con 

solida precisamente en la cuarta década del p¡esente siglo . 

..¡. - En 1940 la revolucioo mexicana da por terminados sus pro- -

yoctos Je reforma social, sus dirigentes se plantean una -­

nueru empresa, propiciar el crecimiento de México. 

5.- El desarrollo Je la economía mexicana a partir de la cuar 

t:i clécada, fue un proceso que llevó al país de una econo-­

mfa predominantemente agrícola a una industrial. 

6.- La estrategia de crecimiento económico que se inicia a par­

tir de los ciencuenta y llega a los setenta, se lliim6 dc-sa­

rrollo estabilizador; que se c~1racteriz6 por un crecimiento 

ccon6~ico sostenido y una estabilidad económica. 

7.- México, hacia 1970, era para muchos el país subdesarrollado 

que en sus mejores épocas, y en ciertos aspectos podía com­

par:1rsc con los dl's;irrollados, pero esa imagen de ~í6xico s6 
lo corrcspond{a a una parte de Ja verdad. 

8.- Un:1 enorme propon:i6n del ox..:L•dentc social no fue utiliza­

do pura impulsar e! :ip:irato productivo, sino para 111antl'ncr 
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privilegiados usufructuarlos del desarrollo. 
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9. La concentraci6n del ingreso, productividad desigual de la 
mano de obra, desocupaci6n y subempleo son resultados, en 
buena medida, de la forma en que se fué concentrando la ·­
propiedad de los medios de producci6n en México. 

10. A partir de 1971, la economía mexicana' inicia una fase cr! 
tica en la que, uno a uno, desaparecieron los signos posi· 
tivos del desarrollo por estabilidad y afloraron los dete· 
rieras. 

11. 1972 fué un afta altamente favorable para los empresarios, · 
que vieron aumentadas sus ganancias a pesar de que sus in-­

versiones continuaban deprimidas. 

12. Ya para 1975, se experiment6 una fuerte contracci6n en el 
crecimiento del déficit externo, ello respondi6 a que exis­
tió una disminución en las importaciones, pués la inversión 
privada, después de dos años 1973 y 1974 volvió a contraer­
se. 

13. La inflación no se hizo esperar, conjuntada con una políti­
ca salarial de ese año, los trabajadores vieron fuertemente 
disminuidos sus ingresos, quedando por debnjo del nivel que 
había alcanzado en 1973. Y para fines de 1976, l~ crisis se 
expresa con toda sus fuerzas. 

14. El Estado mexlc~no se vi6 totalmente incapaz de resolver e­
ficazmente esta coyuntura, cesó primero en su esfuerzo por 
sostener el ritmo de actividad económica y renunci6 final-­
mente a sostener el tipo de cambio. 
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15. La acción del gobierno en contra de la crisis, funcion6 
en los hechos como una política de profundizaci6n, y aún 
cuando sus prop6sitos declarados y auténticos, fuerRn o­
tros. 

16. El desarrollo industrial en México es desigual y combin! 
do, debido a la part icipaci6n que tiene 1-a inversi6n ex­
tranjera en la estructura industrial, originando una he~ 
terogeneidad de los medios de producci6n en cuanto a re­
giones, ramas y empresas. 

17. Para combatir el desempleo se tiene que aumentar la in-­
versidn pública y prlvada en los sectores más estratégi­
cos de la economía y 4en las regiones deprimidas. Para u­
na mejor distribuci6n del ingreso, se debe fortalecer el 
mercado interno e impulsar el crecimiento con recursos -
del país. 

18. El capital extranjero ejerce un fuerte control dentro del 
aparato productivo del pa!s, debido fundamentalmente· a que 
invierte en sectores claves de la producci6n, bienes de ca­
pital intermedios y básicos. 

19. La penetración de la inversi6n extranjera en la economía -
mexicana es más importante de lo que se admite. Por lo cual 
el Estado mexicano, basándos.e en la Ley Sobre la Propiedad 
:;lndustrial, Transferencia de Tecnología e lnversiones F.x- -
tranjeras, debe limitar la acci6n de estas empresas. 

20. El sector agropecuario tiene más de dos décadas de encon-­
trarse en decadencia, pero sobre todo en la Última década 
ha encontrado su completa postración. El Estado mexicano -
debe impulsar un fuerte apoyo financiero, técnico y cient! 
ficos para devolverle la prosperidad que en el pasado tuvo 
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el campo. 

21. En el campo se requiere que lqs conflictos que surjan de 
la tenencia de la tierra, se resuelvan con un criterio -
basado en hacer que la tierra este menos ~oncentrada, que 
éste en manos de quién la trabaje y la haga producir. 

ZZ. El desarrollo industrial de México es el que corresponde -
a un país subdesarrollado, con una estructura econ6mica d~ 
pendiente del imperialismo, a lo cual el Estado mexicano -
debe de preocuparse por construir, junto a las fuerzas pr2 
gresista~, un camino nacionalista, Democr4tico y Popular 
con.pluralidad; que nos asegure, bienestar y una vida en -
condiciones dignas. 

23.' ;La· actividad comercial en México, es una de las 11j'5 remune 
·i." rativas del mundo, ya que se lleva el 30\ del PNB, aproxi: 

madamente, en cambio, ésta actividad que tiene tan alta 
participaci6n de la riqueza nacional, s6lo da ocupaci6n al 
10% de la poblaci6n econ6micamente activa. 

24. En cuanto al petr6leo, México debe esforzarse por impteme~ 
tar una política que incluya la autosuficiencia en alimen­
tos, energéticos y materias primas, usando la producci6n -
petrolera para creai y fortalecer una estructura producti­
va m's diversificada y nacionalista. 

zs. Es urgente una reforma fiscal en México. Debido a que el -
Estado ha estado impulsando el desarrollo del país con a-­
horro externo e interno, sin embargo es necesario que éste 
impulso sea con recursos propios, de tal forma que los im­
puestos sean equitativos para todos los miembros de la so­
ciedad. 
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26. La deuda externa de México ha tenido, a partir de la déc! 
da de los setenta una evolución vertiginosa, hasta el pu~ 
to que dentro de poco, el Estado mexicano no va a poder -
cumplir con las obligaciones que de élla se derivan. 

27. La lucha por mantener y ampliar el control de la nación so 
bre las condiciones generales en que se desenvuelven la 
producción; el manejo nacional de los recursos, sobre todo 
los naturales; el fortalecimiento de la independencia eco­
nómica, y el jercicio pleno de la soberanía nacional en m! 
t~ria de política económica y social constituyen el nácleo 
de principios que el Estado mexicano debe impu}sar. 

28. Las leyes vigentes cQllstituyen un modelo y un mandato con-­
forme al cual se puede definir un proyecto de desarrollo n! 
cionalista, que tenga como soporte a la ley, como principio 
de democracia y como forma de realización al pueblo; repre­
sentado pluralmente. 

29. La crisis económica y política en que vive el mundo respon­
de en mucho a la lucha que libran las dos potencias más im­
portantes del mundo por la supremacia mundial. Internacio-­
nalmente los pueblos del mundo deben autodeterminarse, ela­
borando proyectos de carácter nacionalista, democráticos y 
populares. 

30. El Estado mexicano debe impulsar el proyecto nacionalista, 
para decidir popularmente, democráticamente y pluralmente 
el destino de nuestro país. 

31. El elemento dominante en la política nacionalista tendrá -
que ser el respeto a la pluralidad y a la congruencia con 
los fines más importantes del proyecto: La justicia social 
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. 
y el fortalecimiento del desarrollo nacional. 

32. El socialismo es el camino pa~a alcanzar una mejor socie­
dad, pero un socialismo que garantice propiedad democrá-­
tica, libertad, democracia y pluralidad. 
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